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  Shane


   


  Espero nervioso en la acera. Mi hermano Eric tiene que venir a recogerme. Hace tres años que no nos vemos, así que estoy de los nervios. No, más bien sensible, preocupado, cosa que rara vez me pasa. ¿Cómo reaccionará? ¿Con qué cara me mirará? Y, sinceramente, yo tampoco sé cómo voy a reaccionar ¿Será un encuentro incómodo o todo fluirá de forma natural? ¿Estoy tenso? Puede ser. Las manos sudorosas y el corazón latiendo a mil por hora indican que sí.


  No tengo ni idea de qué coche tiene pero, por instinto, giro la cabeza cuando un sedán compacto aparece por la esquina. El conductor hace chirriar los neumáticos al pasar por delante de mí y se baja sin apagar el motor para lanzarse a mis brazos, literalmente. Dejo caer el macuto al suelo y estrecho nuestro abrazo. Al principio me resulta extraño, ya que hace meses que no me acerco tanto a nadie, pero entonces me doy cuenta enseguida de lo mucho que lo he echado de menos. Mi hermano y yo hemos estado muy unidos, así que sí, lo he añorado.


  Le pongo una mano en la nuca y lo miro con detenimiento. Es un poco más alto que yo, pero no tan ancho. A diferencia de él, yo siempre he tenido más físico que intelecto. Quitando estas escasas diferencias, nos parecemos bastante. Tenemos los mismos ojos azules, que hemos sabido usar en nuestro beneficio y que nos hacen tan encantadores, la nariz recta, la cara alargada… La viva imagen de nuestro padre, así como nuestra hermana lo es de nuestra madre. Lo único que tenemos en común los tres hijos es el color de pelo, castaño, que hemos heredado de mamá.


  Apoyo la frente en la suya y nos miramos a los ojos. La aprensión que sentía desaparece al no ver indicios de enfado o resentimiento en ellos. Parece que Eric no me guarda rencor por haber tomado las malas decisiones que nos hicieron alejarnos. Solo veo que se alegra de volver a verme, y probablemente también se sienta aliviado al saber que estoy bien.


  —Shane —susurra—. ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí.


  Me quedo un rato observándolo. No ha cambiado, pero en sus ojos puedo ver que ya no es para nada el joven despreocupado que dejé hace años. Con la adultez ha adquirido un carácter más serio y sereno, sobre todo con la profesión que tiene. Me alegra mucho ver que le va bien y que ha triunfado en la vida. Lo atraigo de nuevo hacia mí y lo abrazo con fuerza.


  —Te he echado de menos, hermanito.


  —Yo también a ti, Shane.


  Lo suelto y empezamos a reírnos como dos tontos. Creo que nos cuesta hacernos a la idea de que estamos uno enfrente del otro. Él señala con la cabeza hacia el coche, meto el macuto en el asiento trasero y nos montamos. Durante unos instantes nos quedamos en silencio, hasta que Eric empieza a hablar:


  —No sé qué tienes pensado hacer, ya que no lo hemos hablado, pero quiero proponerte algo.


  —Adelante, te escucho.


  —Beth comparte casa con Callie, con la que trabaja en el bar de abajo. Hasta hace poco la compartían con Ben, el camarero, pero hace poco lo dejó y se fue de la ciudad. Así que ahora solo están las dos. El dueño del bar y del piso está buscando otro camarero e inquilino. ¿Qué te parece? —pregunta un poco dubitativo.


  Beth es su novia desde hace algunos años. Me ha hablado de ella, pero seguro que no tanto como a él le hubiera gustado. Tengo que ponerme al día con muchas cosas, así que me sorprende un poco saber que ella está dispuesta a hacerme un hueco en su vida sin conocerme de nada.


  —¿Ha sido idea de Beth?


  —Sí. Sé que todavía no la conoces, aparte de lo que te he contado de ella, pero quiere ayudarte.


  —¿Pero lo ha hablado con el dueño?


  —En realidad, había varios candidatos; pero no les cuadraba ninguno. Así que Beth pensó en ti, y Josh, el dueño, aceptó sin rechistar. Eres mi hermano —dice como si con eso bastara.


  —¡Pero el tío no me conoce de nada!


  —Tendrás que demostrar tu valía. Pero ¿por qué te empeñas en poner pegas? Necesitas un trabajo y un sitio donde vivir. Acéptalo y ya está, Shane.


  No insisto, pues no quiero rechazar la ayuda que me ofrecen y uno de mis objetivos es volver a conectar con mi familia; así que asiento y sonrío.


  —¿Quieres ir a algún sitio en concreto? —pregunta.


  —No. ¿Puedes conducir y ya está?


  —Claro.


  —Gracias.


  No es que no quiera entablar conversación, pero no puedo dejar de mirar hacia afuera. Detroit es una ciudad que siempre me ha atraído. Crecimos en la otra punta del estado, en Muskegon. Es una ciudad bonita en la que tienes de todo, pero siempre me agobiaba y solo quería mudarme a la ciudad más grande del estado. Y así lo hice. Para bien o para mal.


  Observo el paisaje urbano. No recordaba que la ciudad fuera tan verde. Puede que no le prestara atención. El estado de las carreteras sigue siendo lamentable. También ha habido más cambios: los terrenos ahora están repletos de edificios abandonados, negocios cerrados y casas deshabitadas. Según nos vamos aproximando al centro de la ciudad, los edificios y las tiendas me parecen nuevos, pero a la vez todo me sigue resultando familiar, y eso me relaja.


  Es bien entrada la noche cuando Eric frena y gira en una calle tranquila. Sé que estamos en el barrio de Islandview, que es muy bonito, a un paso de Elmwood Park, cerca del río Detroit y de Belle Isle.


  Enseguida me fijo en el bar de la esquina del otro extremo. Eric detiene el coche a unos metros y yo miro a mi alrededor. El edificio tiene tres plantas. El bar ocupa la planta baja y parece que la vivienda ocupa las otras dos. Recojo el equipaje y Eric me lleva a un callejón privado junto a la casa en el que hay una escalera que lleva a la entrada. Me doy cuenta de que el bar tiene más profundidad que la casa y que hay una terraza en la segunda planta.


  Beth está allí para recibirnos. Es una joven de una belleza clásica, pero en la cara se le nota la alegría de vivir y le da un encanto increíble. Tiene el pelo corto y oscuro, es delgada y enérgica. ¿Y esa forma en la que mira a mi hermano? Algún día me gustaría conocer a una mujer que me mire así. Viene a recibirme con una sonrisa cálida.


  —Hola, Shane.


  —Encantado de conocerte, Beth.


  —Te presento al amor de mi vida —dice Eric, rodeándole los hombros con un brazo.


  Se sonroja mientras se agarra la camiseta y sacude ligeramente la cabeza antes de invitarnos a entrar. Dejo la maleta en el suelo y observo la casa durante unos minutos. Lo primero que me llama la atención es que huela tan bien. Cierro los ojos para disfrutar de este detalle sutil. No es gran cosa, pero para mí es superimportante. Enseguida me da la sensación de que esto me va a gustar.


  La decoración es sencilla pero acogedora. Las paredes de la entrada, las escaleras —que seguramente conducen a las habitaciones— y el pasillito, que supongo que da a la cocina, son de color hueso, por lo que el espacio es muy luminoso. Hay una planta verde a la izquierda, un perchero a la derecha y varios cuadros de Andy Warhol que dan un toque de color.


  Sigo a Eric y Beth hacia el salón y continúo descubriendo mi futuro hogar. El espacio no es muy grande, pero es acogedor. Hay un sofá de tres plazas de color gris muy claro en el centro con un sillón a juego al lado, una mesa de centro de cristal delante y una televisión enorme enfrente. En las paredes se alinean varias estanterías pintadas de color topo y una alfombra con motivos geométricos añade calidez a la estancia. Aquí no hay cuadros multicolores, sino muchas fotos en blanco y negro, muy estilosas, que me encantan.


  Echo un vistazo a la cocina. Las paredes están pintadas de un color bastante llamativo, que destaca sobre el resto. Es de un rojo chillón que hace resaltar los muebles blancos. No es muy grande pero, como está abierta al salón, no hay problema. Hay una barra y taburetes para comer y disfrutar.


  Tomo asiento en el sillón mientras Beth y Eric se sientan en el sofá. Miro hacia atrás, más allá del ventanal. Ya han montado la terraza y veo una mesita, un conjunto de sillones y cojines de colores.


  Beth me sonríe con timidez y aprovecho para hacerle preguntas y mantener una conversación. No estoy preparado para que me hagan un interrogatorio. Sé lo que me ha contado Eric, pero quiero saber más sobre ella.


  —Eric me ha hablado mucho de ti. ¿Cómo os conocisteis?


  —Ya te lo he dicho —dice Eric.


  —Lo sé, pero quiero que me lo diga ella, porque seguro que no me lo has contado todo.


  Eric sonríe, pero deja que su novia me cuente el comienzo de su historia.


  —Yo ya trabajaba en el bar y Eric estaba allí. Me gustó en cuanto lo vi, si bien estaba con una mujer muy guapa. La noche siguió su curso y luego, cuando se fue, oí que lo llamó «hermanito», por lo que me alegré muchísimo. Yo estaba loquita por él, pero él no estaba muy receptivo. Aun así, me acerqué a él cuando acabó mi turno y empezamos a hablar. Me dijo que estaba de visita porque estaba estudiando en East Lansing. Parecía que estaba un poco de bajón y había bebido, pero me hacía reír. Decía tonterías y creo que me sedujo al instante. Aunque no quise enamorarme de él porque se iba. Pero el señor decidió quedarse y yo diría que lo hizo aposta.


  —¡Llevo años diciéndote que no lo hice aposta! —se defiende.


  Beth empieza a reírse a carcajadas, sin creérselo del todo, y yo espero a que continúe.


  —Me levanté para irme y Eric me sujetó por la muñeca, pero se le enredaron los pies y cayó del taburete directo a mis brazos y con la cabeza en mi escote.


  —¡Directo al grano! —Me río.


  —¡Me declaro inocente!


  —Si hubiera sido otro hombre, me lo habría tomado a mal, pero había algo en su mirada… —dice, mirando a Eric—. Luego se arrepintió mucho por ese pequeño incidente. Se disculpó y me dijo que quería volver a verme, sin importar los kilómetros. No quería dejarme escapar. ¿Cómo podría resistirme? Intercambiamos los números y no nos hemos separado desde entonces. Los dos primeros años fue una relación a distancia; luego se trasladó a Detroit tras graduarse y enseguida encontró trabajo en la oficina del fiscal del distrito de la ciudad.


  Él se inclina para besarla y veo que son felices.


  —¡Me alegro mucho por vosotros!


  —Gracias —contestan al unísono.


  Después Beth me cuenta que su amiga y compañera de piso se llama Callie. Está en casa, pero aún no ha bajado. Beth me dice que todo va a ir bien, tanto aquí como en el bar, con Josh. Intento tranquilizarme y pienso que no tengo motivos para no creer en su palabra.


  —Eric me ha dicho que estabas estudiando también, ¿no?


  —Sí —sonríe Beth—. Solo trabajo en el bar los viernes y sábados por la noche y algunas veces entre semana, pero en contadas ocasiones. Sin embargo, Callie está a jornada completa. Volví a estudiar hace dos años gracias a Eric. Estoy estudiando Historia del Arte en la Universidad Estatal de Wayne.


  —¿Cuántos años te quedan?


  —En septiembre empecé mi tercer año, así que me queda por lo menos uno. Si quiero, puedo hacer otro año de especialización, pero aún no lo he pensado; tengo tiempo. Cuando me gradúe me gustaría incorporarme al Instituto de Arte de Detroit. Ya hice prácticas allí y me conocen, así que tengo esperanzas.


  —Eso está genial.


  —Estoy orgulloso de ella —afirma Eric, mirándola con cariño.


  A juzgar por cómo la contempla mi hermano, ella no es la única que está locamente enamorada. Me alegro mucho por los dos.
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  Callie


   


  Llevo un rato despierta y he oído ruido abajo. A lo mejor Eric ha venido a ver a Beth. Debería bajar e interactuar con mis amigos, pero en lugar de eso me quedo tumbada en la cama mirando al techo. Cuando estoy sola me invade la tristeza. Si estoy con mis amigos o trabajando en el bar puedo dejar de lado los problemas; pero sola, al enfrentarme al silencio y a mis pensamientos, me cuesta mucho más. El tono de llamada del teléfono me saca de mis pensamientos y salgo a rastras de la comodidad de mi cama para cogerlo.


  —¡Hola!


  —¡Hola a ti también! —exclama mi amiga Selina—. He pensado en ti y me apetecía hablar contigo.


  Me siento en la silla del tocador y miro mi reflejo. Anoche ni siquiera me desmaquillé al llegar a casa, así que tengo unas pintas espantosas. Pongo el teléfono en manos libres y sigo con la conversación mientras me adecento un poco.


  —¿Te apetece quedar hoy? —me pregunta.


  —Perdona, Selina. Anoche me tocó trabajar y estoy reventada.


  —Hace tiempo que no nos vemos.


  —Llevas razón y lo siento. En otra ocasión. De verdad que hoy estoy hecha polvo.


  —Claro, no te preocupes.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, sí, de verdad.


  —¿Estás segura? No me lo estarás diciendo para que no me preocupe, ¿no?


  —No, te estoy diciendo la verdad. Tengo muchos proyectos y me siento genial.


  —Eso es bueno. Me alegra que sea así.


  Me levanto y cojo lo primero que pillo para cambiarme antes de bajar: un par de pantalones cortos y un jersey suave, un poco viejo pero muy cómodo.


  —Sabes que, aunque no nos veamos, puedes llamarme cuando quieras —afirmo mientras salgo de la habitación.


  —Ya sé que puedo contar contigo. Y lo mismo te digo. Si me necesitas, aquí me tienes.


  Puedo leer entre líneas y sé perfectamente a lo que se refiere; pero suelo cerrarme en banda cuando se saca el tema, así que no dice nada más. Llego al final de la escalera y veo unos zapatos tirados, lo que me molesta un poco, ya que siempre me aseguro de no dejar nada en el medio.


  —¡Me cago en todo, Beth! ¡Tus zapatos! —grito, alejándome un poco el teléfono.


  —Perdón —contesta mi compañera sin mostrar arrepentimiento.


  Giro por el pasillo, entro en la cocina sin prestar mucha atención y sigo con la conversación. Abro la nevera para coger leche.


  —¿Has visto a Morgan últimamente? —pregunta Selina.


  —Hace un par de semanas que no, pero le he enviado mensajes de vez en cuando. Estoy bien, así que no hace falta.


  —Eso es bueno.


  —¿Y tú?


  Coloco el teléfono entre la barbilla y el hombro y me sirvo un vaso. Se me escapa un «¡Mierda!» al derramar varias gotas.


  —No, tampoco. Mensajes, como tú. Necesito contarle las novedades.


  —Yo igual. Es totalmente normal e importante.


  —Eso es. Bueno, ya no te molesto más.


  —No me estás molestando. Me encanta hablar contigo.


  —A mí también. Nos vemos pronto, ¿vale? Es mejor que hablar por teléfono.


  —Es verdad. Prometo que pronto nos vemos. Que tengas un buen día.


  —Igualmente. Besitos.


  —Besitos.


  Cuelgo con un suspiro y finalmente me dirijo al salón, con el vaso en la mano, y me encuentro mirándome a Eric, a Beth y a un desconocido.


  Reconozco que no me he peinado ni maquillado. No me he arreglado en absoluto. Otras chicas se sentirían incómodas, pero no es mi caso. Rodeo la barra y me acerco a ellos con una sonrisa.


  —¡Hola!


  —Hola, Callie —contestan Beth y Eric a la vez.


  —Este es mi hermano Shane.


  —Hola —dice Shane, sonriéndome.


  Tiene un diente un poco torcido en la parte inferior, pero eso hace que su sonrisa sea aún más encantadora, y mejor no hablar del hoyuelo que tiene en la mejilla. Tiene una voz grave y melodiosa, que va perfectamente acorde con su apariencia y complexión. Otro que debe causar estragos. Muchos hombres como él vienen al bar, algunos adorables y otros no tanto. Me pregunto en qué categoría debería incluirlo. Aunque está sentado, se nota que es alto y veo que está bien proporcionado. Se le tensan los músculos bajo la camiseta de manga larga cuando apoya los codos en las rodillas.


  Veo que tiene un tatuaje en el cuello, y estoy segura de que no es el único. Me sorprende que no se haya tatuado «FUCK YOU» en los dedos, pues le pega bastante. Tiene el pelo muy corto, casi rapado, y no deja de mirarme.


  Estoy acostumbrada a las miradas pesadas y persistentes de los clientes del bar, pues ya sé que forma parte del trabajo. Y muy a menudo, si están en un estado de embriaguez avanzado, no hay quien lo soporte. Pero Josh nos cuida y yo no les hago ni caso. Sin embargo ahora, no sé por qué, creo que es diferente; hay algo en su mirada que me incomoda. Para ser la primera vez que nos vemos, cuesta asimilarlo. Y me molesta aún más que Adam, mi novio, no me haga sentir así.


  Beth nos mira, a él y a mí, como si estuviera en un partido de tenis. Luego se levanta para acercarse a mí.


  —¿Recuerdas que te lo dije? Shane vuelve a Detroit y, como Ben acaba de irse, pensé que podría sustituirlo.


  No debí de oírla bien, porque no recuerdo que dijera que trabajaría con nosotras.


  —¿Recuerdas que también se muda aquí?


  La miro con cara de sorpresa. No me importa, pero ¿por qué no la entendí cuando me lo dijo? Asiento mientras me siento en un taburete de la barra. En cuanto lo hago, empieza a sonar el teléfono. Miro la pantalla. Es Adam. Inspiro profundamente y me pregunto si tendrá un buen día. Cojo el aparato y me disculpo antes de salir del salón.


  —¿Diga?


  —Ya te has despertado —gruñe.


  Parece ser que está de mal humor.


  —Sí, ahora mismo.


  —¿Dónde estás?


  —Todavía en casa.


  —No viniste a verme cuando saliste de trabajar. Te estuve esperando.


  —No, estaba cansada.


  —¿Y una llamada o un mensaje es mucho pedir, joder? —inquiere.


  —Sí, lo sé. Debería haberte avisado.


  —Sí, deberías haberlo hecho. También podrías haber venido a casa; puedes dormir aquí también.


  —No es justo, Adam. Trabajo hasta tarde y sabes que me resulta más fácil…


  —¿Y nosotros? —dice enfadado—. Prefieres quedarte en casa que pasar tiempo conmigo.


  —Sabes que eso no es verdad.


  —Pues eso es lo que pienso. Sabes que voy a estar fuera cuatro días.


  —Sí, pero…


  No me atrevo a decirle que ni siquiera me acordaba, pues se lo tomaría fatal. Adam es pintor. Llevamos años juntos, pero no vivimos bajo el mismo techo. Sonará raro, pero es así. Como le acabo de decir, me parece más cómodo ir directamente a mi casa después del trabajo y descansar que dar un largo paseo hasta la suya por la noche. En cuanto a Adam, viaja a menudo por todo el país para asistir a exposiciones en las que se venden sus cuadros, y prefiero ir a mi casa que a su estudio, que huele siempre a pintura y otros productos, seguramente nocivos. También me siento mucho más segura aquí.


  —Deja de poner excusas poco convincentes —me reprende con dureza—. Estoy seguro de que lo hiciste aposta. Sigues enfadada por lo de la última vez.


  —Te juro que no es eso, Adam. De verdad que no.


  —Déjate de tonterías; no tengo tiempo para esto.


  Noto que se me empañan los ojos. Sé que cuando está de mal humor no tiene sentido discutir: se cierra en banda y se ofende por todo lo que digo. No sé por qué me afecta tanto, debería estar acostumbrada. Siempre pasa lo mismo. Podría seguir e intentar convencerlo de que no lo he hecho para castigarlo o porque no lo quiero, pero me cuelga. Las lágrimas se me deslizan por las mejillas y me las seco con rabia. Esta relación es un caos. Das un paso adelante y dos hacia atrás. Sé que debería renunciar a construir algo a largo plazo con él, pero siempre acabo volviendo. Nuestra historia es especial.


  Respiro profundamente y vuelvo al salón, pero sin integrarme en la conversación de mis amigos. Sospecho que han oído la mía y no quiero enfrentarme a sus miradas interrogantes o compasivas, sobre todo las de Beth. Por supuesto que ella está al corriente de mis problemas con Adam, y el único consejo que me ha dado es que lo deje. Cojo el vaso de leche, me lo bebo de un trago y lo llevo al fregadero.


  —¿Estás bien? —me pregunta mi amiga, que se ha acercado a mí.


  —Sí. —Contesto para que no insista en el tema.


  —¿Quieres pasar la noche con nosotros?


  —¡Claro, me encantaría! ¡Tengo que conocer a nuestro nuevo compañero de piso!


  Beth se ofrece a enseñarle a Shane la planta de arriba y a indicarle su habitación. Tomo la iniciativa, pido comida china y voy a por cervezas para todos. Pronto estamos en el salón; Eric y Beth, acaramelados en el sofá, yo en el otro extremo y Shane en la silla, que parece que le ha cogido el gusto.


  Parece un poco reservado, cosa que es normal, pues no debe de ser fácil entrar en un grupo pequeño como este. Pero es fácil convivir con Beth y conmigo, así que espero que pronto se sienta cómodo.


  Cuando nos traen la comida, se nos suelta la lengua y el ambiente se vuelve más distendido. Consigo olvidarme de Adam y su pequeña rabieta y me centro en mis amigos y en mi futuro amigo, o eso espero.


  Miro con cariño a mi mejor amiga y a Eric; da gusto verlos. Y aunque no conozco a Shane, puedo decir que él siente lo mismo cuando los mira. Nuestras miradas se cruzan y nos sonreímos, como si compartiéramos un secreto al estar pensando lo mismo. Ese momento me hace creer que nos vamos a llevar bien, porque estamos en la misma onda.


   


  ***


   


  A la mañana siguiente, me levanto de buen humor. La noche estuvo genial y me lo pasé muy bien. Voy a la cocina y preparo café, tostadas y saco un poco de todo: cremas de untar, mermeladas, miel, etcétera. No estoy segura de si Shane sigue en casa o ha salido a dar una vuelta. Encuentro la respuesta cuando lo veo entrar en la cocina, bostezando.


  —Hola. Perdón.


  —No pasa nada. —Sonrío.


  Se sienta en un taburete y mira al frente.


  —¿No está Beth?


  —No, está en clase.


  —Ah, es verdad.


  —¿Quieres café?


  —Sí, por favor.


  Sirvo dos tazas y le doy una. Por su cara de recién levantado me pregunto si es de ese tipo de personas que se levantan de mal humor. Ben era un poco así; había que ir con pies de plomo.


  —¿Has dormido bien?


  —Sí, genial. La cama es muy cómoda y vuestra casa está muy bien.


  —Qué bien. No es que seamos decoradoras profesionales, pero yo también lo pienso.


  —Ayer se me pasó darte las gracias por aceptarme sin más.


  —No hay problema. Eres el hermano de Eric.


  Asiente antes de tomar un sorbo.


  —Ponme al día.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo os organizáis en el día a día? ¿Tenéis alguna rutina?


  —En realidad, no. Tendrás que consultarle a Josh el tema del alquiler y los gastos. Beth suele encargarse de la compra y nosotros le damos nuestra parte. Si te parece bien.


  —Sí, claro. Sin problema. Me adapto a vosotras.


  —Por lo demás, la mayoría de las veces la que cocina soy yo, porque me encanta. Pero estás en tu casa; no necesitas nuestro permiso para servirte. Después, como vamos a trabajar juntos, podemos ir los dos al bar, y los tres cuando a Beth le toque trabajar. ¿Ya conoces a Josh?


  —Todavía no. Llegué ayer, así que me presentaré esta noche.


  —¿Sabes cuándo empiezas?


  —No, hablaré con él.


  —Seguro que todo va bien. En cualquier caso, te doy la bienvenida. Esta es tu casa. Si tienes que traer cosas para sentirte más cómodo, hazlo. Algo de decoración, algún mueble..., lo que sea.


  —Muy amable por tu parte. Gracias.


  —De nada.


  Terminamos de desayunar tranquilamente. Shane se deleita con las tostadas y todas las porquerías que he sacado. Parece que de verdad disfruta comiendo, por lo que, si le gusta la comida, nos llevaremos bien.
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  Shane


   


  No tenía ninguna expectativa, pero me alivia que las chicas me hayan recibido tan bien. Por fin ha cambiado mi suerte. La casa es muy bonita; ellas han hecho todo lo posible para que me sintiera cómodo, así que yo haré lo mismo para que la convivencia funcione.


  Como me sugirió Callie, voy a acompañarla esta noche al bar mientras ella trabaja. Ayer no me fijé, pero el local se llama simplemente «El Bar». Original o no, me gusta.


  Desde que cumplí la mayoría de edad siempre he trabajado en bares. He estado en muchos, por eso enseguida me da la sensación de que este es diferente. Hay algo en el aire y en la decoración, sencilla pero efectiva. Un ambiente con un toque familiar que me agrada al instante.


  Todavía no hay clientes, así que me tomo mi tiempo para disfrutar del lugar mientras Callie va a la trastienda a avisar a Josh de mi llegada. Las paredes son de color verde oscuro, igual que los asientos de cuero de los taburetes altos, alineados frente a una barra larga de madera maciza que da a las puertas dobles de la entrada. En el resto del bar hay mesas redondas de madera y sillas a juego. Veo un escenario pequeño al fondo a la derecha, donde probablemente toquen grupos musicales.


  Los apliques y las lámparas de las paredes son muy bonitos. En cuanto veo los colores que predominan pienso que a lo mejor Josh es de origen irlandés. Algo me dice que mi intuición es correcta cuando observo más detenidamente las numerosas fotos en blanco y negro que adornan las paredes. Una mezcla de instantáneas de la ciudad en pleno apogeo, cuando Detroit era la capital mundial del automóvil y había paisajes verdes alucinantes, lo que sin duda me confirma el vínculo entre Josh e Irlanda.


  Las puertas batientes de la izquierda del mostrador se abren y Callie aparece en compañía de un hombre.


  —Shane, encantado de conocerte.


  Su acento es inconfundible y me hace ver que llevo razón.


  —Gracias por recibirme, Josh.


  Le doy un fuerte apretón de manos y lo miro durante un instante. Es igual de alto que yo y tenemos más o menos la misma constitución. Tiene el pelo corto y castaño y una mirada cálida y acogedora. Se da un aire a Colin Farrell, así que supongo que describirlo como un hombre oscuro le vendría como anillo al dedo. Lleva pantalones vaqueros, camiseta de manga corta y botas negras. Tiene los brazos completamente tatuados. Me da buenas vibraciones, y espero que él sienta lo mismo.


  —¿Quieres beber algo?


  —Claro.


  Se mete detrás de la barra y yo me siento en un taburete, bajo la atenta mirada de Callie. La chica me sonríe con amabilidad y se aleja hacia la sala para bajar las sillas de las mesas. Detrás de Josh hay una encimera larga de acero cepillado y, sobre ella, unas estanterías con botellas de alcohol y vasos de todas las formas. A la derecha de la barra están los grifos de cerveza y el fregadero. A la izquierda, la caja registradora. Es un diseño bastante clásico.


  —¿Cuándo llegaste?


  —Ayer. Fue mi primera noche en la casa.


  —¿Y ha ido todo bien?


  —Genial. Gracias otra vez por dejar que me quede.


  —De nada.


  Me da un vaso de whisky. Brindamos y nos lo bebemos de un trago. Luego Josh levanta las manos.


  —Eric me lo ha contado todo, pero lo pasado pasado está. Creo que todos merecemos una segunda oportunidad, y yo estoy dispuesto a ayudarte. A las chicas les pareció bien, así que no vi ninguna razón para negarme. Sé que has trabajado antes en bares, así que no tendré que enseñarte, lo que me viene de lujo.


  Me limito a asentir. No me creo que sea tan fácil.


  —¿Te han dicho ellas cómo trabajamos?


  —No, quería esperar a que me lo explicaras tú.


  —Vale, pues cerramos los domingos y los lunes por la noche, y a veces los martes. Eso es lo bueno de ser el jefe, que puedo hacer lo que quiera —me dice con una sonrisa—. Cada dos noches trabajamos desde las ocho de la tarde hasta las cuatro de la mañana. Abro antes, pero me las apaño solo. Durante la semana Callie y Siobhan se encargan de servir y Beth ayuda los fines de semana. Tienes tres semanas de vacaciones al año.


  Hago un gesto de agradecimiento; es más de lo que he tenido hasta ahora.


  —¿Te parece bien?


  —Me parece muy bien.


  —Perfecto. Empezaremos con un periodo de prueba de un mes; será menos si veo que todo va bien. Si hay algún problema, me lo dices y lo hablamos. Y entonces puede que al final no te cuadre.


  —Lo dudo mucho.


  —Tengo que preparar el papeleo, así que empezarás la semana que viene. ¿Te viene bien?


  —Me viene bien.


  Le estrecho la mano una vez más y luego vuelve a sus cosas. Me quedo un rato para observar la vida en el bar. Enseguida me doy cuenta de quiénes son los clientes habituales por la forma en la que Josh se dirige a ellos y cómo Callie les sonríe.


  Cuando estoy acabando de beberme la cerveza que he pedido, Callie se acerca a mí, acompañada de una joven. Es más alta que ella, con el pelo largo y castaño y la cara cubierta de pecas.


  —Shane, esta es Siobhan. Siobhan, este es Shane.


  —Hola.


  —Hola. Así que eres nuestro nuevo camarero, ¿no?


  —Eso es. Josh me ha dicho que empiezo la semana que viene.


  —Genial —dice Callie con entusiasmo—. Así tienes algo de tiempo para instalarte y adaptarte a la casa.


  —Desde luego.


  —De todas formas, ¡bienvenido! —Siobhan sonríe mientras me tiende la mano.


  Se la estrecho con delicadeza y pienso en qué momento la gente se ha vuelto tan amable y servicial. ¿Me estoy perdiendo algo? Nunca me había pasado esto. Desde que puse un pie en Detroit no hago más que toparme con personas que quieren ser amables conmigo. En el pasado, cuando la gente se mostraba así de complaciente, normalmente era porque quería que les hiciera un favor.


  Ya lo intuía desde hace tiempo, pero ayer lo confirmé: elegí a las personas equivocadas.


  Callie me sonríe y vuelve al trabajo. Los dejo allí y vuelvo a subir a casa. No quiero molestarlos, y ella tiene razón: en estos días podré adaptarme.


  Una vez de vuelta a mi nuevo hogar, me veo inhalando otra vez el olor de la casa. No sé muy bien a qué huele, pero me encanta. Mientras me siento en el sofá, veo un frasco que contiene unas varillas de madera. Seguro que esto es lo que huele tan bien.


  Inclino la cabeza hacia atrás y pienso en el día anterior. No me había hecho ninguna idea preconcebida sobre Callie. Lo único que esperaba era que fuera todo lo contrario a mi tipo de mujer, porque me daba un poco de miedo encontrarme con una compañera de piso que me atrajera al instante. Estoy aquí para empezar una nueva vida, y enamorarme de mi compañera de piso no sería conveniente.


  Pero he tenido mala suerte, porque Callie sin duda es mi tipo. Es una rubia chispeante, no muy alta y tiene una sonrisa cautivadora. Obviamente, me costó un poco dejar de mirarla. Tras esa llamada telefónica un tanto agitada, enseguida comprendí que tenía novio, lo que fue un alivio. Como es un obstáculo real, no hace falta que me lo invente, así que no me resultará tan difícil. Solo tengo que olvidarme de la primera impresión y forjar una amistad con ella. Y, por cómo ha ido hasta ahora, no debería de haber ningún problema.


   


  ***


   


  Los siguientes días, como Callie trabaja hasta altas horas de la noche, intenté no hacer ruido hasta que se despertara, a primera hora de la tarde. Aproveché para buscar una ruta para correr, fui al centro de la ciudad a comprarme un móvil y puse algunas cosas en orden, sobre todo con el banco. ¡Ay, la rutina!


  Los primeros días de convivencia han sido bastante buenos. Callie tenía razón, es fácil vivir con Beth y con ella. Tengo suerte.


  Empecé mi primer turno hace dos horas y todo ha ido bien. No estaba nervioso; puede que me diera reparo estar con personas acostumbradas a trabajar juntas, pero no ha habido ningún inconveniente. Hay muy buen ambiente, me gusta mucho este bar y lo que desprende, lo que me motiva aún más.


  —¡Tres whiskys, por favor! Sin hielo —pide Siobhan.


  Cojo tres vasos de chupito y los lleno con la dosis reglamentaria de nuestro Jack Daniel’s. Es lo que suele pedir el cliente. Cuando quiere una marca o cosecha en concreto, lo dice. Coloco las bebidas en la bandeja y le hago un gesto a mi compañera con la cabeza.


  —Aquí tienes.


  Ella se vuelve a ir enseguida. Para mucha gente, trabajar en un bar es agotador y repetitivo, pero no me paro a pensar en eso. Prefiero centrarme en el contacto humano y en las conversaciones, a veces serias, otras desenfadadas y algunas hasta asombrosas. Me gusta trabajar por la noche y tener tiempo libre durante el día.


  —Dos Coca-Colas y un zumo de melocotón —me encomienda Callie con una gran sonrisa.


  Se las preparo enseguida y las coloco en la bandeja. No puedo evitar seguirla con la mirada. Lo primero que pienso cuando la veo es que es resplandeciente. Y ya no tiene que ver con el físico. Hay algo en sus ojos, en su sonrisa y en esa voz dulce que transmite calma al instante. No debería distraerme con esto, pero no puedo evitarlo.


  —¿Va todo bien? —me pregunta Josh.


  —Sí, genial.


  Asiente y vuelve al otro lado para atender a los tíos que están apoyados en la barra. Sacudo la cabeza; tengo que centrarme en la palabra «concentración». ¡No puede ser de otra forma! No debo dejar que me distraiga una rubia preciosa de ojos color avellana.


  4


  Callie


   


  Cuando estoy de descanso, necesito ocupar el tiempo. Normalmente me quedo en casa cocinando o limpiando. A veces salgo de compras con una amiga, si bien me gusta quedarme en casa. Me gusta mi crisálida, donde estoy segura y refugiada.


  He limpiado la planta de arriba, he hecho la cena para esta noche y he abierto las ventanas del salón de par en par para que entre aire fresco. Me tomo una limonada dulce mientras ojeo una revista de bienestar y salud. Oigo que un coche accede al camino de la casa. Hace un ruido raro. Supongo que es Shane, que, al regresar, gira las ruedas para esquivar el enorme bache de la carretera, ya que no es la primera vez que oigo ese sonido.


  —Hola.


  —Hola.


  Ya lleva tres semanas viviendo con nosotras, y me atrevería a decir que todo va sobre ruedas. Le gusta hacernos compañía cuando libramos, pero a veces también necesita aislarse. Como todo el mundo, pienso yo.


  Lo observo mientras deja sus cosas en el pasillo. Lleva unos vaqueros, una camiseta blanca con cuello de pico y botas. Creo que es el tipo de hombre que no tiene que hacer nada para gustar, ya lo consigue con su encanto natural. Tiene algo cuando sonríe, pues se lo he visto hacer todas las noches en el bar. Me imagino que vuelve locas a algunas chicas porque, seamos sinceros, ¿qué camarero no se aprovecharía de su puesto de trabajo para ligar con una chica? Pero de momento no puedo decirle nada porque se está comportando. Y, aunque lo hiciera, ¿quién soy yo para prohibírselo?


  —Parece que a tu coche le falla el cardán, y puede que también la rótula —señalo.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta sorprendido.


  —Aprendí un par de cosillas de mecánica con mis hermanos.


  —Ah… Pues gracias. Lo llevaré al taller. Cuando lo compré la semana pasada sabía que tendría que arreglar algo.


  Parece que espera algo más de mí, que siga la conversación y le hable de mis hermanos, pero no lo hago. No es ningún secreto, pero hay cosas que prefiero guardarme. Todavía no conozco a Shane lo suficiente como para contárselo todo. Creo que somos muy similares en ese aspecto, así que probablemente será un toma y daca, sin necesidad de que uno se sincere más que el otro. Se despide con la cabeza, sube las escaleras y me sumerjo de nuevo en la revista.


  —¿Qué has hecho?


  Vuelvo a mirar a Shane. Es la primera vez que se altera así y me sorprende un poco su tono. Parpadeo rápidamente, lo miro y le contesto con calma:


  —Limpiar.


  —¿Y por qué?


  —Empecé con el cuarto de baño de arriba, el aseo y mi habitación. Y como lo hacía también por Ben, pensé que también lo haría por ti. Falta le hacía —explico con una sonrisa.


  —¡No soy Ben, joder! Ni te lo he pedido ni necesito que lo hagas.


  —Pensé que estaba haciendo lo correcto.


  Me levanto y paso por delante de él para dirigirme hacia la cocina. Noto que viene detrás.


  —La próxima vez no lo hagas.


  Me giro hacia él lentamente y entrecierro los ojos mientras lo observo. Veo que se está conteniendo para no explotar aún más, aunque esta reacción me parece exagerada. Tiene la mandíbula y los hombros en tensión.


  —¿Por qué te molesta tanto?


  —No me gusta que toquen mis cosas, y me gustaba como estaba antes.


  —¿Quieres decir «desordenada» y «sucia»?


  Intento mantener la calma, pero espero que capte la ironía en mi voz. Levanto una ceja mientras bebo un trago de agua. No sé si esperaba un intercambio de gritos y reproches, pero no voy a entrar al trapo. Bastante tengo con Adam y sus rabietas, y quiero que haya buen ambiente en la casa. Parece que funciona, porque se le bajan los humos cuando vuelve a hablar.


  —No vuelvas a tocar nada.


  —No he tocado nada. Solo he colocado las cosas, nada más. ¿Por qué te molesta? ¿Tienes miedo de que encuentre algo?


  —No tengo nada que ocultar —me asegura con los brazos cruzados—. Pero mi habitación es mi territorio. No tenías ningún derecho.


  —Me ha quedado claro y no lo volveré a hacer. ¿Contento?


  Me responde con un gruñido. Voy al horno y saco una fuente. Mi gratinado tiene una pinta tremenda y huele de maravilla. Oigo perfectamente que a Shane le rugen las tripas, cosa que me alegra, porque me lo tomo como una reacción a lo que he cocinado y es muy halagador. Me saca una sonrisa, pero quiero hacerle pagar su rabieta y ponerle un poco más de los nervios. Al fin y al cabo, ha empezado él.


  —¿Qué has preparado? —pregunta, todavía enfurruñado.


  —Para ti, nada. Supongo que si no puedo limpiar tu habitación, tampoco puedo cocinar para ti —lo provoco.


  Me parece algo lógico. No lleva mucho tiempo con nosotras, pero tengo la sensación de que voy a incluirlo en la categoría equivocada. Es una pena, la verdad. En la familia Hollner por lo menos puedo contar con Eric para equilibrar la balanza. Uno de los dos podría ser peor.


  —Tendrás que ir al Burger King o al McDonald’s, porque no voy a dejar que toques este plato.


  Seguramente piense que es una broma, así que me giro y lo miro con fijeza. Sale de la cocina sin disculparse y me deja con el gratinado, que es demasiado para Beth y para mí.


  Me cuesta un poco entender lo que acaba de pasar. ¿De verdad se ha enfadado o le ha sentado algo mal y lo ha pagado conmigo? No creía que estuviera haciendo nada malo al limpiarle la habitación, pues es una costumbre. Puedo entender que se lo tomara como una intromisión, pero su reacción me sigue pareciendo un poco exagerada.


  5


  Shane


   


  No tenía previsto volver a salir nada más llegar a casa, pero estoy cabreado. He metido las cosas de deporte en un macuto y me he ido.


  A finales de la semana pasada me apunté a un club de boxeo, así que es normal que vaya allí. Creo que he cambiado en los últimos tres años, pero sigo teniendo la necesidad de deshacerme de esa frustración e irritación que bulle en mi interior cuando algo me molesta.


  Cierro la puerta de la taquilla después de cambiarme, saludo con la cabeza a los otros boxeadores y me dirijo al pobre saco de boxeo. Me siento mejor al instante. He sido combativo desde joven. Tenía que soltar demasiada energía, solo que no siempre me peleaba con cosas inertes. Pero esa vida se acabó.


  Sin aliento, dejo el saco para servirme un vaso de agua de la fuente. Me lo bebo y me tomo otro. Con las prisas se me olvidó coger una botella de agua.


  —Hola, tío. Soy Ilian.


  Me giro y veo a un hombre que parece amable. Tiene el pelo castaño, muy corto, y una cicatriz en la barbilla. Solo lleva pantalones cortos y tiene unos músculos impresionantes. Yo también estoy bastante cachas, pero a él se le nota que pasa mucho tiempo en la sala de musculación. Le estrecho la mano que me ofrece.


  —Hola. Soy Shane.


  —Eres nuevo, ¿verdad?


  —Sí, me apunté la semana pasada.


  —Es bueno ver caras nuevas. Te he visto con el saco; tienes una destreza impresionante.


  —Vaya, gracias.


  Me paso una mano vendada por la cabeza. No estoy muy acostumbrado a que me hagan cumplidos, y mucho menos si vienen de un completo desconocido.


  —¿Te apetece un pequeño combate en el ring?


  —Claro, ¿por qué no?


  Lo sigo hasta el cuadrilátero y nos ponemos los guantes y el protector bucal antes de subir. Calentamos un poco con unos saltos y luego nos enfrentamos sin buscar pelea. El tío sabe y, si yo tengo destreza, él tiene aún más.


  —Eres alucinante —le digo casi sin aliento mientras volvemos a bajar.


  Nos sentamos en un banco junto a la pared, cerca de la fuente de agua.


  —Gracias. Hace años que el boxeo se convirtió en una pasión. Lo necesito cada día; si no, estoy perdido.


  —¿Peleas?


  —A veces. Peleíllas como esta, solo por diversión. ¿Y tú?


  —Lo hacía de joven, pero no me siento orgulloso.


  Me mira de reojo y parece que entiende lo que quiero decir.


  —¿Te sientes mejor? —me pregunta como si nada.


  —¿Cómo que mejor?


  —Por la forma en la que pegabas hace un rato, parecía que estabas molesto por algo.


  —¿Y querías ayudarme a aclarar las ideas?


  —¿Ha funcionado?


  —Sí.


  —Mejor. No tienes por qué contarme tu vida, si no quieres. Al fin y al cabo, no nos conocemos.


  —Ahora que estoy más tranquilo, creo que he exagerado. Seguro que piensas que soy un imbécil.


  —Inténtalo, y ya veremos. A lo mejor hasta me pongo de tu parte.


  Me parto de risa; este tío me cae muy bien.


  —Hace poco empecé a vivir con dos chicas.


  —¡Joder! ¡Qué me dices!


  —Una es la novia de mi hermano y la otra ya está pillada, así que no hay peligro.


  —Una pena.


  —Sí, bueno. Cuando llegué a casa esta mañana e intercambiamos algunas palabras, me di cuenta de que había entrado en mi habitación para limpiarla.


  —¿Eso es lo que te ha molestado?


  —Mi habitación es mi habitación. No tenía por qué entrar. Y punto. No soporto que la gente invada mi espacio personal. Hacía mucho tiempo que no lo tenía, por lo que para mí es muy valioso.


  —Seguro que no lo hizo a malas.


  —Ya sé que no, pero en ese momento mi reacción fue un poco fuerte. Me desahogué con ella cuando le podría haber dicho simplemente que prefería que no lo hiciera y que no hacía falta porque puedo hacerlo yo. No es mi criada.


  —A lo mejor le gusta cuidar de la gente que tiene alrededor.


  —Nos conocemos desde hace tres semanas y no sé aún nada de ella, así que…


  —No sé qué decirte. Puede que no debiera hacerlo y tú podrías haber hecho las cosas de otra forma. Pero ya sabes lo que tienes que hacer.


  —¿El qué?


  —¡Pedir perdón, tío! ¡Vives con dos mujeres! ¿Te lo tengo que decir todo o qué?


  Se levanta riéndose y se dirige a una pera para hacer algunas secuencias. Me siento como un imbécil al pensar en la conversación. ¿Tienen que decírmelo todo? Seguramente. Nunca he vivido con nadie y mis relaciones con las mujeres… No sé si puedo decir que he tenido alguna, ni amorosa ni de amistad, pero yo diría que no.


  Callie me confunde. Sé que no debería, pero me fascina cada vez que la miro. Me gusta mucho. Físicamente porque tiene un cuerpo perfecto y un rostro de delicadeza absoluta. Luego por su sonrisa, su desenfado y su amabilidad. Todavía no la conozco, pero ya sé que es así. Puede que aproveche este encontronazo para hablarle y encontrar algún defecto que echarle en cara, ya que no tengo derecho a sentirme atraído por ella. ¡Es mi compañera de piso y tiene novio! Tengo que tener un mínimo de respeto por ella, aunque reconozco que me cuesta. También sé que no me queda otra opción.


  ¡Joder! ¡Qué suerte la mía! Hace muchísimo tiempo que no toco a una mujer. Por eso me vuelvo loco al verla y al estar cerca de ella. Tengo que hacer algo ya. A lo mejor por eso me afecta Callie de esta forma. Si me acuesto con otra, dejaré de pensar en ella a cada momento.


  Me despido de Ilian con la mano y me dirijo a las duchas. Tengo que centrarme en mi objetivo, que es recuperar mi vida. Puedo controlarme y sofocar las llamas que arden en mi interior. Debo hacerlo si no quiero meter la pata, así que no me queda otra que hacerle caso a Ilian. Siempre me ha costado admitir mis errores y pedir perdón. Creo que no lo he hecho nunca, lo que seguramente haya causado que no me hable con mis padres. No puedo permitirme cometer los mismos errores que en el pasado.


  Me entra el hambre de camino a casa. Pero como recuerdo que Callie me dijo que no tocara su comida, me conformo con un sándwich rápido y un vaso de leche. Callie se acerca a por algo de beber y me pilla apoyado en la barra, pensativo. Me echa un vistazo y abre la nevera. La observo nervioso; no sé ni cómo hacerlo. Cuando vuelve a mirarme, inclina la cabeza hacia un lado y me observa. Me parece ver un atisbo de sonrisa en sus labios. ¿Se está riendo de mí? Seguramente espera que le diga algo.


  —¿En qué piensas?


  —En ti.


  Nunca me he andado con rodeos, así que mejor ser sincero y directo. Frunce el ceño y hace un mohín con esa boca tan deliciosa. Me quedo mirándole los labios un instante y luego vuelvo a sus ojos.


  Concéntrate, Shane. Acuérdate de lo que pensaste.


  —Estaba pensando que hemos empezado con el pie izquierdo.


  —¿Esa es tu manera de pedir perdón?


  —Se podría decir que sí. Debería disculparme por comportarme a veces como un imbécil.


  —Yo diría más bien «como un grano en el culo», pero «imbécil» también me vale —dice antes de estallar en carcajadas ante mi mirada atónita.


  Bueno, pues ya puedo confirmar que esta chica no es como las demás. Nunca había oído una risa tan bonita, aunque se esté riendo de mí. Me encanta.


  —Entonces…, ¿amigos? —le pregunto con una sonrisa encantadora mientras le tiendo la mano.


  —Claro que sí.


  El apretón de manos se alarga un poco, pero no me olvido de mis buenos propósitos: Callie no se toca.


   


  ***


   


  Tras una noche movidita, me levanto a media tarde. No es que esté de mal humor, pero podría estar mejor. Por suerte para mí, las sonrisas de las chicas que están sentadas en la barra disipas la nube que se cierne sobre mi cabeza.


  —Buenas tardes.


  —¡Hola! —responden al unísono.


  —Todavía hay café caliente, si quieres —dice Beth.


  —Gracias.


  Me sirvo el café y me apoyo en la barra, frente a ellas. Después de un mes ya conozco un poco sus gestos, sobre todo la complicidad con la que se miran a menudo. La misma con la que se están mirando ahora. Levanto una ceja, a la espera.


  —Beth y yo queremos comentarte algunas cosillas sobre la convivencia.


  —¿Qué me queréis decir? —pregunto mientras me enderezo. Me pongo a la defensiva.


  —Bueno, hemos hecho una lista —comienza Beth, desplegando un papel—. Hay dos columnas, una de pros y otra de contras.


  —Vale… —digo, arrastrando la última sílaba, un poco preocupado.


  —¡No te preocupes! —Callie ríe —. No pasa nada.


  Me quedo callado, aguardando a que hablen. ¿Por qué me da la sensación de que les gusta reírse de mí?


  —En primer lugar, nos alegramos de que no seas ruidoso y no ronques. Eso es bueno. No eres desordenado; otro punto a favor —enumera Beth.


  —Por el contrario, te quito un punto porque tienes mal carácter.


  —¡Ya pedí perdón!


  —Sí. Pero, aun así, ya no me caíste tan bien. Y te costó pedir perdón, así que…


  —Eres cruel.


  —En realidad, no. —Vuelve a reír—. Has empezado tú.


  —¿Qué más?


  —Bueno, pensamos que eres simpático, alegre. También nos gusta que pases tiempo con nosotras en lugar de ser un ermitaño. Otro punto a favor —dice Beth.


  —¿Cuántos tengo que tener para que me dejéis quedarme? —pregunto, entrando ya en su juego.


  —No lo hemos decidido todavía —contesta Callie, con gesto serio—. ¿Beth?


  —Hay que pensarlo detenidamente. Es una gran decisión. Pero puede que te beneficie ser hermano de Eric.


  Callie asiente. Sonrío y doy un paso adelante.


  —Decidme qué tengo que hacer.


  —Hay que reconocer que eres una compañía bastante agradable, que no tardas una eternidad en ducharte…


  —¿Eso no es cosa de mujeres?


  —¡Qué gracioso! ¿En qué columna ponemos eso? —le pregunta Callie a Beth.


  Beth hace una crucecita en la hoja, pero no veo en qué columna la pone. Callie levanta el dedo y continúa:


  —Sin embargo, te doy un punto extra porque no he visto nunca un rollo de papel vacío en el baño.


  —¡Es verdad! —exclama Beth—. ¡Ben lo hacía siempre! Como si el rollo pesara un quintal. Menudo calvario. Estoy con Callie.


  Beth hace la suma, con las manos apoyadas en la barra. Yo espero el veredicto.


  Callie le susurra algo a su amiga y me sonríe con picardía.


  —Bueno, si tenemos todo en cuenta, no queremos…


  Aunque me parece que solo es un juego, contengo la respiración. No me dirán que me vaya, ¿verdad?


  —… buscar otro compañero de piso. ¡Te adoptamos! —Callie ríe una vez más.


  Suspiro aliviado. Ella se levanta del taburete y se coloca a mi lado. Me pone una mano en el brazo.


  —No habrás pensado que te íbamos a echar, ¿verdad?


  —En realidad, no. Bueno, sí, lo había pensado.


  —¡Qué dices!


  —Digamos que no estoy acostumbrado a que me salgan bien las cosas.


  No le digo que estoy esperando ese punto en el que el viento vuelva a soplar en mi contra, pero algo me dice que no va a hacer falta. Por la forma en que me mira, sé que me entiende. Se pone de puntillas y me da un beso en la mejilla. Contengo la respiración de nuevo, pero ahora por otro motivo.


  —Todo irá bien —me asegura con una sonrisa—. Ahora eres uno más.


  —Gracias —contesto, tragando saliva con nerviosismo.


  Callie coge su taza, la coloca en el fregadero, que está detrás de mí, y se dirige a su habitación. Beth hace lo mismo poco después.


  —No queríamos ponerte nervioso, lo siento.


  —No pasa nada. Me ha gustado, excepto el final.


  —Ya sabes el refrán: «Quien bien te quiere te hará llorar».


  —Sí. ¿Puedo haceros yo lo mismo?


  —¡Anda! Pondré el humor en la columna de los pros.


  Nos reímos en voz baja. Luego se va a su habitación. Sacudo la cabeza, bastante satisfecho con la conversación. Me parece que no me voy a aburrir con ellas, y eso es bueno.


  Por otro lado, cada vez me urge más resolver mi problemilla. Me conozco y, si sigo viviendo con Callie, voy a descubrir más cosas de ella que me gusten y me atraerá aún más. ¡Y así no puedo seguir!


   


  ***


   


  Beth está en la barra conmigo para recoger su comanda. Llega un cliente cuando Siobhan está en su descanso y Callie terminando de servir una mesa. Aunque la gente entra y sale, pues estamos en un bar, me fijo en él. Es de estatura media, tiene el pelo oscuro y lleva un dilatador en la oreja derecha y un piercing en la ceja. Va vestido de lo más normal, con unos vaqueros y una camiseta color caqui. No tiene una apariencia muy atlética o esbelta.


  Recorre la sala con la mirada antes de acercarse a Callie. Parece enfadado. Ella se acerca a darle un beso —por lo que deduzco que es su novio—, pero no la deja. Con el ceño fruncido, la coge de la mano y la aleja un poco hasta llevarla cerca de la puerta.


  —¿El que está con Callie es Adam? —le pregunto a Beth mientras le coloco las bebidas en la bandeja.


  —Sí —contesta con desprecio.


  —¿Por qué lo dices con ese tono?


  Sacude la cabeza, como si no supiera si contármelo o no.


  —No le digas que te lo he contado, pero odio a ese tío. Callie es dulce y cariñosa; se merece algo mucho mejor. No sé por qué sigue con él.


  —Será porque lo quiere. Todo el mundo tiene defectos, nadie es perfecto. Te lo digo por experiencia.


  —Mira su cara y la de Callie. Esa no es cara de enamorado.


  Desde luego, él parece enfadado. Le está diciendo algo a Callie mientras la señala con el dedo. Ella solo asiente como respuesta.


  Me dan ganas de intervenir, aunque creo que empeoraría las cosas. Callie debe de estar acostumbrada a tratar con Adam.


  —¿Por qué sigue con él? —inquiero


  —Creo que es complicado. Ya intenté que entrara en razón, pero siempre vuelve con él.


  No soy el más indicado para juzgar una relación, ya que no he tenido ninguna; sin embargo, no me gusta lo que me acaba de contar Beth. Me da la impresión de que la relación de Callie y Adam es de altibajos, que puede que sea algo normal pero, si es tan tormentosa, me pregunto por qué no busca a alguien que le convenga más. Parece que se han apaciguado un poco y ahora Adam le sonríe. Se inclina y la besa con dulzura. Callie se pone de puntillas y le devuelve el beso. La tormenta ha amainado.


  Ella se aproxima y me entrega un pedido mientras yo acabo de servir a dos jóvenes apoyados en la barra.


  —Tres cervezas y un Martini —dice con una sonrisa, que supongo que es forzada.


  —¿Va todo bien?


  —Sí.


  Le señalo la bandeja con las bebidas.


  —Aquí tienes.


  Veo que se va a servir su mesa. No me sorprende que me haya dicho que está bien, aunque salta a la vista que no es verdad. Pero ¿qué puedo hacer? Solo llevo unas semanas aquí, así que no soy quién para opinar. Y menos todavía al saber que la propia Beth se siente impotente al respecto.


  Aun así, no puedo evitar sentir algo. Puede que sea la necesidad de protegerla y ayudarla, de estar ahí para ella. No estoy acostumbrado a sentir esto porque no suelo apiadarme de los indefensos, pero Callie es diferente.


  Sacudo la cabeza. ¡No estoy bien de la azotea! No voy a pasar por eso. De joven me pillé por chicas que ya tenían novio y no acabó bien. Tengo que ir con la cabeza fría e intentar no caer en eso.


  6


  Callie


   


  Como el bar cierra los lunes, a veces paso el día con Adam. No me levanto muy tarde y me voy con él. Normalmente nos quedamos en el apartamento, cocino algo o comemos fuera. Luego, dependiendo de dónde hayamos comido, vagueamos en el estudio o damos un paseo por la ciudad, vamos al cine… A veces hasta pasamos un buen día. No está siempre de un humor de perros y echando pestes por la boca; también tiene sus ratos buenos.


  Hoy es un día algo especial, ya que tiene que coger un avión a California esta tarde. Un galerista de San Francisco le ha comprado algunos cuadros y ha aceptado asistir a una inauguración. Adam cree que será el comienzo de una colaboración a largo plazo, y yo le deseo lo mejor. Cuando me habla de su arte, de lo que le motiva a la hora de pintar y de plasmar sus ideas en color o en blanco y negro, me vuelvo a enamorar de él, porque es apasionado, entregado y completamente cautivador. Este es el Adam del que estoy enamorada y por el que sigo estando aquí, aunque eso me vuelva vulnerable.


  Hemos estado viendo la televisión toda la mañana, acurrucados en el sofá. Y ha estado bien. Me ha sorprendido que no quisiera nada más, aunque tampoco me hubiera importado; pero también me gusta mucho cuando se dedica a tratarme con cariño y ternura.


  —¿Seguro que vas a llevar bien el coche?


  Hemos venido al aeropuerto con su coche y tengo que dejarlo en su casa antes de irme a la mía.


  —Claro. Aunque no conduzca, tengo carné. Estaré bien.


  Me mira mientras apaga el motor, algo escéptico. Y con razón, pues ya me conoce.


  —¿Te preocupa el coche? —le pico.


  —Ya sabes que no. —Suspira mientras nos apeamos.


  Sé que dice la verdad; Adam no es una persona materialista. Esa es una cualidad que me gusta de él. Coge el macuto, me da las llaves y me coge de la mano.


  —¿Estás bien? —pregunto, estrechando su brazo contra mí.


  —Es la primera vez que me ausento durante tanto tiempo.


  Como no tiene que facturar maletas, nos dirigimos directamente al mostrador de la compañía aérea para que enseñe la documentación.


  —Nos llamaremos todos los días y podemos hacer videollamadas.


  —Ya lo sé —dice, molesto.


  —Dime qué te preocupa.


  —Ya sabes lo que me preocupa.


  Lo atraigo hacia mí y nos apartamos hasta las ventanas que dan al exterior. Si él me conoce, yo lo conozco como la palma de mi mano. La última vez que vino a verme al bar estaba enfadado porque acababa de enterarse de que teníamos un compañero de piso nuevo y no se lo tomó muy bien. Incluso no le hizo gracia cuando se trataba de Ben. Cuando luego supo que era gay, los celos y el miedo se esfumaron, pero sé que esos sentimientos han reaparecido de repente y le cuesta asimilarlos.


  —Adam —le digo con dulzura y poniéndole una mano en la mejilla—, ya hemos hablado de esto.


  —Ya, pero no me gusta.


  —Llevamos muchos años juntos y no miro a ningún hombre que no seas tú. Te quiero a ti. Lo sabes, ¿no?


  —Sí, y yo también te quiero, pero…


  —Te prometo que no tienes de qué preocuparte.


  Se lanza a mis labios con brusquedad, pillándome desprevenida. El macuto cae al suelo. Adam estrecha el abrazo como si quisiera recordarme un sinfín de cosas. Le dejo hacer porque me gusta y porque creo que necesita calmarse. La sonrisilla que aparece en sus labios me indica que lo he conseguido.


  Nos detenemos frente al mostrador de United Airlines para que enseñe la documentación. Luego caminamos en silencio hasta la puerta de embarque. Nos sentamos en un banco de la sala de espera y apura hasta el último minuto para irse.


  —Se pasará rápido.


  —Sí.


  Una semana se puede hacer larga, pero no pasa nada.


  —Cuídate.


  —Supongo que te refieres al coche.


  Se ríe en voz baja. Después me besa con dulzura y apoya su frente en la mía. No suele hacer estas cosas, así que me sonrojo cuando me mira a los ojos. Me pone la mano en la mejilla y me planta un último beso en la frente.


  —Te enviaré un mensaje en cuanto llegue. No sé si me dará tiempo a llamarte.


  —Sé cómo son estas cosas. No te preocupes, Adam. Disfruta y déjalos a todos con la boca abierta.


  Me guiña un ojo y empieza a darse la vuelta para alejarse, pero lo sujeto por la camiseta y le planto un beso en los labios. No puedo dejar que se vaya así. El beso es ardiente, apasionado y nos deja sin aliento.


  —Te quiero.


  —Y yo a ti, Callie.


  Esta vez dejo que se vaya y con una sonrisa me dirijo a su coche tan preciado, que no lo es tanto.


  Conduzco de vuelta a casa de muy buen humor al pensar en ese besito tan tierno antes de que se registrara. Hacía mucho tiempo que no me besaba así, con esa ligereza. En sus ojos podía ver todo el remordimiento, una disculpa sincera. Es una tontería; no debería hacerme ilusiones por gestos que serán sustituidos por otros, pero no puedo evitarlo. Lo quiero.


  —¡Hola, Callie! —saluda Beth, sentada en el sofá—. ¡Tienes buen aspecto! ¡Cuéntame!


  —Sí, todo va bien. —Sonrío mientras me desplomo a su lado.


  —Así da gusto verte.


  Me da un buen beso en la mejilla y me río en voz baja.


  —¿Estás sola?


  —Sí, los chicos han salido a comprar algo de comer.


  —¿Saben que existe la comida a domicilio?


  —¿Qué quieres que te diga? A lo mejor necesitaban tomar un poco el aire.


  La agarro del brazo y me acurruco junto a ella mientras sigue cambiando de canal. Me rugen las tripas y me pregunto si aparecerán antes de medianoche. Cuando por fin vuelven, con las manos llenas y haciendo más ruido de lo normal, Beth y yo decidimos no movernos del sofá y que vayan ellos a por los cubiertos y las bebidas. Miro las bolsas y sonrío al ver la comida india. Me encanta.


  —¿Qué tal, Callie? —pregunta Shane mientras vuelve con las cervezas.


  —Bien. ¿Y tú? ¿Habéis ido a por la comida a la India? Habéis tardado una barbaridad.


  —No nos poníamos de acuerdo con el restaurante —explica Eric mientras pone los platos y los cubiertos sobre la mesa de café.


  —¿Y quién ganó? —les pregunto.


  Shane sonríe con orgullo.


  —Yo —responde.


  —Bien hecho.


  —¿Qué? —dice Eric ofendido—. Me gusta la comida india, pero las pizzas de Tino’s están de muerte.


  —Si no hacemos más que comer pizza —le regaña Beth—. Te va a afectar al estómago.


  —¿Qué le pasa a mi estómago? Está divinamente.


  Me muero de la risa.


  Rotamos las cajas. Me echo un poco de todo en el plato y me abalanzo sobre él. Menuda delicia.


  —Parece que tienes hambre —señala Shane con diversión.


  —¡Un poco nada más! Me moría de hambre.


  Enseguida me doy cuenta de que me está mirando la boca. Y lo veo normal porque, al pasarme la lengua por la comisura, me doy cuenta de que tengo salsa de curri. Me disculpo con una sonrisa y me escondo tras la cerveza. Aunque me haya quedado llena tras terminarme el plato, no me puedo resistir a los postres que han traído: bebinca —pasteles de leche de coco— y barfi —cuadraditos de almendra—. Intento contenerme, pero está todo demasiado bueno.


  Ayudo a Beth a recoger la mesa. Ellos han salido a comprar esta comida tan deliciosa, así que lo justo es que nosotras aportemos algo. Cuando volvemos a la mesa, Shane había servido unos chupitos de vodka. No pretendo emborracharme, pero me tomaré el primero. Brindamos por los amigos, y Beth les pide a los chicos que nos cuenten cosas de su infancia. Percibo que a Shane le da un poco de vergüenza, pero Eric lo hace encantado.


  —Como os podréis imaginar, Shane era mi modelo. Tanto en los logros como en las gamberradas.


  —Sobre todo en las gamberradas —aclara este último.


  —Sí, la verdad es que hicimos muchas. La mayoría de las veces empezaba Shane, pero yo me lo pasaba pipa. ¡Lo que nos reíamos! Creo que lo peor eran los inviernos; con las grandes nevadas no podíamos hacer ninguna. Pero las peleas de nieve entre nosotros acabaron más o menos bien —recuerda Eric mientras se pasa el dedo por la sien.


  —¿Y eso por qué? —pregunto.


  —Bueno, si metes una piedra en una bola de nieve y se la tiras a alguien a la cabeza, no puede acabar bien —explica Shane, algo apenado.


  —Sí, todavía me acuerdo.


  —No lo hice adrede —se defiende Shane.


  —Ya —contesta Eric, mirando a su hermano con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué más hicisteis? —pregunta Beth, divertida.


  —Uno de los dos llamaba a los timbres de la gente y el otro disparaba balas de cañón. También hay que decir que no hicimos ningún amigo en el barrio. Papá y mamá tampoco.


  Me río en voz baja. Me los imagino divirtiéndose, como niños, sin pensar en las consecuencias.


  —¡Oye! ¿Te acuerdas de la que liaste en casa de los McAllister? —dice Eric, partiéndose de risa.


  —¡Joder, claro que sí! La bola tendría unos sesenta centímetros de diámetro. Me había salido genial; era una verdadera obra de arte. Fui tranquilamente al jardín de su casa, hasta una ventana que habían dejado abierta, y dejé la bola en la moqueta. No sé cuánto tiempo tardarían en darse cuenta.


  ¡Madre mía! No me puedo ni imaginar los daños que causaría. ¡Y encima en una moqueta! ¿Cómo se habrán compinchado dos hermanos para hacer semejantes disparates? Deben de haberles causado unos buenos quebraderos de cabeza a sus padres. Seguro que para los míos también lo hubiera sido, pero estábamos demasiado lejos para recordarlo, y sobre todo para participar.


  —Menudos diablillos. —Beth ríe mientras le da un golpecito a Eric en el hombro.


  —Nos lo pasábamos bien.


  —También nos gustaba jugar con cerbatanas o tirachinas. Tenía un buen punto de mira. A Eric no le gustaba ir conmigo porque le daban miedo las alturas, pero era ideal. El tejado del colegio. Desde allí arriba tiraba canutos de papel a la gente y pasaba completamente desapercibido.


  —¡El imbécil me tiró uno! Dijo que no me reconoció.


  Shane ríe.


  —Bueno, ahí te mentí.


  —¡Serás cabrón!


  —¿Te acuerdas del 4 de Julio, también en casa de los McAllister?


  Beth y yo miramos a la vez a Eric, que está intentando recordar.


  —No estaba contigo; me obligaste a quedarme porque dijiste que podía ser peligroso.


  Ese dato me hace sonreír. Shane hizo el papel de hermano mayor protector, y me parece muy tierno.


  —Sí, y, si no recuerdo mal, te chivaste a los padres.


  —Nunca he sabido mentir. No es culpa mía —se defiende Eric con las manos en alto.


  —Mmm.


  —¿Qué pasó entonces? —se interesa Beth.


  —Estaba con otros chicos de mi edad. Todos habíamos puesto dinero para comprar petardos. Los encendimos y los tiramos contra los buzones de los vecinos. Y ¡bum! —explica Shane, imitando una explosión.


  —¿En serio hiciste eso? —pregunto sorprendida.


  —Sí —confiesa, encogiéndose de hombros—. Era un niño muy malo, y de adolescente era peor. Cuando me hice mayor tampoco mejoré mucho.


  —Todo el mundo hace estupideces.


  —Eso parece.


  Termina de beberse la cerveza, coge otra y sirve una ronda más de chupitos. Parece que no se siente muy bien con lo que hizo, pero tampoco es para tanto. Sin embargo, cuando lo miro sin que se dé cuenta, me pregunto si de verdad se siente mal por sus travesuras de juventud. Puede que lo descubra cuando lo conozca mejor.


  —Bueno, no todo eran gamberradas. Shane siempre estaba buscando desafíos; le encantaba ceder ante la provocación. Siempre estaba tramando cosas y, en cuanto podía, salía con sus amigos o con la bicicleta.


  —Me iba durante horas; tomar el aire me tranquilizaba —continúa Shane—. Me encantaba arreglar la bicicleta y cambiarle las piezas, pero siempre buscaba una forma de enfadar a alguien o de hacer algo guay, diferente a los demás. Por ejemplo, una vez le puse una rueda de Mobylette para que chirriara en la acera y se enfadaran los vecinos.


  —¿Otra vez los McAllister? —adivina Beth.


  —Sí —contesta con una sonrisilla en la cara—. También me gustaba saltar con la bicicleta por encima de mis amigos mientras estaban tumbados en el suelo.


  —¡Anda ya! ¿Como en la tele? —exclamo—. ¿Nunca has herido a alguien?


  —No, nunca. Siempre supe parar a tiempo.


  —¿Te acuerdas de cuando llevábamos los carritos del supermercado a la cancha de baloncesto?


  Shane asiente, e inmediatamente me pregunto para qué los querrían.


  —Los usábamos para hacer de trampolín. Cogíamos carrerilla, saltábamos sobre ellos y, al rebotar, tirábamos a canasta —aclara Eric, leyéndome la mente.


  —¡Estabais como una cabra! —jadea Beth entre risas.


  —No nos aburríamos. Como no teníamos jardín en casa, la calle era nuestro patio. Aunque Eric estaba mucho conmigo, yo era el más revoltoso y, como tenía dos años más, no me acompañaba siempre. Y menos mal.


  —Porque, si no, seguramente no te habría dejado hacer ciertas cosas.


  —Por eso y porque eras tan cobarde que a veces me daba vergüenza que me acompañaras.


  —¡Venga ya! —se ofende Eric, frunciendo el ceño.


  —Cuando casi me quedé atrapado en el tejado del dojo, bajé por el canalón. Estaba a unos diez metros del suelo; puede que más. Si hubieras estado ahí, nos habrían pillado, porque no habrías querido bajar por ahí.


  —Podrías haberme dejado allí.


  —Nunca.


  Se miran con un profundo respeto antes de brindar y, por un momento, los envidio por compartir este momento fraternal. Echo de menos a mis hermanos. Aunque nuestra relación nunca ha sido tan cercana como la de Eric y Shane, a veces siento nostalgia.


  La velada se desarrolla con el mismo nivel de diversión, y no dejo de pensar en cómo se puede criar a dos chicos con tanta energía. Hay que tener mucha paciencia. ¡De repente siento un profundo respeto por sus padres!



  7


  Shane


   


  Otra semana trabajando en el bar y me sigue gustando. A lo mejor porque no tiene nada que ver con los locales donde he trabajado anteriormente. Esto se debe principalmente a Josh y mis compañeras. Nunca había estado en un ambiente tan bueno, y no me voy a quejar. Además, los clientes son maravillosos, educados, y son también buena compañía. Hay algunos habituales, como el veterano de guerra que siempre se sienta en la misma mesa cerca de la entrada y pide un bourbon Woodford Reserve. Josh le reserva una botella y le cobra bastante menos de lo que cuesta. Mi jefe parece que le tiene un profundo respeto y yo lo apreció aún más.


  Sirvo a Beth y sonrío cuando veo a Eric acercándose a la barra. Me apresuro a estrecharle la mano mientras saluda a Josh con la cabeza.


  —¿Qué tal?


  —Genial. Como la parienta está trabajando, vengo a molestarte un poco. No tenía ganas de quedarme en el piso.


  —¿Qué quieres beber?


  —Una cerveza. La que sea.


  Cojo una Samuel Adams y se la sirvo.


  —¿Cómo lo llevas?


  —Bastante bien. Ya sé cómo va todo. Josh me deja al cargo de más cosas, como pasar las comandas. Estoy a gusto.


  —Qué bien, me alegro mucho.


  —¡Eh, Shane!


  —¡Ilian! ¡Qué agradable sorpresa!


  Intercambiamos un fuerte apretón de manos y los presento.


  —Ilian, este es mi hermano Eric. Eric, este es Ilian. Nos conocimos en el club de boxeo.


  —Encantado.


  —Igualmente.


  —Me han hablado muy bien de este bar —dice con una sonrisa—, así que he venido a comprobarlo.


  —¿Qué te pongo?


  —Lo mismo que a tu hermano.


  Le pongo una cerveza fría y charlamos un rato. Me alejo para atender a una joven de la barra y vuelvo con ellos. Me parece que los dos se están llevando bien, y me alegro. Josh se une a nosotros y aprovecho para presentarle a mi nuevo amigo antes de que salude a Eric como es debido.


  —Hola, Eric. ¿Qué tal?


  —Muy bien. ¿Y tú? ¿Contento con el grandullón?


  —De sobra. No tengo pegas. Además, ya lo he hablado con el gestor. Así que, si te parece bien, se termina el periodo de prueba y te contrato definitivamente.


  —¿En serio?


  Ríe a la par que me extiende la mano.


  —Sí, en serio.


  —Acepto con mucho gusto, por supuesto. Gracias de nuevo por esta oportunidad, Josh.


  —Ya sabes lo que pienso —afirma mientras asiente.


  Se desplaza al otro lado de la barra para atender a unos clientes y me giro hacia Eric e Ilian con una sonrisa.


  —Es genial, tío —me felicita Ilian.


  —Estoy muy orgulloso de ti —suelta Eric.


  —Venga, si no he hecho nada.


  —Podrías haberla cagado, pero no lo has hecho. Has cambiado.


  No digo nada y voy a atender a Beth, que viene con un pedido. Sí, he cambiado, y me alegro de que se dé cuenta. A lo mejor eso facilita las cosas cuando encuentre el valor para ir a ver a mis padres.


  Centro la atención en Callie, que viene por detrás de la barra para coger una libreta nueva con la que apuntar las comandas. Adam viene todas las noches. Habría que estar ciego para no darse cuenta del estrés que eso le supone a ella. Y esta noche está aún más estresada, porque se ha quedado con dos amigos. Me pregunto si habrá pasado algo entre ellos; puede que hayan discutido otra vez. Me parecía que la tormenta de la última vez había amainado, pero esta noche él no sonríe y ella se está impacientando. Se ha equivocado dos veces al tomar nota y casi se le cae la bandeja. Preocupado, le digo al oído:


  —¿Quieres tomarte un descanso?


  Callie se estremece ante este acercamiento tan estrecho y niega con la cabeza. Nerviosa, echa un vistazo a Adam, que nos mira. Tiene el ceño fruncido y su mirada es algo hostil. Quizá la tormenta no haya amainado. No me gusta cómo nos mira, con sospecha, como si estuviera al acecho. Callie no tiene nada que esconder; y yo tampoco, que yo sepa. Puede que sea extremadamente celoso, algo que no veo como una cualidad.


  Le pongo a Callie una mano en el antebrazo y la miro a los ojos.


  —Tómate un descanso —le ordeno con dulzura.


  —No me toques —dice, apartando el brazo con brusquedad.


  —Perdón —me disculpo, un poco dolido.


  —No vuelvas a tocarme —me susurra, con la mirada suplicante.


  —Vale.


  Levanto las manos en señal de rendición. Se da la vuelta y se aleja para descansar. Miro con disimulo a Beth, buscando una explicación para lo que acaba de suceder.


  —Adam es muy celoso y posesivo.


  —Vale. ¿Pero cuál es el problema? No he hecho nada malo.


  —Callie le pertenece. Hace poco se enteró de que vives con nosotras y digamos que no le sentó muy bien. Está tenso. Así que será mejor que no te acerques mucho a ella.


  —¿Y si no, qué? ¿Me va a dar una paliza? —Río con sarcasmo y mirando a Adam—. No le tengo miedo.


  —No, a ti no te va a hacer nada —suelta antes de darse la vuelta.


  ¿Adam ya ha sido violento con Callie? ¿Beth ha visto algo? ¿Se lo ha contado Callie a su mejor amiga? Pienso en su última discusión. Adam estaba enfadado y molesto, pero no la agredió físicamente. ¿Puede ir más allá? Solo de pensarlo me dan escalofríos.


  Han pasado diez minutos desde que Callie empezó su descanso. Me parece raro que no haya vuelto todavía. Le pediría a Beth que fuera a verla, pero está muy ocupada con las mesas. Camino un poco por el pasillo, miro en el almacén y en los vestuarios, pero ni rastro de Callie. Entonces me doy cuenta de que la puerta trasera está entreabierta; un bloque de hormigón en el suelo impide que se cierre. Me acerco y oigo que Callie está llorando.


  Nunca me ha importado lo suficiente una mujer como para sentir algo más que deseo y anhelo. Pero ahora, al ver a Callie así, se me remueve algo. Me dan ganas de tranquilizarla y protegerla, porque es lo único que merece una mujer como ella. Su angustia me provoca una confusión que no sé si podré soportarla. Aunque tampoco importa, y ni me lo pienso. Quiero estar ahí para ella; puede que hasta yo lo necesite.


  Abro la puerta de un empujón. Se sobresalta cuando esta se cierra con un chirrido estridente. Apoyada en la pared, Callie me mira con lágrimas en los ojos. Le sonrío, aunque estoy preocupado. Sé que le prometí que no volvería a tocarla, pero ahora no puedo evitarlo; su angustia me conmueve. Extiendo los brazos lentamente hacia ella y ni siquiera tengo que insistir, pues acepta de buen grado este consuelo y deja que estreche el abrazo. Se desprende de su tristeza y, al cabo de un rato, deja de llorar.


  —¿Qué pasa?


  —Perdona por haberte hablado así; tú no tienes culpa de nada —susurra.


  —Ya lo sé. No tienes por qué ponerte así, Callie —le digo con sinceridad, secándole las lágrimas con el pulgar—. ¿Quieres que lo hablemos? ¿Pasa algo con Adam? A lo mejor me estoy metiendo donde no me llaman, pero ¿te trata mal?


  Me evita la mirada por un instante, como si estuviera intentando formular la respuesta de una forma correcta. Finalmente, niega con la cabeza y se limpia las lágrimas de los ojos.


  —No. Adam es complicado, pero no es una mala persona. Sé que no es fácil de entender, pero entre nosotros hay algo especial. Llevamos juntos mucho tiempo y tenemos problemas como cualquier pareja. Pese a que a veces pueda ser un poco duro, lo quiero. Seguro que piensas que soy una fracasada, ¿eh? Es lo que piensa todo el mundo. Y sé lo que piensa Beth.


  —Nadie cree que seas una fracasada. ¿Vas a estar bien?


  Se pone de puntillas y me da un beso en la mejilla, lo que me pilla por sorpresa.


  —Estaré bien, no te preocupes por mí. No te lo había dicho, pero me alegra que vivas con nosotras.


  —A mí también.


  Extiendo el brazo para abrir la puerta.


  —Ve tú primero, luego voy yo.


  —Vale.


  La noche sigue sin más contratiempos. Adam se queda hasta la hora de cierre y se pilla una buena cogorza. Con impotencia, veo cómo Callie se va con él y uno de los amigos de Adam la ayuda a cargarlo. Sacudo la cabeza con decepción. Sé que no soy el más indicado para ella, ¡pero se merece mucho más!



  8


  Callie


   


  Ya ha amanecido. Bajo las escaleras con las tripas rugiéndome por el hambre. Nada como un buen desayuno para empezar el día. Me apetecen tortitas. Abro el armario, cojo una taza, me preparo café y abro la nevera para sacar lo que necesito.


  —Dios, ¡qué rabia me da esto! —exclamo mientras cojo la botella de leche y el cartón de huevos.


  —¿Qué te pasa? —pregunta Shane al entrar en la cocina.


  —Alguien ha abierto un cartón de leche sin acabar el otro.


  Shane sonríe ante esta reacción un tanto exagerada.


  —Seguro que has sido tú, ¿no? —digo, acusándolo sin pruebas.


  Shane levanta una ceja, pues le hace gracia ser el culpable de este crimen tan atroz. Me sorprende que no intente justificarse con alguna excusa como: «Ah, no me di cuenta».


  —Ten más cuidado la próxima vez —le advierto, con el ceño fruncido.


  Shane me dedica una sonrisa encantadora con intención de animarme, pero lo único que consigue es que me mantenga en mis trece.


  —¿Crees que te saldrás con la tuya con esa sonrisa zalamera?


  —Me declaro inocente —dice finalmente, alzando las manos.


  —Quería hacer tortitas.


  —Ah…


  —Pero tú no vas a probar ninguna.


  —¿Por qué no? Hoy yo no he abierto la leche —afirma mientras me agacho a coger un cuenco del armario.


  —¿Por qué no has dicho nada?


  Sonríe.


  —Me gusta ver cómo te enfadas.


  Me levanto de golpe.


  —Ya… Será eso —digo.


  —Espe… —empieza para avisarme.


  Pero es demasiado tarde; no me da tiempo a reaccionar y me doy con fuerza contra la puerta del armario superior que he dejado abierta antes. Me llevo una mano a la cabeza antes de tambalearme y desplomarme contra el mueble de la cocina, ante la mirada atónita de Shane. Él corre hacia mí y me agarra del brazo para sujetarme. Estoy al borde del desmayo; me he dado un buen golpe. Así aprenderé. Me imagino estrellitas girando en torno a mi cabeza, como en los dibujos animados. ¡Seré idiota! La cabeza me da vueltas y me duele mucho. Seguro que me sale un buen chichón.


  Shane me lleva al sofá, donde me acomoda con lentitud. Cierro los ojos e intento recuperar la compostura mientras oigo que vuelve a la cocina para abrir el congelador, seguramente para buscar hielo. Regresa con un paño de cocina en la mano, me empuja con cuidado hacia el sofá para que esté más cómoda y coloca con delicadeza el paño con los cubitos de hielo en la zona del golpe. Suspiro, pues el frío me atenaza y me alivia a partes iguales.


  Abro los ojos y mi mirada se posa en Shane, que está a mi lado sosteniendo la bolsa improvisada.


  Lo primero que pienso es que es realmente guapo. Nunca he afirmado lo contrario: Shane es un hombre guapo. Pero, al tenerlo aquí, a mi lado, puede que me resulte más evidente. Esos hoyuelos, la sonrisa, los ojos, su encanto, su aura.


  También me perturba un poco esta cercanía. Me conmovió que la otra noche en el bar viniera a ver cómo estaba y me consolara entre sus brazos. Ahora siento exactamente lo mismo y me molesta un poco, porque me gusta y me sorprende al mismo tiempo. Cuando ves a Shane por primera vez, no te imaginas que pueda ser dulce, pero sabe serlo. Y me gusta esa parte de él.


  No debería fijarme en este tipo de cosas, no está bien. Parpadeo para espabilarme un poco.


  —Acabas de morir y estás en el cielo —bromea Shane mientras me deja coger el paño de cocina.


  Sacudo la cabeza y hago una mueca.


  —Menudo creído, como si tú fueras a estar en mi cielo.


  —¡Pues claro que sí! ¿Quién no soñaría con este cuerpo perfecto? O esta cara tan encantadora, esta sonrisa…


  A pesar de su arrogancia, consigue hacerme reír.


  —Me has asustado —afirma de repente más serio.


  —Sí, me lo creo. Perdona.


  —Quédate aquí, yo me encargo de las tortitas.


  —¿Es que sabes hacerlas? —pregunto sorprendida.


  —Pues claro. Hay muchas cosas que no sabes de mí.


  —Sí, ya lo veo. Entonces, ¿se te dan mejor los fogones que el horno?


  Una tarde que estábamos los dos solos antes de ir a trabajar me contó una anécdota. Cuando era más joven, quería complacer a su madre y cocinar algo para compensar una gamberrada. Se puso a hacer un merengue pero, como es tan impaciente, puso el horno al máximo y el resultado fue un desastre. La masa subió demasiado rápido y se pegó a las resistencias. Y, como era de esperar, le tocó otro castigo. Desde aquel incidente, ¡no ha vuelto a tocar un horno!


  Se ríe en voz baja por mi comentario y se va. Giro la cabeza para seguirle con la mirada mientras entra en la cocina. Veo cómo se desenvuelve: coge el bol, añade los ingredientes, mezcla, saca la sartén y echa la masa. ¿Por qué no puede ser Adam como él? ¿Por qué se deja llevar por su lado oscuro? ¿Por qué ya no soy suficiente para él?


  El viernes por la noche, cuando lo llevé borracho a casa después de cerrar y con la ayuda de sus dos amigos, no tuve escapatoria. No estaba tan ebrio como para no echarme nada en cara. Se siente amenazado por Shane. No se da cuenta de que es su actitud la que está deteriorando nuestra relación y no la que estoy construyendo poco a poco con Shane, que es solo de amistad. No sé qué hacer o decir para que lo entienda.


  Siento que cada vez le cuesta más vivir el presente, conmigo. Ya le he dado todo, mi cuerpo y mi corazón, y no me queda nada que ofrecerle, pero no es suficiente. No puedo dedicarme a él en cuerpo y alma, quiero seguir siendo dueña de mi vida. Ya me arrastró una vez a su oscuridad y me niego a que vuelva a pasar.


  Intento levantarme, pero sigo mareada.


  Shane me echa un vistazo.


  —¿Estás bien? —me pregunta, preocupado.


  —Sí, estaré bien. Te estás divirtiendo, ¿no? —le suelto mientras le da la vuelta a las tortitas.


  —Me encanta hacer de caballero de brillante armadura. Bueno, tengo que cocinar en tu lugar. Así que, en realidad, no salgo bien parado.


  —Bueno, por lo menos podrás comértelas.


  —¿Porque no ibas a darme? Ya te he dicho que no abrí la botella de leche.


  —Lo sé y te creo. A mí también me gusta burlarme de ti.


  Me devuelve la sonrisa y echa más masa en la sartén. Aprovecho para observarlo cuando me da la espalda. Se le tensan los músculos bajo la tela de la camiseta, tiene los hombros bien definidos y la espalda ancha. Recorro con la mirada el tatuaje de su brazo derecho. Nunca le he visto sin camiseta pero, según los trazos, supongo que se extiende desde la muñeca hasta el cuello; puede que siga por la espalda y por el pectoral. Es un diseño tribal, hecho solo con tinta negra. Me pregunto si tiene algún significado especial. Dicho esto, le queda bien.


  Me quedo mirándole las manos mientras agarra la sartén para colocar las tortitas ya hechas en el plato. Tiene unas manos grandes, firmes y suaves, como las de un hombre. Entonces veo el otro tatuaje visible, una frase escrita en el antebrazo. Me intriga al momento cuando leo: «El hombre no es lo que cree que es, es lo que esconde».1 Me parece bastante misterioso, porque no se habrá grabado esta frase en la piel porque sí. Tiene el pelo más largo desde que está aquí. Parece sedoso. Me imagino pasando los dedos por él, acariciándolo.


  ¡Pues claro que no! ¡Para un poco! ¡Estás con Adam!


  Pero últimamente ya no somos felices y los momentos malos eclipsan los buenos. Me siento culpable por pensar así. Adam y yo hemos pasado por demasiadas cosas como para traicionarlo así.


  En menos de quince minutos se ha acumulado una pequeña torre de tortitas y el olor hace que se me haga la boca agua. Al levantarme ya no me mareo tanto y me dirijo a la cocina. Sirvo dos tazas de café, saco el zumo de naranja y me siento en un taburete de la barra. Shane deja el plato delante de mí, rebusca en los armarios para coger sirope de arce, mantequilla de cacahuete y otras cosas para untar y se sienta conmigo.


  —Gracias.


  —De nada —contesta, guiñando un ojo.


  —No puedes evitarlo, ¿verdad?


  —¿El qué? —pregunta mientras añade sirope a su crepe.


  —Ser tan encantador.


  —Sí, lo reconozco. Hace años que tengo este don, así que es complicado. Además, te hace sonreír. ¿Por qué voy a dejarlo?


  No puedo evitar reírme, me hace gracia la confianza que tiene en sí mismo. Enseguida se nos une Beth, que acaba de salir de la ducha. Tras regañarla amablemente por el cartón de leche, dejo que pruebe las tortitas que ha hecho Shane, aunque él ya le había dado permiso.


   


  
    

  


  1. «La verdad de un hombre está sobre todo en lo que este oculta», André Malraux (Les Noyers de l’Altenburg).
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  Shane


   


  El día está a punto de acabar, pero voy a jugar un partido de baloncesto con mi hermano. El bloque donde vive tiene una cancha privada. Como está trabajando en un caso importante, no vendrá a casa esta noche; pero ha accedido a tomarse un descanso para que podamos pasar algo de tiempo juntos. Me lo encuentro ya ataviado, listo para enfrentarse a mí.


  —Hola, Shane. ¿Qué tal?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Reventado; no tengo ni un minuto de descanso.


  —¿Por qué has quedado entonces conmigo? Lo habría entendido.


  —Nada, no te preocupes. Necesito despejarme y relajarme un poco. No me vendrá mal jugar un partidillo con mi hermano, como en los viejos tiempos.


  —¿Seguro?


  —Y tanto.


  —Vale.


  Tiro el macuto al suelo, me quito la chaqueta de correr y cojo el balón. Al momento empezamos a buscarnos, como solíamos hacer. Me alegra mucho retomar esto. A Eric no se le da mal y no se deja ganar. El uno contra uno está reñido y no me queda otra que rendirme ante él. ¡Se está regodeando, el muy cabrón!


  —¿Nos hemos ablandado? —Se ríe.


  —Déjate de tonterías.


  —¡No me digas que me has dejado ganar!


  —No te lo diré.


  Dejo caer el balón junto a la bolsa y él niega con la cabeza mientras coge la botellita de agua que le ofrezco. Me subo la parte inferior de la camiseta para secarme la frente.


  —¡¿Qué coño es esto?! —exclama mientras me sube un poco más la camiseta.


  Me alejo bruscamente y gruño de desagrado.


  —No es nada —respondo, quitándole importancia.


  —¿Estás de coña?


  Vuelve a subirme la prenda y examina la cicatriz más de cerca. Luego me da la vuelta y me mira la espalda, que no está mucho mejor.


  —¡Joder! Hace cuatro años no tenías ni la mitad, Shane.


  —Eric, por favor. No empieces.


  —¿Cómo te lo has hecho?


  —¿Cómo crees que me lo he hecho?


  Suspira mientras se deja caer en el banco más cercano.


  —No me lo puedo creer. ¿Cómo sobreviviste a eso?


  —Parece más de lo que es. De verdad. No te preocupes.


  —¿Me prometes que ya lo has dejado?


  —Te lo prometo.


  No quería tardar tanto en contestarle, pues seguro que piensa que le estoy mintiendo. Pero no puedo evitarlo. Hubo un tiempo en que decía cualquier cosa sin pensar, así que ahora quiero hacer las cosas de otra forma.


  —¿Seguro?


  —¡Joder, Eric, déjalo ya! Estoy aquí y me va bien. ¿No deberías centrarte en eso?


  —Claro que sí, ¡pero me cabrea saber por lo que has pasado!


  —Mira, entiendo que estés preocupado por mí, pero ya estoy bien. He aprendido de mis errores y no voy a meter la pata. Lo digo en serio.


  Se queda callado un momento para asimilar mis palabras y asiente.


  —¿Subes a tomarte una cerveza conmigo antes de irte?


  —Me encantaría.


  Recojo el macuto y nos vamos a su pisito. Saca dos cervezas de la nevera y nos sentamos en el sofá cama. Miro a mi alrededor mientras doy un largo y refrescante trago.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro, dispara.


  —A lo mejor piensas que no es asunto mío, pero ¿por qué Beth y tú no estáis viviendo juntos? Lleváis mucho tiempo y parece que sois muy felices.


  —Y lo somos.


  —Entonces, ¿por qué? ¿Y por qué tu piso es tan pequeño? Eres abogado. Se supone que un abogado gana bastante, ¿no?


  —Todavía no tengo la experiencia suficiente. Aunque no me puedo quejar del salario, no gano tanto como parece. Dentro de unos años ganaré más, y luego espero ascender.


  —¿Quieres ser fiscal? —pregunto sorprendido.


  —El tiempo lo dirá, pero no me importaría. Ya sé que es mucha responsabilidad, pero me encanta trabajar en ese despacho.


  —Eso está genial, hermanito. Estoy muy orgulloso de ti.


  —Gracias. —Sonríe—. Mientras tanto, estoy ahorrando en el alquiler para comprar algo más grande y mudarme con Beth. Además, desde que volvió a estudiar, la estoy ayudando con los gastos diarios, porque ni siquiera tiene un trabajo a media jornada. Así que no es fácil. Sus padres también ayudan un poco, pero yo me implico en la relación para que tengamos un futuro.


  —Veo que lo tienes todo pensado.


  —Porque sé lo que quiero.


  Me aferro a ese pensamiento mientras nos terminamos las cervezas, y me pregunto si yo también sé lo que quiero. Al salir del piso de Eric me doy cuenta de lo lejos que ha llegado y de lo orgulloso que estoy del hombre en el que se ha convertido.


  Después de cenar, las chicas querían ver una película. Me preguntaron si quería verla con ellas y les dije que sí. Espero que no sea una película cursi. Pensaba que Callie se quedaría con Adam, ya que hoy no trabajábamos, pero me dijo que se había ido a una exposición a Cleveland, por lo que ella puede disfrutar de la noche. Me da la impresión de que él viaja muy a menudo; a lo mejor es una de las razones por las que no viven juntos. Con todo, no me atreví a preguntarle por qué no se había ido con él.


  Vuelvo de la cocina con un bol de palomitas. Beth y Callie están sentadas cada una en una punta del sofá, así que me siento en medio y pongo el bol en mi regazo. Deslizo concienzudamente el brazo por el respaldo, justo por encima de Callie. A lo mejor no debería haberme sentado aquí, aunque sea la forma más fácil de coger las palomitas. Desde mi asiento puedo verle el escote sin dificultad, lo que me excita a más no poder. Empiezo a removerme, con la esperanza de acallar el deseo que crece en mi interior.


  Me dan ganas de salir del salón y darme una ducha fría, pero no quiero que vean cómo estoy. Le paso el cuenco a Beth y cruzo las piernas; se me pasará. Pero este movimiento hace que se me deslice el brazo hasta Callie y le rozo el hombro con la yema de los dedos. Mierda. Puede que se asuste o se sienta incómoda, pero ni se inmuta. De repente cambia de postura y se pega más a mí, como si tuviera frío. Es verdad que soy una buena estufa. No creo que lo haya hecho aposta, pues está demasiado inmersa en la película. Y, finalmente, cuando pasan los créditos, me doy cuenta de que está dormida; la cabeza reposa en mi hombro y me roza el muslo con el brazo. Entonces se ha acurrucado junto a mí de manera inconsciente. No debería sorprenderme, pues Callie tiene novio. Sin embargo, no puedo evitar sentirme un poco decepcionado, ya que en el fondo esperaba despertar algo en ella, algo que me indique que lo que siento por ella es mutuo. Pero sé que soy un imbécil al esperar eso; ella no parece ser de las que les falta el respeto a su novio. Giro la cabeza hacia Beth, que mira con ternura a su amiga. Parece que no se ha dado cuenta de mi confusión, y mejor así.


  —Voy a llevarla arriba —digo mientras me levanto e intento no despertarla.


  —Vale —responde antes de salir del salón.


  Con delicadeza, le paso un brazo por debajo de las piernas y otro por detrás de la espalda. La levanto con facilidad y Callie, por instinto, se acurruca un poco más contra mí. Me quedo inmóvil un momento. Cuando me ofrecí a llevarla arriba, no me paré a pensar en cómo me sentiría cuando la tuviera pegada a mí. Me atrapa su olor, su calor y la suavidad de su pelo al deslizarse por mi piel. Sé que tengo que tener la cabeza fría, pero no es fácil cuando la chica de la que me estoy enamorando cada vez más está pegada a mí.


  Podría despertarla, pero no me apetece. Sé que no puedo tenerla, pero prefiero tomar de ella todo lo que pueda y centrarme en eso. Subo las escaleras despacio, con cuidado de no darle golpes en la cabeza ni en los pies con la pared o la barandilla. La acuesto en su cama con cuidado y, justo cuando la estoy arropando con el edredón, abre los ojos y me coge la mano.


  Otra vez me quedo inmóvil. ¡Por Dios! Pero ¿por qué tiene este efecto en mí? Estoy seguro de que podría hacer conmigo lo que quisiera y yo volvería a por más. Me está encantando este contacto que ha empezado ella. Se me vienen a la mente muchas cosas en las que no debería pensar.


  —Tengo miedo —murmura.


  No sé si está despierta. Tiene los ojos cerrados y veo preocupación en su rostro. ¿Estará teniendo una pesadilla? Necesito que sienta que estoy aquí y que puede contar conmigo. Me inclino y le susurro al oído:


  —Todo va bien. Estoy aquí. Él no puede hacerte daño.


  No sé por qué le digo esto, pero algo me dice que esta reacción tiene algo que ver con Adam.


  Me acerca un poco más a ella.


  —Quédate conmigo —susurra.


  Me quedo helado cuando me tira del brazo. ¿No era esto lo que yo quería? Puede que sí, pero no así. No quiero aprovecharme de un momento de debilidad ni tomar la decisión equivocada, que es lo que he hecho casi toda la vida. Nunca me ha costado nada tanto como luchar en este momento contra el deseo de abrazarla de nuevo, sabiendo que no puedo hacerlo porque tiene novio. Si yo tuviera novia, me sentaría fatal que otro tío la tocara. Y como sé que sería un error, no haré nada. Lo que quiero es tranquilizarla, hacer que se sienta segura y borrarle esa arruga de preocupación de la frente. Deseo con todas mis fuerzas que no desaparezcan nunca ni la sonrisa que le ilumina la cara y ni el brillo de sus ojos.


  No sé si puedo ser ese tipo de hombre para una mujer, pero estoy seguro de que si Callie fuera mía y me hubiera elegido, ella sería todo para mí, sin lugar a dudas. Sería la que me ayudara a mejorar y por la que quisiera ser mejor persona. Por Dios, si en cierto modo ya lo es, y ni siquiera estamos juntos. Pertenece a otra persona, pero con el que está hablando esta noche es conmigo.


  Todavía dormida, se hace a un lado de la cama para hacerme hueco. Me da la espalda mientras me acomodo a su lado en el edredón. ¡Mejor no tentar a la suerte!


  Puede que no sea una buena idea. De hecho, sé que no lo es; pero parece que necesita que esté aquí. ¿Cómo puedo negárselo? No puedo. No, corrijo, más bien no quiero. Lucharé con mi conciencia más tarde. Ahora mismo solo puedo pensar en Callie.


  Si bien me digo a mí mismo que no me costará salir de este apuro, ella se gira hacia mí y me pasa un brazo por el pecho. No debería gustarme tanto esta sensación. Creo que nunca he deseado tanto a una mujer, pero Callie es diferente porque despierta sentimientos en mí que nunca había conocido; lo pone todo patas arriba, tanto en mi cabeza como en mi corazón. Puede que sea un poco masoquista, pero esta noche me conformaré con los pedacitos que me ofrece: su cuerpo acurrucado contra el mío, la mano que tiene sobre mí y que sostengo con delicadeza en la mía, la cabeza cerca de mi hombro y su respiración delicada haciéndome cosquillas en el cuello. Espero que se sienta tan bien como yo.


   


  ***


   


  Al día siguiente, abro los ojos en cuanto los primeros rayos de sol traspasan las cortinas dobles. Siempre me he levantado al amanecer; no me hace falta dormir mucho para recargar pilas. Sin embargo, esta mañana estoy agotado porque apenas he dormido. Tenía tanto miedo de dormir plácidamente y de hacer alguna tontería durante la noche que me obligué a no hacerlo y solo he dado cabezadas.


  Me quedé por la noche para reconfortarla, no para acabar liándome con ella sin querer. ¿Hay una forma mejor de cagarla?


  Me doy la vuelta para mirarla; no se ha movido ni un ápice. Me gusta pensar que eso significa que está bien y que ha dormido tranquilamente. Hago un esfuerzo para no acariciarle la mejilla ni apartarle un mechón de pelo que tiene en la cara. Por ella me dan ganas de hacer muchas cosas.


  Me gustaría gruñir de frustración. Cierro los ojos con fuerza y respiro profundamente. Soy consciente de que no puedo estar así eternamente. No puedo seguir alimentando estos sentimientos por ella mientras vive su vida con Adam. Hace muchísimo tiempo que no estoy con una mujer, y ya es hora de que le ponga remedio. Tengo que encontrar una chica, y en el bar me resultará fácil. Es una solución provisional, pero es la única que se me ocurre para acallar el deseo.


  Abandono la cama de Callie en silencio y la miro por última vez. No me arrepiento de haberme quedado, pero tampoco quiero crear una situación incómoda entre nosotros. Por eso prefiero irme antes de que se despierte. A lo mejor se le ha olvidado. Si no es así, fingiré que no ha pasado. Y así ha sido, por lo menos para ella.
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  Callie


   


  —¡Que no, Adam!


  Llevo casi una hora hablando por teléfono con él, e insiste en que vaya a verlo.


  —Callie…


  —«No» es «no». Sé cómo van esas cosas y no voy a ir. No hay más que hablar, Adam.


  —¡Por Dios!


  —Por favor, ya vale. Como si te hiciera falta.


  —Quiero pasar el día contigo.


  —Podrías si quisieras que estuviéramos los dos solos, pero querías ir a esa cosa y no. No me gusta la gente que va a estar allí.


  —¿Estás diciendo que no te gustan mis amigos?


  —¡No son tus amigos, Adam! Se están aprovechando de ti.


  —¡Me estás cabreando!


  —¡Y tú a mí!


  Y me cuelga. Cuando las cosas se ponen tensas siempre termina él la conversación, y se enfadaría aún más si la terminara yo. Se cree que es el que manda, pero dejo que haga lo que quiera para no empeorar las cosas. El resultado es el mismo, siempre acabo de mal humor. Beth y Shane no han vuelto aún, así que cocinar un poco me vendrá bien para aliviar la presión y el estrés. Calculo los ingredientes que tengo y me pongo manos a la obra. A veces necesito una receta, pero la mayoría de las veces improviso. Se me da bastante bien, lo que hace que me guste aún más.


  Según voy cocinando, me doy cuenta de que estoy haciendo una salsa con pollo y curri. Al momento me recuerda a Shane, porque le encanta. No sé por qué lo he hecho; a lo mejor para complacerlo, porque sé que lo agradecerá, no como Adam.


  Cuando Shane y Beth llegan juntos a casa, la casa huele que alimenta.


  —Mmm, qué bien huele —exclama Shane.


  Se acerca al fogón y echa un vistazo a lo que he preparado.


  —¡Anda! ¿Pollo al curri? Me encanta.


  El comentario me hace sonreír.


  —Voy a subir a hacer algo de deporte. ¿Me avisas cuando vayamos a comer?


  —Claro.


  Veo cómo sale de la cocina, con aire pensativo. Cuando me giro hacia la barra, me encuentro a Beth sentada en un taburete. Tiene el codo apoyado en el mostrador y la cabeza le descansa en la palma de la mano. Sonríe ligeramente y arquea una ceja. Me observa con atención y me pregunto qué estará pensando. ¿Me nota algo? ¿Quiero saberlo o no?


  —¿Por qué me miras así? —le pregunto.


  —No sé por dónde empezar.


  Frunzo el ceño.


  —Pues por el principio —murmuro.


  —Vale. ¿Va todo bien con Shane?


  —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Y con Adam? —continúa, ignorando mi pregunta.


  —¿A dónde quieres llegar, Beth?


  —Ven y siéntate a mi lado.


  Hago lo que me pide y me coge una mano. Dejo que lo haga, pero sigo reticente. No es que tenga miedo a lo que me diga, pues sé que Beth nunca me haría daño, pero no estoy segura de que me vaya a gustar lo que viene a continuación. De hecho, lo que más miedo me da es que se me note, que se descubra lo que está pasando.


  —Eres una de las personas más bonitas que conozco, tanto por dentro como por fuera. Sabes que te quiero, ¿verdad?


  —Sí, claro. Y yo a ti. Me estás asustando, Beth.


  —Eres tú la que me asusta, cariño. No me digas que eres feliz con lo que estás pasando con Adam. Sé que no tengo derecho a decirte lo que tienes que hacer y cómo hacerlo, pero solo quiero que seas feliz; y no lo eres.


  —¡Claro que soy feliz!


  ¿Por qué le miento? Beth es mi mejor amiga y podría contarle cualquier cosa. Me escucharía y me ayudaría sin pedir nada a cambio. Pero tengo miedo. Miedo a que me juzguen, a mostrarme vulnerable.


  —No —me contradice—. Puede que lo seas a veces, pero debería ser siempre, con un hombre que te trate bien, que te respete y que te quiera.


  —No sabes todo lo que pasa entre nosotros.


  Me mira con pena y enseguida me arrepiento.


  —No quería herir tus sentimientos.


  —Hagas lo que hagas, aquí me tienes. No dudes en acudir a mí, ¿vale? Para lo que sea. No estás sola.


  —Ya lo sé, gracias.


  Se inclina para darme un abrazo y por un momento me dejo llevar por su calor y su consuelo. Menos mal que la tengo en mi vida.


  Nos levantamos a la vez y me ayuda a poner la mesa; luego subo a avisar a Shane de que la comida está lista. Cuando llego al rellano, me detengo y escucho. Oigo algunas exhalaciones, pues dijo que iba a hacer algo de deporte. No sé si abrir la puerta porque no sé en qué posición le pillaré. Soy idiota. Shane es solo un amigo, no debería importarme estar en su presencia en cualquier circunstancia. Llamo con timidez a la puerta y se abre un poco.


  —¿Qué?


  —Soy yo…, eh… Callie. ¿Puedo pasar? —pregunto mientras me asomo por la puerta.


  —Sí.


  La empujo despacio y me lo encuentro haciendo abdominales. Ha puesto una barra de acero en la pared. Tiene los pies enganchados a la barra, los brazos cruzados sobre el pecho, con una mano en cada hombro, y sube y baja con una facilidad pasmosa. Me cautivan sus abdominales, que se contraen con cada movimiento; solo lleva pantalones cortos, dejando al descubierto kilómetros de piel bronceada, salpicada por una capa fina de sudor y los tatuajes ondulando por el esfuerzo.


  —¿Querías decirme algo?


  —¡Ah, no! Solo que ya está lista la comida —murmuro mientras siento que me pongo roja como un tomate.


  Pone las manos en el suelo bajo la cabeza, desengancha los pies, se queda un instante haciendo el pino y baja las piernas para volver a ponerse de pie.


  ¡Menudo fanfarrón!


  —Dame diez minutos, voy a darme una ducha.


  —Sí, claro.


  Salgo pitando de su habitación. ¡Debería haberlo llamado desde las escaleras! Sacudo la cabeza, intentando borrar la imagen que se me ha grabado en la memoria. Pero es complicado. Le he visto el tatuaje entero que le recorre el brazo, el hombro, el pecho y la espalda. Enseguida me he dado cuenta de otro que tiene en el torso, cerca de una cicatriz. Es una frase corta, pero la letra era tan pequeña que no he podido leerlo. Sigo siendo una mujer, y por supuesto no puedo negar que es agradable a la vista, pero estoy con Adam y sería un error por mi parte fijarme en estas cosas.


  Me apresuro a bajar las escaleras y Shane llega en menos de quince minutos, mientras lo esperamos con una copa de vino en la mano. Durante los primeros cinco minutos siguientes ninguno de los dos dice nada. Sonrío para mis adentros, pues sé que les va a gustar.


  —Está riquísimo. Me encanta cuando cocinas así, ¡deberías hacerlo todos los días! —sonríe Beth tras tragar un trozo.


  —¿Dónde aprendiste a cocinar así? —pregunta Shane con interés.


  —Me enseñó mi madre —digo en un suspiro.


  Todavía no he tenido la oportunidad de contarle esa parte de mi vida. No es ningún secreto, pero me da tanta pena hablar del tema que prefiero no hacerlo. Éramos muy felices, mis padres estaban locamente enamorados y tengo muy buenos recuerdos de mi infancia. Recuerdo con más cariño las veces que cocinaba con mi madre, me aconsejaba y me contaba secretos que le contó su madre. Eran momentos muy especiales y nos encantaba cocinar para mi padre y mis hermanos, que se comían los platos y los postres con mucho gusto.


  —¿Tu familia es de por aquí? —continúa con la conversación Shane.


  —No.


  —¿Pues de dónde eres?


  —De aquí, pero están todos muertos —susurro mientras cojo el plato aún medio lleno y lo pongo en el fregadero.


  —Esto… Lo siento.


  —No lo sabías. No pasa nada —contesto antes de salir de la cocina.


  —Espera —dice, levantándose del taburete.


  —No, déjala. Es mejor así. Volverá cuando se encuentre mejor, no es culpa tuya.


  Me detengo en el pasillo, con el corazón encogido por la emoción. Nunca hablo del tema, es demasiado doloroso. Prefiero mantenerlo enterrado en lo más profundo. Escucho las excusas de Shane y las explicaciones de Beth. Puede que sea mejor que se las dé ella, porque yo no sé si seré capaz de hacerlo sin derrumbarme.


  —Lo siento mucho. No tenía ni idea —murmura Shane.


  —Ya. Yo también me quedé de piedra cuando me enteré el año pasado, en el aniversario de sus muertes.


  —¿Te enteraste el año pasado? —pregunta con mala cara—. Pero sois amigas desde hace tiempo, ¿no?


  —Sí, pero nunca me lo contó, y siempre se las apañaba para no estar por aquí ese día. Como ves, Callie es una persona muy reservada. Sé algunas cosas, pero no todas. Espero que cuando esté lista…


  —Un momento —la interrumpe—. Dijo que estaban «todos muertos», pero ella me ha hablado de sus hermanos. ¿También están muertos? ¿Cómo?


  —Cuando esté lista te lo contará, no quiero hacerlo yo. No ha tenido una vida de color de rosa, pero está haciendo todo lo posible por mantenerse fuerte.


  Le agradezco que no se lo cuente todo, pero entiendo que a Shane le haya pillado por sorpresa. Me lo imagino mirando el pasillo por el que me he ido.


  —Te gusta, ¿eh? —le suelta de repente Beth.


  —Sí, y tú también.


  —No, Shane. Sé que te caigo bien, pero no me miras como a ella.


  Él ríe.


  —¡Menos mal! Eres la novia de mi hermano, me cortaría los huevos si lo hiciera.


  —Ya sabes lo que quiero decir…


  El ruido del taburete arañando el suelo y el traqueteo de los platos me impiden oír lo que dice. Es mejor así.


   


  ***


   


  Han pasado dos meses desde que Shane llegó. Le va bien como camarero. A todas las chicas parecen gustarle su apariencia. ¡Es asombrosa la cantidad de mujeres que pierden la cabeza por él! Seguro que cuando acaba cada turno consigue por lo menos un número de teléfono, si es que no se va directamente con la chica. Normalmente él se despierta antes y me toca a mí encargarme de ella. ¡No me pagan por hacer de psicóloga! Esta mañana ha entrado en la cocina una morena alta mientras me tomaba el café y veía las noticias en la televisión.


  —¿Está Shane?


  Mierda


  —No, ha salido.


  —Ah, vale. ¿Puedo tomarme un café mientras lo espero?


  —Esto… Mira. No quiero herir tus sentimientos ni ser cruel, pero si Shane se ha ido antes de que te despiertes…


  Estoy en un aprieto y la otra parece que no entiende lo que quiero decir. ¿Tengo que ser directa?


  —Solo ha sido una aventura de una noche.


  Ella frunce el ceño y gira la cara. Espero que no se ponga a llorar, porque me queda poca paciencia. ¿Cuánto tiempo se va a quedar?


  —Es un gilipollas —comenta.


  Juro que puedo ver el humo que le sale de las fosas nasales y de las orejas. Enfadada, el último ligue de Shane sube las escaleras. Oigo un portazo, y luego otro antes de oír de nuevo fuertes pisadas por la escalera.


  —¿La salida? —pregunta la desconocida.


  —Por ahí. —Le indico la dirección con el dedo—. Delante de ti.


  Una vez más, la puerta se cierra con fuerza. Vale, no creo que se lo haya tomado muy bien. ¿No se lo dijo antes de traerla? ¿Por qué siempre se las trae aquí? Sería más fácil que él fuera a sus casas, ¡por lo menos podría escabullirse por la mañana y nadie se enteraría!


  Shane vuelve poco después de que se fuera la chica, así que supongo que ha calculado el tiempo a la perfección. Me siento en el sofá y lo observo con disimulo. Lleva una camiseta y unos pantalones cortos de baloncesto y está cubierto de sudor. Eso es lo que suele hacer: en cuanto termina con la conquista, sale a correr para que le dé tiempo a este de irse sin tener él que despedirse. De verdad que me da igual que vaya a lo suyo. Creo que cada uno es libre de hacer lo que quiera, ya sea estar en una relación seria o tener un rollo de una noche; me da lo mismo. No voy a criticarlo porque yo no sea así o porque no entienda esa forma de actuar.


  Solo estoy sorprendida, porque durante las primeras semanas en las que Shane se estaba adaptando no actuaba así. A lo mejor se quedaba en casa de las chicas, pero no me parecía que estuviera mucho tiempo fuera. No sé qué habrá cambiado pero, en cualquier caso, aplaudo la técnica de evasión que ha desarrollado. ¡Está muy bien pensada!


  —¿Por qué me miras así?


  —¿Así cómo?


  —Pues como si me estuvieras fulminando con la mirada, pero a lo mejor son imaginaciones mías.


  —No, imaginas bien.


  —Vale. ¿Qué he hecho?


  —Más bien qué no has hecho.


  —¿Y qué es?


  —¿Por qué huyes antes de que se vayan?


  Desvía la mirada un momento y me vuelve a mirar. No sabría decir si es porque le da vergüenza tener esta conversación conmigo, si le da vergüenza actuar así, o si es por otra cosa. Parece que no está enfadado, pero creo que esconde algo.


  —No lo hago siempre.


  —Solo cuando crees que la chica es empalagosa.


  —Eso es.


  —A decir verdad, me da igual. Haz lo que quieras. ¿Pero quién tiene que aguantarlas luego? ¡Yo! Y me sienta fatal. Esta hasta me ha pedido un café.


  El comentario le saca una sonrisa a Shane y luego se empieza a reír a carcajadas. Me pregunto a cuántas chicas habrá conquistado con esa sonrisa porque, joder, qué guapo es. Pero esa no es la cuestión. ¡No lo es para nada!


  —¿Te parece gracioso?


  —Sí. Perdona, si te molesta.


  —En realidad, no me molesta, pero no sé por qué no vas tú a sus casas. Me ahorraría encontrarme con ellas.


  Shane me mira intensamente, como si me quemara por dentro. ¡Joder! No me extraña que ninguna mujer pueda resistirse a esa mirada incandescente. Me levanto, enfadada por sentirme así. No debería sentirme así, ¡estoy con Adam! Shane debería darme igual. ¿Me trataría igual si algún día hubiera algo más entre nosotros, cuando tuviera el valor de dejar a Adam?


  ¡No deberías plantearte este tipo de cosas!


  —¿Qué te pasa? —pregunta Shane, como si se hubiera dado cuenta de mi cambio de actitud.


  —Nada. Yo… Haz lo que quieras, pero somos compañeros de piso. Quiero decir, no es que tenga que opinar sobre el tema, pero…


  ¡Por Dios, estoy balbuceando! ¿Qué me pasa?


  —¡Te comportas como si acabaras de salir de la cárcel y no te hayas acostado con nadie en meses!


  Las palabras brotan de mi boca sin pensar y me arrepiento al instante. ¡Se lo va a tomar como un insulto!


  —Y así es.


  Me quedo perpleja. ¿A qué pregunta ha contestado? ¿A la de la cárcel o a la de la abstinencia? ¿O a las dos? Si hubiera estado en la cárcel me lo hubiese dicho, ¿no? Y supongo que Beth y Eric también. Es un tema serio y hay que hablarlo. Podría preguntarle, pero me da miedo herir sus sentimientos. Además, no tiene pinta de haber estado en prisión.


  ¡Pobrecita, definitivamente se te está yendo la olla!


  Shane sigue mirándome. ¿Está esperando a que reaccione? ¿Quiere que diga algo? ¿Cree que estoy actuando así porque estoy celosa? No estoy celosa, pero sí preocupada por lo que despierta en mí, por lo que me provoca, por las preguntas que se me pasan por la cabeza y que no deberían pasar. Un hombre nunca me había hecho cuestionarme a mí misma ni hacerme ver que hay algo que no va bien con Adam.


  Lo miro mientras camina lentamente hacia mí. Trago saliva con nerviosismo. Nunca ha dicho ni hecho nada fuera de lugar, pero siento algo extraño cuando le miro a los ojos. Desciendo la vista por su cuello, fascinada de repente por una gota de sudor que le recorre la piel hasta la camiseta.


  —Callie, yo… —empieza mientras levanta una mano en mi dirección.


  Me sobresalto cuando mi teléfono empieza a sonar. Vuelvo enseguida los ojos hacia la barra, donde lo había dejado.


  —Contesta —murmura antes de alejarse.


  Doy un suspiro. Recibo esta llamada como agua de mayo, pero me decepciono al ver que es Adam. Dudo un momento antes de cogerlo, pero no quiero que se enfade. Y a lo mejor lo pillo de buenas.
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  Shane


   


  Hice lo que Callie me sugirió: me quedé en casa de la chica en lugar de traerla a la nuestra. No pensaba que le molestaría, pero he captado el mensaje. No me ha cambiado para nada la rutina, ya que he salido a correr por la mañana. Es lo mínimo que debo hacer si quiero liberar la frustración y la tensión.


  Sin embargo, durante esa tensión solo puedo pensar en Callie. Es una falta de respeto para la chica con la que me he despertado esta mañana, pero no me desperté pensando en ella, sino en Callie. Casi me parto de risa cuando tuvimos esa conversación, con ella ahí, tan guapa y balbuceando, avergonzada por hablar conmigo sobre ese tema.


  No puedo quitármela de la cabeza; representa todo lo que me gusta en una mujer. Cuanto más la conozco, más me gusta. Por eso sé que no voy a tener nada serio con esas mujeres, porque estoy muy pillado por Callie. Me vuelve loco y ni siquiera lo sabe.


  Cuando llego a casa, sigo haciendo algo de deporte en mi habitación. No es tan completo como en un gimnasio, pero por esta mañana puede valer. Luego remato con una ducha rápida, mi parte favorita; pero, en cuanto cierro los ojos, se me aparece la cara de Callie. Suspiro con frustración. Ya no sé qué hacer para parar esto. ¿Aunque de verdad quiero hacerlo? No lo sé.


  A veces fantaseo con ella, porque me gusta de verdad. Sé que no está bien, pero mientras no se lo diga a nadie, no pasa nada.


  ¡Eso es! Si pensar eso hace que te sientas mejor…


  Gruño mientras acabo de enjabonarme. Deslizo la mano por el sexo duro por culpa de mis pensamientos impuros. Empiezo a acariciarme, respirando con fuerza. Por lo que veo, la sesión de anoche no fue suficiente. Podría llegar hasta el final, pues no me costaría mucho, pero me niego a hacerlo. Me odio a mí mismo por pensar en Callie en semejantes circunstancias. Si ella supiera…


  Me enjuago, saco un pie de la ducha, extiendo el brazo para coger la toalla y la puerta se abre de par en par. Me encuentro cara a cara con Callie, que se queda paralizada en el sitio. Espero que salga corriendo, pero permanece inmóvil. Me olvidé completamente de cerrar la puerta. Pero tenía que haber oído que yo estaba en la ducha, ¿no?


  Agarro la toalla y me apresuro para colocármela alrededor de la cintura.


  —¿Quieres algo? —pregunto al fin.


  —Perdón. Sí, yo… Estoy buscando mi collar —exhala sin dejar de mirarme.


  Aunque ya me ha visto sin camiseta, debe de balbucear así por haberme visto la parte de abajo. Joder, no podría haber llegado en peor momento. ¿Se imaginará el motivo de la erección? La vergüenza de que me haya visto podría relajar la tensión y tomar el control de la situación, algo imposible cuando la miro con disimulo. Lleva unos pantalones cortos y una blusa que se ha anudado a la altura del ombligo. Por Dios, ¡y está descalza! ¿Qué hago? No tengo la culpa de que yo esté en el baño y ella haya entrado sin querer. Y se queda ahí en lugar de irse o de darme una explicación para acabar con esto.


  —Vale. ¿Cómo es?


  Hace calor; el ambiente es húmedo y tenso, el espejo está empañado y la temperatura acaba de subir un grado porque el espacio es reducido. Mierda, no me haría falta mucho para tocarla, acariciarla y besarla. Joder, tengo muchas ganas de hacerlo, pero me contengo; yo, que nunca he sido el maestro del autocontrol. ¿Sabrá que me está torturando ahora mismo?


  —Es… Es una cadena de oro blanco, con… —explica entre tartamudeos—. Con un colgante de esmeralda. Una piedrecita. Siempre lo llevo puesto porque era de mi madre, y no lo encuentro.


  —¿Este? —le pregunto mientras alcanzo con la mano el estante que está encima del lavabo—. Es bonito.


  Ella asiente sin decir nada. Abro el cierre y extiendo el brazo para ponérselo en el cuello. Mi respiración está cerca de su oído, y me parece oír que se le acelera el corazón, acompasándose al mío. Me alejo enseguida, porque no me beneficia estar tan cerca de ella. ¡Joder! Me paso una mano por el pelo y me doy la vuelta para poner las manos en el lavabo. Si las tengo ocupadas en otra cosa, venceré la tentación de tocar a Callie. Se aleja, casi chocando con la puerta entreabierta. Con la mano en el pomo, me mira avergonzada.


  —Perdón.


  —No pasa nada.


  Le contesto sin mirarla, pues me está costando relajarme. Cierra la puerta al salir y ya puedo recuperar el aliento. ¡Madre mía, esta chica me va a matar! ¿Van a seguir pasando estas cosas? Porque si es así, voy a tener que plantearme el irme de aquí, porque no podré soportarlo mucho más tiempo. A ver quién me manda enamorarme de una chica que tiene pareja.


  12


  Callie


   


  La puerta se cierra tras de mí y casi salgo corriendo hacia mi habitación.


  Debería haber estado más atenta. No sé cómo no me di cuenta de que había alguien en el baño. ¿Cómo voy a dejar de imaginarme a Shane desnudo? Aprieto los párpados, pero no funciona.


  ¿Por qué me altera tanto? Ha sido sin querer. Me culpo a mí misma por la confusión que me causa todo esto. ¿Por qué es tan distinto con Shane? El teléfono empieza a sonar y me saca de mis pensamientos.


  —Hola.


  —Hola, cariño. ¿Quedamos y pasamos la tarde juntos?


  —¿Qué planes tienes?


  —He quedado con Eddy y Theo.


  —Entonces, nada.


  —Ya estamos —gruñe disgustado.


  —Siempre están fumando esa mierda y no me gusta cómo me miran.


  —Son cosas tuyas.


  —No lo son. Siempre me dices eso, pero lo noto y me siento incómoda.


  —Podrías hacer un esfuerzo.


  —¡Pero si siempre hago el esfuerzo!


  —Por lo visto hoy no.


  —Ya me estás cabreando.


  —¡Callie!


  —Te he dicho que no. Por una vez voy a hacer lo que me apetezca. Y si de verdad quisieras pasar la tarde conmigo, deberías ser tú quien hiciera el esfuerzo en lugar de quedar con fracasados.


  Y le cuelgo. No, de eso nada. Si le gusta salir con esos gilipollas, es su problema. Yo me niego a que me arrastre a su oscuridad.


  Me tomo un momento para recomponerme. Por lo menos con esta conversación acalorada se me ha pasado lo del desencuentro con Shane.


  Como no tengo planes con Adam, acepto de buena gana dar un paseo con mis amigos. Los chicos quieren dar un paseo por la ciudad. Nos tomamos un café en una terraza. Como hace buen tiempo, lo más normal es que vayamos a la plaza General Motors y demos un paseo por las fuentes junto al río Detroit. Beth y Eric caminan juntos, acaramelados, por lo que yo me acerco a Shane para charlar. Mientras lo miro con disimulo, me acuerdo de algo que me preocupa un poco y que no pregunté en su momento.


  —Oye, cuando te comenté lo de las chicas y tú, te dije que actuabas como un tío recién salido de la cárcel.


  —Sí.


  —¿Es verdad?


  —Sí.


  No me esperaba esa respuesta ni tanta sinceridad. No puedo evitar pararme de golpe. De repente me invade una mezcla de sentimientos: rabia y pena por haberme ocultado algo así, duda porque no sé si debería tenerle miedo, asombro porque no me lo imagino en la cárcel y curiosidad porque, aunque temo conocer el motivo de su estancia en prisión, quiero saberlo de todas formas.


  Beth nunca permitiría que un hombre peligroso viviera con nosotras. No es ninguna irresponsable, y mucho menos una ingenua. La relación que tengo con Adam es un tanto peculiar, y sé cómo es un hombre cuando es violento y resulta una amenaza. Aunque no pueda dejarlo por motivos personales, lo conozco y sé cuándo pararle los pies antes de que se pase de la raya. Con Shane nunca me he sentido así y no me ha causado miedo.


  Lo miro a los ojos y puedo ver a través de ellos, como si me hubiera dado la llave de sus pensamientos. A lo mejor esperaba que algún día se lo preguntara. Mi reacción no parece sorprenderlo; seguro que está acostumbrado a que la gente reaccione así cuando se lo cuenta. Probablemente se esté preguntando qué me está pasando por la cabeza y si lo trataré de manera diferente. La verdad es que no cambia nada. No sabría explicarlo, pero no me importa su pasado; lo que me importa es cómo es ahora conmigo, con nosotras, en casa, en el bar; ese hombre al que estoy conociendo y que se preocupa por mí.


  —Entendería si… si quieres que me vaya de casa o del bar.


  —¿Qué? —Salgo de mi estupor—. No, no. Yo… No.


  Shane se mete las manos en los bolsillos y agacha la cabeza. Eric y Beth, que se habían parado un poco más adelante, se dan la vuelta al ver que ya no los seguimos.


  —¿Quieres saberlo? —me pregunta.


  —¿Saber el qué?


  —Por qué y cuánto tiempo. Me imagino que se te estarán pasando miles de preguntas por la cabeza.


  —No lo sé. ¿Quieres contármelo?


  Shane me sonríe.


  —¿Me tienes miedo?


  Niego con la cabeza.


  —No.


  —A decir verdad, no soy un delincuente. Estuve involucrado en una pelea en el bar donde trabajaba. Fue una pelea gorda, se dieron palos a diestro y siniestro. Y yo no me quedé atrás, claro. No iba a quedarme quieto mientras me vapuleaban. Con todo el barullo, un tío salió muy mal parado, y ni siquiera sé si le pegué yo. De todas formas, llegó un momento en el que todo el mundo se fue y yo me quedé allí, como un idiota.


  —¿Por qué pagaste el pato por todos los demás?


  —Porque sí. En realidad, solo estábamos dos para defendernos. Un colega de verdad se hubiera entregado conmigo y me habría salvado el culo, pero obviamente no era ese tipo de colega. Yo era el sospechoso número uno, así que no buscaron más culpables.


  —Lo siento.


  —Así es la vida. La cárcel ha sido toda una experiencia. Ya no soy la misma persona. Tres años es mucho tiempo, y eso te cambia.


  —Me gusta el hombre en el que te has convertido.


  Me regala una sonrisa que me parte el alma. Por instinto, le agarro la mano y le doy un apretón suave, un gesto para acompañar mis palabras. No le tengo miedo y siento lo que le ha pasado.


  —Bueno, ¿qué hacéis? —se interesa Eric.


  —Le estaba contando mi experiencia en la cárcel.


  —¡Ah! —se sorprende Beth.


  —¿Por qué no me dijiste nada? —le pregunto.


  —Porque no me correspondía hacerlo.


  —Mi hermano es un buen tío —afirma Eric mientras lo agarra por el cuello.


  —Lo sé —le contesto con una sonrisa.


  —¿Todo bien, entonces? —quiere saber Beth, aliviada.


  —Sí, todo bien.


  —Qué bien —grita mientras me da un abrazo.


  Eric y Beth vuelven a caminar unos pasos por delante de nosotros. Shane me da un empujoncito con el hombro como si quisiera darme las gracias. Le sonrío y se lo devuelvo.


  —¿Qué pasó al final con el coche? —pregunto para cambiar de tema—. ¿Le has echado un vistazo?


  —Sí, lo hice. El cardán delantero derecho y la rótula de la dirección estaban hechos polvo. He pedido las piezas. Debería recibirlas pronto.


  —¿Lo ves? Te lo dije —exclamo, sonriente.


  —Sí, eso mismo pensé yo. Me tienes intrigado, Callie. Eres la primera chica que conozco que entiende de mecánica.


  —¡Pues me alegro de sorprenderte! —exclamo, guiñándole un ojo.


  Me gusta sorprender a alguien para bien; me resulta agradable.


  Por la noche pedimos unas pizzas. El ambiente se va caldeando poco a poco y, a medida que los chicos van vaciando cervezas, nos vamos enterando de algunas cosas bastante graciosas sobre su infancia. No se salva ni su hermana Lexi. Pobrecita, ¡seguro que le estarán pitando los oídos! En mitad de la noche, Eric actúa como si se percatara de la presencia de Beth y se abalanza sobre ella sin ningún decoro. Beth trata de apartarlo, entre risas, pero Eric está demasiado excitado. Le susurra algo al oído y mi mejor amiga se pone roja como un tomate. Ella le contesta en voz baja, haciendo que se levante a la velocidad del rayo y tire de ella para levantarla del sofá.


  —¡Hasta mañana, gente! —se despide, antes de irse y llevarse a mi amiga.


  Beth ríe.


  —¡Buenas noches!


  —Por lo que se ve, dos de nosotros van a pasar un buen rato —afirma Shane, apurando su cerveza.


  —Vaya —le contesto, sintiendo cómo se me ponen las mejillas coloradas.


  Su relación me da mucha envidia. Yo nunca me río con Adam. Ahora que lo pienso, solo hago una cosa con él, y solo cuando está de buen humor. Para ahuyentar el dolor, cojo otra cerveza y me hundo en el sofá. Shane se inclina hacia delante para coger un trozo de pizza. Ya debe de estar fría, pero parece que no le importa. Tiene los codos apoyados en las rodillas y los ojos clavados en la televisión. Los chicos han elegido el canal, donde están emitiendo un combate de boxeo.


  Como no me interesa mucho la pelea, me imagino a Shane en pleno combate porque estoy segura de que sabe defenderse. Se le debe de dar bien. Se le tensan los bíceps cada vez que se lleva la pizza a la boca. Adam tiene algo de músculo, pero no tanto. Me pregunto qué se sentirá al acariciar un músculo de esas proporciones. Además, parece que tiene la piel extremadamente suave; me encanta el color que tiene, algo bronceada. Recuerdo cuando lo pillé saliendo de la ducha; era un espectáculo digno de ver, por no hablar de cuando lo vi haciendo deporte, que era la antesala de la escena de la ducha. ¡Me cago en la leche!


  Shane gira la cabeza hacia mí, pillándome desprevenida. Levanta una ceja y sonríe.


  —¿Por qué me miras así?


  —No te estoy mirando.


  —Qué mentirosa. Se nota mucho cuando estás mirando.


  Aunque le haya dicho que no lo estoy mirando, sigo haciéndolo cuando tira a la mesa de café la servilleta con la que acaba de limpiarse los dedos.


  —¿Va todo bien entre nosotros?


  —Claro.


  —¿Seguro? Si me tuvieras miedo, lo entendería.


  —No te tengo miedo, Shane.


  —¿Tienes alguna pregunta?


  —¿Quieres que te pregunte?


  —No mucho. Pero si quieres saber algo más, pregúntamelo.


  —No lo haré. Cada cual tiene su propio pasado, cosas que preferimos callar porque no hacen ningún bien.


  —Lo dices por experiencia.


  Como respuesta, le sonrío con dulzura.


  —La única pregunta que tengo es: ¿por qué no me lo contaste antes, al principio?


  —Como te dije, en tres años he cambiado y sé que no soy el mismo. Solo quería que vieras cómo soy ahora y no cuando se me iba la olla. No quería que nadie me juzgara ni me encasillara. ¿Estás enfadada conmigo?


  —No. Entiendo tu forma de pensar, y no sabría decirte cómo habría reaccionado si me lo hubieras contado al principio. A lo mejor sería más recelosa, pero te hubiese conocido igualmente y el resto hubiese sido igual. Te aprecio muchísimo y no tengo miedo cuando estoy contigo.


  Me mira con gratitud y se me encoge el corazón. ¡Hay tantas cosas que quiero decirle! Me muerdo el labio por los nervios y por pensar así.


  —Te vas a hacer daño.


  Con el pulgar libera el labio que tengo atrapado entre los dientes. Justo cuando debería soltarme la cara, mantiene la mano en mi mejilla. Me quedo inmóvil, y de repente se me corta la respiración. Por fuera parece que estoy tranquila, pero por dentro soy un torbellino de emociones. El corazón se me acelera y hasta me dan escalofríos. Su piel es cálida y agradable. No debería pensar estas cosas, pero las pienso. Quiero alargar este momento, tengo ganas de saber cómo es Shane en la intimidad. Me gustaría probar sus labios y acariciar su piel. ¿Soy una mala persona por querer hacer todo eso con otro hombre? Seguro que sí. Pero ¿no es otra señal de que mi relación con Adam está acabada?


  Aparta la mano justo cuando empiezo a tragar saliva con nerviosismo.


  —Perdona —murmura.


  Me dejo llevar por un impulso y le doy un beso en la mejilla.


  —Gracias —le susurro al oído.


  —¿Por qué?


  —Por estar aquí.


  Me dedica una gran sonrisa y me termino la cerveza de un trago. Si Adam supiera lo que estoy pensando… Dios mío, no quiero ni imaginarlo.


  El corazón todavía me late con fuerza. Todos los sentimientos que se amontonan en mi interior y todas las sensaciones que tengo cuando estoy con Shane me hacen darme cuenta de algo. Hace tiempo que no soy feliz con Adam, y nunca lo seré. Cuando hacemos las paces tras una discusión, pienso que tenemos otra oportunidad de hacer las cosas mejor, pero nunca es así. Estoy dándome constantemente contra un muro; somos una causa perdida. Me afecta mucho darme cuenta de esto. ¿Por qué intento convencerme de lo contrario? Estoy perdiendo mi tiempo y mi vida con él.


  Me giro hacia Shane.


  —Me voy a la cama —digo.


  —Vale. Pues buenas noches, entonces.


  —Gracias e igualmente.


  Tardo un poco en dormirme. Sé que no está bien, pero no dejo de pensar en Shane. En él y en su cuerpo musculoso, en su piel bronceada. En esas manos grandes que imagino sobre mi cuerpo. En Shane y esos labios carnosos que veo con claridad sobre los míos. En Shane y en sus hoyuelos cuando sonríe. Todavía siento el tacto de su piel sobre la mía cuando me ha soltado el labio. Hay algo sensual en él y, aunque lo haga sin querer, yo lo noto siempre.


  Siento que el deseo aumenta. Adam no ha tenido ese efecto en mí desde hace mucho tiempo. Me siento fatal por pensar estas cosas pero, al fin y al cabo, solo está en mi mente. Nadie puede saberlo ni notarlo. ¿O sí?


   


  ***


   


  Al día siguiente me despierto de buen humor y me siento bien. No soñé que Adam me maltratara o me humillara. Voy a aprovechar mi segundo día de descanso para… no hacer nada. No es mal plan.


  Cuando abro la puerta de mi habitación, la casa está en silencio. Beth debe de estar en clase y luego habrá quedado con Eric. Shane puede que haya salido a correr. No me importa, a veces me gusta estar sola. Vuelvo al cuarto, cojo un libro y bajo a la cocina. Me preparo una taza de café y saco un bote de galletas del armario. La cocina se impregna enseguida con el olor, que me cosquillea la nariz y me da hambre. No recuerdo la última vez que me sentí tan bien, tan tranquila. Ha pasado mucho tiempo.


  Me siento en el taburete de la barra, abro el libro y empiezo un capítulo nuevo mientras doy un trago al café. Me interrumpe el tono del teléfono, que está en el mostrador. Miro la pantalla y siento alivio cuando veo que es Morgan. Me levanto del taburete y cojo el teléfono.


  —Hola, bonita —saluda con su voz grave—. Te llamo para ver cómo estás, ya que no nos vimos la semana pasada. ¿Te molesto?


  —No, para nada. Me alegro de que hayas llamado. Hoy es un buen día y una llamada tuya siempre es bienvenida.


  Empiezo a caminar de un lado para otro por el salón, como hago siempre que hablo por teléfono. Conozco a Morgan desde hace cinco años. Adoro a este hombre que me ha salvado la vida en muchos sentidos.


  —¿Es un buen día? ¿Eso quiere decir que le has dado puerta a ese gilipollas? —me fustiga.


  —No, todavía no.


  No me ofende que sea tan sincero. A Morgan no le cae bien Adam y nunca me lo ha ocultado. Lleva tiempo intentando convencerme de que rompa con él, pero hasta ahora no me lo había planteado. Nunca nos hemos enfadado por ese tema, pero se puede decir que normalmente acaba en una discusión acalorada.


  —Por Dios, Callie. Te juro que no llamaba para hablar de esto, pero…


  —Sí, ya sé que debería hacerlo —le interrumpo—. Cada vez lo pienso más.


  —Si te lo estás pensando, ya vas por buen camino. Por muy buen camino, diría yo. No tardarás mucho en dejarlo. Sabes que estarías mejor sin él, ¿verdad?


  —Sí, seguramente —contesto mientras me dejo caer en el sofá—. Sé que es así, pero eso no lo hace más fácil.


  —¿Estás sola? —pregunta con curiosidad.


  —Sí, los demás han salido.


  —Aun así, sabes que si me necesitas, aquí estoy. Hasta te puedo acompañar para ir a hablar con él.


  —Lo sé.


  —¿Estás segura de que lo sabes?


  —Sí. Beth me propuso lo mismo.


  —Es normal, eso es porque te queremos. Yo te quiero.


  —Qué bonito. Eres adorable.


  —No es cuestión de ser adorable, es que tengo que conseguirlo. He completado la primera parte de mi misión. Ahora tengo que salvarte de las garras de Adam.


  —Ya lo sé. Necesito un día o dos más.


  —¿Para qué? El resultado será el mismo. Llevas demasiado tiempo posponiéndolo.


  Parece como si un profesor me estuviera regañando, pero Morgan no es ningún profesor viejo con gafitas y pelo alborotado.


  —Tengo que pensar.


  —¿Pensar en qué? —se interesa, amable.


  —Pues en qué debo hacer y decir. Quiero evitar que se enfade lo máximo posible.


  —Sabes que lo hará. Nunca lo aceptará, pero tienes que hacerlo por ti. Por tu bienestar y tu felicidad.


  Sé que tiene razón, como casi siempre. Me interrumpe Shane, que acaba de llegar casi sin aliento. Me saluda con la mano al darse cuenta de que estoy hablando por teléfono y se va directamente a la cocina. Oigo que abre la nevera y desenrosca el tapón de una botella de agua.


  —¿Quedamos la semana que viene? —susurro.


  —¿Por qué hablas tan bajo de repente? ¿Ha llegado alguien?


  —Exacto. ¿Quedamos entonces? —vuelvo a preguntar.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí, es solo que… necesito que quedemos.


  —Te repito que, si tienes algún problema, llámame. Aunque sea para hablar. No importa la hora y el día.


  —Claro. Tengo que colgar.


  —Vale. Cuídate, Callie. Hasta pronto.


  —Perfecto. Gracias por llamar.


  —De nada. Es lo normal. Que tengas un buen día. Adiós.


  —Igualmente. Adiós.


  Cuelgo y respiro hondo. He tomado la decisión por varias razones. Algunas han ocurrido hace poco, pero eso no lo hace más fácil.


  Me sobresalto con la voz de Shane. Sostiene mi libro y siento que me sonrojo mientras lee un fragmento con su voz grave y sensual. Es como si un cantante me estuviera recitando una canción de amor, de sexo.


  —«Me apartó el pelo y me recorrió el cuello con la boca, primero un hombro y luego el otro, desabrochando el sujetador a su paso. La dulzura tibia de sus labios me gustaba demasiado como para decirle que parase. Un gemido tenue se escapó de su garganta cuando se apretó contra mi culo, y pude sentir lo mucho que me deseaba»2.


  —¡Vale ya! —grito mientras me incorporo avergonzada y enfadada—. ¡Dámelo!


  No podría sentirme más incómoda. ¡Es como si acabara de leer mi diario! Shane sonríe, divertido, y levanta el brazo para que no pueda coger el libro. Me levanto de un salto para intentar cogerlo, pero Shane es más alto que yo, así que no sirve de nada. Me siento totalmente ridícula.


  —Por favor —le suplico.


  —Toma.


  Sigue sujetándolo para llamar mi atención antes de soltarlo. No veo ningún signo de burla en sus ojos, solo curiosidad y quizá algo de preocupación. No sé cómo puede sentir eso por mí solamente con leer un fragmento de un libro.


  —¿Por qué lees estas cosas?


  —¡No te rías de mí!


  —No me estoy riendo de ti, simplemente no lo entiendo.


  Sacudo la cabeza, pues no sé a dónde quiere llegar.


  —Es solo que… No te lo tomes a mal, pero no pareces el tipo de persona a la que le preocupen estas cosas. ¿Qué te aporta este tipo de lectura?


  —¡No tiene nada que ver con eso! Y es bastante hipócrita por tu parte.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué? —pregunta, frunciendo el ceño.


  —Tampoco pareces el tipo de persona a la que le preocupen estas cosas y, sin embargo, estoy segura de que has visto porno. ¿O no?


  Solo intento despistarlo, no tengo que ser la única que tenga que pasar por este trago.


  —Puede, pero no estamos hablando de mí. ¿Por qué?


  La dulzura de su voz parece sincera, lo que me sorprende un poco. No sé si podré explicárselo de forma honesta. En su rostro veo que va en son de paz; de verdad se interesa por mí.


  —¿Qué más te da?


  —Solo tengo curiosidad —contesta, mirándome a los ojos.


  Decido contárselo, ya que no tengo nada que temer.


  —Me gustan estas historias porque me hacen ver cómo es una relación de dos personas que se aman. La pasión, el deseo y las ganas de protegerse el uno al otro. Claro que al principio a veces es complicado, pero ellos al final están hechos el uno para el otro y harían cualquier cosa por la otra persona. Porque soy una romántica, a pesar de todo. Me gusta creer que el verdadero amor existe. Me gustan las canciones con letras profundas y las películas intensas que me hacen llorar y estremecerme. Pensarás que es una tontería, ¿verdad?


  —Para nada.


  Lo miro a los ojos para ver si dice la verdad y me parece que sí. Esboza una sonrisilla que, por raro que parezca, me tranquiliza al instante y me anima a seguir.


  —En resumen, yo… No tiene por qué ser solo en los libros. De hecho, no nos tenemos que ir muy lejos, solo tenemos que ver la relación que tienen Beth y Eric.


  —No lo entiendo. ¿Me estás diciendo entonces que la relación con Adam no te conviene? Me he dado cuenta de cómo es. ¿Por qué sigues con él? Si algún día quieres tener una relación como esta —señala la cubierta del libro—, ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Qué fácil lo ves, ¿no? No tienes ni idea.


  —No te enfades, Callie. Perdona. No es asunto mío.


  —Exacto.


  —Te mereces algo mejor que él, solo eso.


  Mejor no le contesto. Si le dijera que tengo lo que me merezco, no lo entendería.


  —No todos los tíos son unos cabrones —me susurra al oído antes de salir de la cocina.


  Me ha afectado lo último que ha dicho. Todavía puedo escuchar su voz dulce mientras leía el fragmento del libro. Dios, qué momento más sexi. Si le pedí que parara fue más por las sensaciones que me provocaba que por la vergüenza que sentía.


  Beth y Eric interrumpen mis pensamientos al aparecer hablando a voces.


  —¡No es verdad! —grita Beth.


  —¡Pero si no es culpa mía! —suplica Eric.


  —No quiero saberlo. ¡No podía soportar lo que estaba viendo! ¡Joder! Qué hubieras hecho tú, ¿eh?


  —Probablemente lo mismo —admite avergonzado.


  Los miro atónita. Rara vez los veo discutir. A decir verdad, no recuerdo ninguna discusión, o por lo menos no de estas magnitudes.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Que han pasado tres años! ¿Te lo reservabas para después, por si acaso? —le acusa Beth con crueldad.


  ¡Madre mía! Mi amiga está que trina. Nunca la había visto así. Shane vuelve a bajar las escaleras, alertado por los gritos. Parece ser que no le ha dado tiempo a ponerse una camiseta cuando ha salido de la ducha.


  —¿Y eso a qué viene? ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? ¿Cómo puedes decirme algo así? ¿Eso es lo que piensas de mí? —pregunta Eric dolido.


  Shane se acerca a su hermano.


  —¿Qué pasa? —se interesa.


  —¡Te voy a decir lo que pasa! —interviene Beth, todavía enfadada—. Íbamos tan tranquilos dando un paseo de la mano y una pelirroja alta corre hacia él y lo abraza delante de mis narices, como si yo no estuviera. ¡Y él ni siquiera la aparta!


  —¿Erica? —pregunta Shane con los ojos como platos.


  Ella se cruza de brazos.


  —¿Es que tú también la conoces? ¡Lo que me faltaba! —exclama.


  —Sí, la conozco. Salió conmigo hasta que se enamoró de mi hermano —explica Shane entre risas.


  —Fantástico. ¿Encima te hace gracia? ¡Pues vete con ella también si quieres!


  —¡Joder, Beth! Para un momento. No tengo ninguna intención de irme con ella. ¿Estás loca? —contesta Eric.


  —¡Pues no parecías tan molesto cuando te ha abrazado!


  —Me ha pillado por sorpresa, ya está. ¿Por qué te pones así?


  —¿Que por qué? Porque llevamos tres años juntos y ella llega, te abraza y yo como si no existiera. Ni siquiera le has dicho quién soy.


  —¿Por qué iba a decirle quién eres? No la he visto en años, perdí todo el contacto con ella. De hecho, Shane también. Durante los últimos tres años solo existes tú. ¿Por qué iba a llamar a mis ex para decírselo? No sirve de nada. Sinceramente, Beth, ahora mismo yo… no sé qué hacer ni qué decir. Tú también has estado con chicos. ¿Todos saben que tienes novio?


  Shane le pasa un brazo a su hermano por los hombros y se lo lleva a la terraza para que tome un poco de aire fresco. Ahora sí me atrevo a acercarme a mi amiga.


  —¿Beth? —la llamo mientras ella mira por la ventana—. ¿Y si me cuentas por qué reaccionas así?


  —Es evidente, ¿no?


  —En realidad, no. Todos sabemos que Eric está loco por ti. No sabes la envidia que me da vuestra relación. Es maravillosa. Nunca te has puesto celosa, ¿por qué te pones ahora por esta chica?


  Me da la sensación de que pronto me va a decir el verdadero motivo de esta escenita. La invito a que se siente conmigo en el sofá. Después de un minuto o dos, Beth levanta la cabeza y, mirando a la nada, me lo explica.


  —Porque es justo esa chica. Salieron juntos, hicieron el amor y se quisieron. Ella lo tocó antes que yo. ¡Tenías que haberla visto, joder! Comparada con ella, soy del montón. Creía que me moría cuando los he visto juntos. He empezado a dudar así, de repente, cuando nunca me había pasado. Con él siempre ha sido fácil, simple, y no le hacía falta más. Pero cuando lo he visto con esa pelirroja me he preguntado por qué estaba conmigo, por qué prefería esto —se señala el cuerpo y hace un mohín— a esa chica exuberante. Es la primera vez en tres años que he sentido miedo. Miedo de perderlo. Qué ingenua he sido al dar por sentada nuestra relación.


  —¡Pero, Beth! Eric te quiere, y ninguna exnovia, por muy buena que esté, va a cambiar eso. Lo conoces de sobra.


  —Sí, pero no sé. No he podido evitarlo.


  —Ya me imagino. Pero ya sabes que la vida está llena de tentaciones. Seguro que Eric a veces se siente como tú. Reconozco que es guapo, muy guapo; pero, bueno… También hay otros chicos que son guapos. Shane, por ejemplo.


  Sí, obviamente es el primero en el que he pensado. Creo que me la he jugado delante de Beth, aunque parece que no se ha fijado.


  —¿Ah, sí? Ni me había fijado —murmura, sorbiéndose la nariz.


  Nos damos la vuelta cuando Eric se acerca a Beth. Parece atormentado y realmente afectado por esta discusión. Los dos se quieren con locura, así que no entiendo a qué viene esto. Beth lo mira con los ojos llenos de lágrimas y se le escapa un sollozo. Pese a que está sufriendo, sé que se calmará cuando Eric la mire y le hable con cariño, ahora que la rabia ha dado paso a la pena.


  —Te quiero, cariño. Ni todas las Ericas del mundo podrán cambiar eso. Pensaba que ya lo sabías.


  —Pensaba que lo sabía —dice Beth mientras le dejo espacio a Eric—. Tenía miedo y no he podido controlar mis emociones. No pude evitarlo.


  —Sí, lo he oído todo. Lo entiendo. Te dejo que reacciones como quieras cada vez que aparezca alguna de mis ex. Aunque con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que nos reconciliemos así. Tú diciéndome la verdad, tus miedos y penas, y yo consolándote, diciéndote que te quiero y lo mucho que significas para mí.


  Beth asiente y corre a los brazos de Eric. Los miro con los ojos humedecidos por las lágrimas. No sé lo que haría si estos dos rompieran.


   


  ***


   


  Para celebrar la reconciliación, los dos tortolitos decidieron salir de fiesta y nos arrastraron a Shane y a mí. ¡Es imposible negarse!


  Tardo un tiempo en decidir qué ponerme. Voy de fiesta con amigos, no tengo intención de gustar o seducir a nadie; pero quiero ir bien arreglada. Después de diez minutos, saco lo que creo que es el vestido perfecto. Es de corte clásico, y el largo me llega justo por encima de la rodilla. La tela es ligera y la prenda escotada, aunque no demasiado; el dobladillo y los tirantes están adornados con cuentas de fantasía. Lo único que le da un toque sexi al vestido es el gran escote de la espalda, sujeto por tirantes finos. La espalda baja queda totalmente al descubierto, pero me encanta.


  Me decanto solamente por un maquillaje color nude y una o dos joyas coloridas. Me recojo el pelo en un moño informal y me pongo mis zapatos favoritos. Estoy lista. Cojo mi chaqueta negra, un bolsito y bajo para reunirme con los demás. Eric acaba de llegar, fresco y despampanante; se ha puesto guapo para su novia. Lleva un pantalón negro y una camisa sencilla de color blanco con solapas grises. Va perfectamente a juego con Beth, que ha encontrado un vestido negro muy bonito, ceñido al cuerpo. Ha realzado el conjunto con un pintalabios color carmín, un esmalte de uñas a juego y unos pendientes rojo cereza, sin olvidarnos de los zapatos de tacón rojos. Están los dos guapísimos.


  —¡Siempre la última! —exclama Beth mientras bajo el último escalón.


  —Ya, perdón. No sabía qué ponerme.


  Shane me sonríe y se va detrás de Eric y Beth, que salen los primeros. Salgo la última y cierro la puerta con llave, lo que me permite observar a Shane. Él también se ha arreglado esta noche. Lleva un pantalón azul noche, con camisa a juego. Y madre mía, qué bien huele. Me encanta. No sé si estoy cometiendo un error al salir con ellos esta noche. Trago saliva solo de pensarlo.


  Los chicos se han sentado delante, así que me siento en la parte de atrás con Beth. Eric conduce. Tras unos veinte minutos de trayecto, para el coche frente a un pequeño restaurante italiano donde solemos cenar. Me encanta este sitio. El dueño nos recibe con entusiasmo y nos busca una mesa al fondo del local. Espero a estar sentada para quitarme la chaqueta. El camarero trae enseguida las cartas y Eric pide una botella de vino tinto.


  El ambiente es maravilloso: Beth nos habla de sus clases de una forma apasionada. Ahora está buscando unas prácticas y espera volver al Instituto de Arte de Detroit. Eric nos cuenta a grandes rasgos algunos casos en los que está trabajando pero, como es confidencial, no puede entrar en detalles. En cuanto a Shane y a mí, no tenemos mucho que contar. Últimamente no nos ha pasado nada emocionante en el bar.


  Acabamos de abrir la segunda botella e inmediatamente me sirvo una copa. Estoy a gusto, quiero dejarme llevar esta noche y no pensar en Adam ni en el dolor que siento cuando estoy con él. Esta noche soy feliz con mis amigos. He dejado el móvil en casa aposta, solo para asegurarme de que Adam no me acosa, porque seguro que intenta averiguar dónde estoy.


  ¡Él se lo pierde!


   


  
    

  


  2. Del libro Maravilloso desastre, de Jamie McGuire.
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  Shane


   


  Callie tiene las mejillas coloradas, y ese brillo en la cara no se le irá en toda la noche. Por mucho que me esfuerce, mis ojos no dejan de sentirse atraídos por ella. Da gusto verla así, feliz, riéndose por todo. Me encanta esa risa tan contagiosa y esa forma tan sexi de comer, lamiendo el tenedor antes de llevárselo a la boca. ¡Joder! No me lo puedo creer. ¿Acaso es consciente de lo que está haciendo? Dios mío, esta chica es tan…


  Sacudo ligeramente la cabeza con la intención de deshacerme de los pensamientos que me invaden, de los cuales la mayoría no son muy católicos. Me imagino que me recorre el pecho con la lengua, lamiéndome el cuello hasta encontrarme la boca, e incluso bajando un poco más…


  ¡La Virgen!


  Toso, trago saliva y apuro el vaso del tirón. Tengo que calmarme, pero eso requiere un autocontrol que no sé si tengo. Nunca había visto a una mujer tan… todo. Estoy atento a cada detalle, pues todo me parece atractivo y excitante. Estoy seguro de que encontraría sexi hasta su peor defecto. Estoy loco por ella y eso me está matando, joder. ¡No puedo tener nada con ella por culpa de ese gilipollas!


  Después de los cafés, Eric y yo nos levantamos para pagar la cuenta.


  —¡Esperad! Tomad mi parte —dice Callie, entregándome un billete de cincuenta.


  —No, yo te invito —le contesto de forma despreocupada.


  —De eso nada.


  —Pero si lo hago encantado —insisto.


  —Pues gracias —contesta con una sonrisa de oreja a oreja.


  Las chicas se quedan un rato charlando mientras le pagamos la cuenta a la chica de recepción. Cuando me dirijo de nuevo hacia la mesa, veo que Callie se levanta y me da la espalda para coger la chaqueta. Y entonces se me corta la respiración.


  ¡Joder!


  El vestido me parecía demasiado recatado para mi gusto, pero eso era porque aún no le había visto la espalda.


  ¡La hostia!


  Ese escote es de infarto. Está tremenda. Esa espalda desnuda quiere decir que no lleva sujetador, y esa espalda baja… Mierda. Siento que no puedo controlar el deseo que me atenaza.


  —¿Estás bien, tío? —pregunta Eric.


  —Sí —murmuro mientras toso con sutileza.


  Las chicas vienen a nuestro encuentro con una sonrisa en la cara. Volvemos al coche.


  Esta vez estoy en el asiento trasero con Callie y no puedo quitarme de la cabeza la imagen de su espalda. Me remuevo en el asiento y bajo un poco la ventanilla. Necesito aire fresco.


  Aunque el aparcamiento del pub todavía no está lleno, Eric tiene que aparcar a varios metros de la entrada. Beth lo agarra del brazo para no tropezar. El suelo no es de asfalto, sino de polvo y piedras, por lo que no es muy conveniente para caminar con tacones. Al ver cómo ha actuado Beth, me giro hacia Callie, que está mirando al suelo para no caerse. Me acerco a ella y la cojo de la mano para colocársela en mi antebrazo. Ella cede y me da las gracias en un susurro y con una sonrisa. Solo quería ser cortés, ¡pero no me ayuda en nada! Es guapísima, dulce y amable. Estoy en la mierda, sin lugar a dudas.


  Entramos sin problemas. Supongo que ya han estado aquí unas cuantas veces, ya que el portero parece que los conoce. Dejamos nuestras cosas en el guardarropa y contengo la respiración mientras camino detrás de Callie. Con esos andares, ese contoneo, esa espalda baja y esa piel no sé si conseguiré acabar la noche sin abalanzarme sobre ella, por mucho Adam que exista y por mucho que quiera comportarme.


  Mierda, ¿de verdad estoy pensando en abalanzarme sobre ella? ¡Tengo que ponerme las pilas!


  Mientras nos sentamos en unos taburetes que no están muy lejos de la pista de baile, me ausento para ir al baño. Allí me lavo la cara una, dos y hasta tres veces. Tengo que bajar la excitación que me provoca esta chica. Después de unos cinco minutos vuelvo a mi asiento. Eric ya ha pedido, y sabe lo que quiero porque me conoce bastante bien. Una cerveza fría me está esperando en la mesa de café. Las chicas han pedido dos margaritas. Callie sigue alegre y Eric no toma nada, pues por esta noche ya ha tenido bastante con la copa de vino de la cena.


  Las chicas se dirigen alegremente a la pista de baile tras haberse bebido el primer cóctel. Mi hermano y yo preferimos quedarnos sentados de momento. Me he tranquilizado un poco y sé que no va a servir de nada si veo a Callie bailar. Y ahora que mueve el cuerpo al ritmo de la música, sé que perderé la partida. De hecho, la perdí hace tiempo.


  —¿A quién miras así? —me pregunta Eric.


  —A nadie.


  —Ni se te ocurra, hermano.


  —Pues ya es tarde —murmuro, dando otro trago.


  —Supongo que es complicado no hacerlo —admite mientras echa un vistazo a la pista—. Pero… Callie es complicada. Y luego está Adam.


  —Sí, ya me había dado cuenta, gracias —le respondo algo cortante—. ¿Te crees que es fácil? ¡Joder, mírala! De verdad que lo estoy intentando, pero no sé… Con esto de verla todos los días, a la fuerza la estoy conociendo más. Y me intriga. Es como si no pudiera contenerme cuando la tengo cerca. Da igual lo que haga o lo que diga; ella es sexi.


  Mi hermano levanta una ceja, sorprendido al oírme hablar así de una mujer.


  —Todos sabemos que su relación con Adam es difícil y complicada, pero es como si siempre estuviera atrapada en ella. Y creo que lo sabe, pero no puede hacer nada.


  —Sí. Lo que me mata es que ella no es feliz con él. Y yo…


  —Sé que no lo es. A veces Beth me habla del tema. Sabe que Callie no quiere que se sepa, pero a veces es demasiado para Beth. Ella es la que carga con todo. No sé por qué insiste en seguir con él, eso va mucho más allá del amor. Ni siquiera estoy seguro de que siga habiendo amor, yo diría que más bien le tiene miedo. Pero no lo sé, no estoy en esa relación.


  Permanezco callado y me limito a mirar otra vez a las chicas, que están bailando sin importarles lo que pasa a su alrededor. Termino la cerveza y me doy cuenta de que los chicos empiezan a danzar cada vez más cerca de ellas.


  —Es hora de hacerles saber que esa chica es mía —sisea Eric entre dientes cuando un hombre alto y rubio empieza a bailar pegado a Beth.


  Dejo el vaso vacío en la mesa y lo sigo hasta la pista de baile. Veo que marca territorio agarrando a Beth por la cintura, atrayéndola hacia él y besándole el cuello. El rubio alto retrocede de inmediato.


  En lo que respecta a Callie, parece que es el objetivo de un hombre negro bastante guapo y atlético. Me quedo cerca de mi hermano y de Beth, pero no me acerco a Callie. Después de todo, no es mi novia y no tengo que salvarla de nadie. Además, a ella no parece interesarle; solo está bailando.


  Sin embargo, no puedo dejar de observarla. Nos miramos a los ojos; no se me escapa el detalle de sus pupilas brillantes y su sonrisa encantadora. Deja de prestarme atención y se fija en el famoso negro, que pasa a la acción. Siento que una punzada de celos se aloja en mi interior, pero tengo que acallarla. Una rubia guapa se me pone delante, proporcionándome una distracción que me viene genial; aunque pronto vuelvo a centrarme en Callie. No le interesa para nada el donjuán que va detrás de ella. Me está mirando a mí. Sonríe y me mira, mordiéndose el labio. Sigue bailando, con el chico detrás de ella, pero tengo la sensación de que lo hace para mí. ¡Y me cago en todo! Con ese cuerpo que se mueve al ritmo de la música… Siento que el deseo y la excitación vuelven a salir a flote.


  ¡Joder! ¡Qué bien baila y qué guapa es! Su cuerpo se contonea con gracia; con una mano juega con los pocos mechones que se le han escapado del moño y con la otra se acaricia el muslo, levantando un poco el vestido. ¡La madre que me parió! Estoy en un lío bien gordo.


  Y entonces, atónito, veo que se aleja del tío y viene directamente hacia mí. Parece que la chica guapa que estaba interesada en mí se ofende por esta intromisión, pero se da la vuelta sin montar ningún espectáculo. Le dedico a Callie la mejor de mis sonrisas, se pone de puntillas y se acerca a mi oído.


  —Pensaba que no te atreverías a bailar conmigo…


  —Prefiero bailar contigo.


  —Yo también —exhala mientras se acerca un poco más.


  Enseguida huelo su aliento, que es una mezcla de fruta y alcohol. Soy consciente de que estoy jugando con fuego y que podría salir escaldado, pero no puedo resistir a la tentación. Dejo que Callie me rodee el cuello con las manos y estreche un poco más el abrazo. Reacciono en cuanto apoya el pecho sobre el mío. Mi respiración se vuelve entrecortada, se me acelera el pulso, que me palpita en las venas y en las sienes. La sangre me hierve en todo el cuerpo, como si fuera un combustible potente. Empieza a moverse contra mí y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que el cuerpo no me traicione. Sin embargo, mi respiración se vuelve más agitada. Me fascina el tacto aterciopelado de su piel cuando coloco las manos en su cintura, el olor de su pelo, su perfume y su aliento contra mi oído.


  —¿Estás borracha?


  —Puede que un poco. No digas nada, por favor. Me siento bien, solo quiero disfrutar de la noche sin sentirme culpable.


  —Vale.


  Cuando empieza a sonar una canción lenta, Callie se arrima a mí.


  —No me dejes, por favor.


  Parece que está suplicando; mi corazón no puede dejarla aquí y tampoco tengo ganas, sobre todo si voy a ver a otros tíos que quieren ocupar mi lugar. Vuelve a rodearme con los brazos y apoya la cabeza en mi hombro. Me estremezco ante este contacto cálido e inesperado. Sé que está con Adam y que no es una de esas chicas que engañan a su novio sin más, pero no sé cómo interpretar esta cercanía que últimamente se está produciendo entre nosotros. Me gustaría asegurarme de que no siento nada más que una profunda amistad, pero me engañaría a mí mismo. Me estoy enamorando de ella. ¿Cómo debo interpretar su actitud de esta noche? Seguro que habla y actúa así por los efectos del alcohol. ¿Y qué estoy haciendo yo? Aprovecharme de la situación.


  Al terminar la noche, Callie está un poco más contenta que al principio, Eric y Beth más enamorados y yo un poco más confuso. El silencio del coche solamente se ve interrumpido por la radio. Eric nos deja a Callie y a mí primero y luego se va con Beth. Parece que quieren pasar la noche tranquilos en su piso. Le doy las gracias mentalmente, pues no quería oírlos follar toda la madrugada. Sin motivo aparente, Callie empieza a reírse mientras subimos las escaleras.


  —Shhh. Los vecinos van a llamar a la policía, si sigues haciendo ruido, Callie. ¿Tienes las llaves?


  —Sí, en mi bolso —me indica mientras me lo da. Es de color negro.


  Lo abro con torpeza y cojo el llavero mientras sujeto a Callie por el codo. No camina muy derecha por culpa de los zapatos, y menos aún por el alcohol. Giro la llave en la cerradura y abro la puerta, que mantengo abierta para que pase. Pero, en cuanto entra al piso, se le engancha el tacón y tropieza. La cojo al momento para evitar que se estrelle contra el suelo. Aunque hemos estado bastante cerca toda la noche, saboreo de nuevo el contacto. ¡Qué gustazo! La llama se aviva cada vez más y me cuesta contener el deseo y la excitación que me produce.


  —¡Mierda! —suelta, agarrándose con fuerza a mis brazos. La levanto con delicadeza—. ¡Vaya! ¡Se me ha roto el tacón!


  Se arrodilla para cogerlo.


  —No te pondrás a llorar, ¿no? —le digo en broma.


  —¡Pues claro que no, imbécil! —me grita antes de estallar en carcajadas.


  Me agacho para levantarla, pues no creo que pueda hacerlo sola. Cierro la puerta y veo que sigue pegada a mí, mirando el tacón que tiene en la mano. No sé si es consciente de lo que está haciendo o lo hace porque está borracha. Me gustaría que fuera lo primero, porque eso querría decir que no soy el único que tiene un caos emocional.


  —No entiendo cómo podéis andar con esto —admito mientras observo la altura del tacón.


  —Es una tortura, pero cumple su cometido, así que…


  —¿Su cometido?


  —Sí, creo que sí. —Empieza a morderse el labio—. ¿Te gustan las mujeres con zapatos bonitos de tacón alto, que moldean la figura y estilizan las piernas?


  ¡Hostias!


  Su voz se vuelve sensual, lo que hace que se me despierte la polla.


  —En ti sí me gusta —reconozco, mirándola a los ojos.


  Callie sonríe y pega la frente a la mía.


  —Eres un donjuán, Shane.


  Su aliento sigue siendo afrutado y cautivador.


  Permanezco quieto mientras se acerca a mí, pensando que está a punto de besarme. Sin embargo, en el último momento, gira un poco la cabeza y me da un beso en la mejilla. Es suave y ligero pero muy placentero.


  —¿Puedes subir sola a tu habitación?


  —Sí que puedo. Pero puedes quedarte aquí abajo, por si tienes que cogerme —responde, guiñándome un ojo.


  Se quita los zapatos a los pies de la escalera y se pone de puntillas en el descansillo. No tendré que cogerla al vuelo. Contemplo la parte baja de su espalda mientras sube las escaleras y la curva de sus nalgas, lo que me supone una tortura. No puedo irme a la cama ahora. Enseguida me imagino a Callie intentando cambiarse de ropa y no me viene nada bien para conciliar el sueño. Prefiero quedarme tumbado en el sofá y distraerme viendo cualquier tontería en la televisión.


  Tiro los zapatos en la entrada, me desabrocho los primeros botones de la camisa y me desplomo en el sofá. Pongo un canal cualquiera e intento despejarme. Me distrae un ruido en la cocina. No he oído a Callie bajar para coger una botella de agua.


  —¡Pero, bueno! ¿Es que no te vas a acostar? —pregunta todavía alegre.


  Asiento con la cabeza. No puedo contestar. ¡Pero qué cojones…! ¿Y se presenta así delante de mí? Trago saliva, nervioso, sin moverme ni un ápice. Solo lleva unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes demasiado ajustada, de una tela casi transparente, una que deja muy poco a la imaginación. Hasta puedo verle los pezones a través del tejido. ¡Madre mía!


  Se viene conmigo al salón, con la botella en la mano, y se sienta a mi lado. Me toca con las nalgas la pierna extendida y mi cuerpo reacciona de forma instantánea. ¡Su puta madre! ¡Esto es de locos! ¿Se dará cuenta por lo menos?


  —¿Qué miras? ¿Estás bien? —inquiere al echarme un vistazo.


  Frunce el ceño al ver que no contesto.


  Estoy alucinando. Parece que Callie no es para nada consciente del efecto que está teniendo en mí. ¿Eso quiere decir que le importa una mierda? Me ofendería si fuera así. O a lo mejor lo sabe y disfruta torturándome. Debe de ser eso. Pero no creo; ella no es así.


  —Sé que debo ser precavido cuando estás tú, porque te respeto. Pero ¿cuánto aguante crees que tengo?


  —¿Cómo dices?


  —Callie, no te lo tomes a mal, pero…


  —¡Ah! —exclama al darse cuenta.


  Se pone de pie de un salto. Bueno, está claro que no se había dado cuenta. Vaya mazazo para mi ego y mi orgullo.


  —Perdón, no lo había pensado. Perdón.


  No puedo apartar la vista de sus curvas. Ella también me mira, y sus ojos se posa en cada parte de mi cuerpo. ¿También siente el calor que surge en ella cuando la miro con lujuria o tiene la mente demasiado obnubilada por el alcohol y no se da cuenta? De repente, no puedo aguantar más; tengo que soltarlo, no puedo fingir que me deja indiferente:


  —¡Joder, Callie! —suelto sin poder evitarlo—. Eres maravillosa. Me excita tu cuerpo, quiero hacerte de todo. Eres una tortura para mí. Cuando te contoneas —continúo mientras señalo su cuerpo—, ¿crees que no voy a reaccionar?


  Callie me mira sin decir ni una palabra. Debería callarme, pero no puedo. Ya no. Me levanto y me acerco a ella.


  —¿Tienes idea de lo que me haces sentir? —le pregunto al levantar una mano para tocarle la cara—. Ya no es solo algo físico. Cuanto más tiempo pasa, más… Me gustas. Me gustas mucho. Me gusta todo de ti y ya no sé cómo guardar la compostura y hacer como si nada. ¡Es difícil de cojones! Cuando nos íbamos y te vi la espalda en el restaurante se me cortó la respiración. ¡Estabas tremendamente sensual, joder! Ese vestido te deja sin habla. Y justo cuando pensaba que ya no podías estar más sexi, apareces así.


  Traspaso un límite cuando paso un dedo por debajo de un tirante de la camiseta, y no puede evitar sentir un escalofrío. Veo que se le endurecen los pezones y se le descontrola la respiración. Ya no tengo dudas de que yo también tengo efecto sobre ella.


  —Ahora… —empiezo a decir mientras me acerco a su oído para susurrarle—: Te estoy imaginando sin ropa. Tú ya me has visto desnudo y me muero de ganas de verte sin barreras.


  Respiro el aroma de su cuello y ella inclina la cabeza hacia un lado, como si quisiera darme acceso directo a esa parte de su anatomía. Se le pone la carne de gallina con solo rozarla.


  —Normalmente consigo controlarme pero, cuando estás cerca, mi cuerpo reacciona a la media vuelta. —Me acerco a su garganta—. La otra noche en el sofá, antes de subirte a la cama, te quedaste dormida pegada a mí. Con solo verte el escote sentí un deseo tremendo. Eso no es buena señal.


  Me privaron de cualquier tentación durante tres años. Claro que contaba con mi imaginación, pero no era tan placentera como la realidad; nada se puede comparar con Callie. De las pocas mujeres con las que he estado, ninguna le llega a Callie ni a la suela del zapato; ninguna me provoca ese deseo, esas ganas. Algo me dice que no le haría falta mucho para caer, pero no tengo ningún derecho a obligarla a ser infiel. Y quiero ser el único. No quiero compartirla. De eso ni hablar.


  —¿No tienes nada que decir? —pregunto, pasándole los dedos por el brazo.


  Coloca las manos sobre mi pecho y respira profundamente. Algo cambia en el ambiente, como si se estuviera armando de valor para contarme un secreto. Cuando me mira a los ojos me doy cuenta de que está perfectamente lúcida, mucho menos juguetona que antes, y casi me temo lo que va a decir.


  —Voy a dejar a Adam —susurra.


  Retrocedo por la conmoción y quita las manos de mi pecho. ¿He oído bien?


  —¿Por mí? —pregunto con desconcierto.


  —No. Bueno, puede que en parte sí, pero no solo por eso.


  —Callie, yo…


  —No es culpa tuya, Shane. Hace tiempo que sé que tengo que hacerlo, pero nunca me atrevo. No puedo seguir viviendo así.


  —¿Quieres…? ¿Quieres que te ayude?


  —No, tengo que hacerlo yo sola. Además, si voy con un hombre, va a ser peor.


  Estoy un poco sorprendido por el giro de los acontecimientos. ¿Por qué ha sentido la necesidad de contármelo? ¿Es para que sepa que pronto no habrá nada ni nadie que se interponga entre nosotros? ¿Que podré dar rienda suelta a mis deseos y sentimientos por ella? ¿Será también esta su manera de decirme que siente lo mismo y que le gustaría estar conmigo? ¡Joder! Hay muchas cosas en el aire. Me gustaría acelerar el tiempo y contarle todo, mostrarle todo y hacerle sentir todo. Pero no hay que precipitarse; tengo que tener paciencia. Pronto, cuando ella quiera y haya pasado el duelo por Adam, tendré mi oportunidad. Estoy dispuesto a esperarla, porque merece la pena.


  —No te preocupes por mí, ¿vale?


  —Ya es demasiado tarde para eso, Callie.


  —Lo sé, pero esto es cosa mía y necesito ponerle fin yo sola.


  —Lo entiendo. Pero si necesitas algo, aquí estoy.


  —Lo sé. Gracias.


  La sonrisa que se le dibuja en los labios hace que me enamore un poco más. Se pone de puntillas y me da un beso ligero en la mejilla.


  —Buenas noches, Shane —me dice antes de dirigirse a su habitación y dejarme solo en el salón.


   


  ***


   


  Cuando me levanto tengo una sensación extraña, un mal presentimiento. Rara vez me falla mi instinto, así que bajo las escaleras nervioso. Al entrar en la cocina me doy cuenta de que estoy solo por el silencio que reina en la casa.


  Y estaré solo hasta la hora de ir al bar por la noche. Llevo todo el día dando vueltas y sigo estresado. Odio cuando estoy así.


  Ya ha empezado el turno, pero Callie aún no ha llegado. Me parece raro, pues nunca falta al trabajo, ni siquiera cuando tiene fiebre. Voy a preguntarle a Beth, que está trabajando hoy, aunque no le toca.


  —¿Por qué no ha venido Callie? Cuando bajé ya se había ido, así que supuse que estaría aquí.


  —Llamó para decir que no podrá venir durante unos días.


  —¿Qué le pasa?


  —No lo sé. Josh fue el que habló con ella.


  —Vale. ¿Crees que está enferma? ¿Está en casa?


  —No, creo que está con Adam.


  De repente me invade un malestar. Cuando Callie me dijo que iba a romper con él, no me imaginé que lo haría al día siguiente. Me pregunto si ha pensado en cómo hacerlo. Yo tenía pensado ofrecerme de nuevo para acompañarla. No sé qué le habrá hecho antes a Callie, pero está claro que esto no se lo va a tomar bien. No creo que se lo haya contado a Beth, ya que esta me lo hubiese contado y estaría más preocupada por ella. Sé que es asunto suyo y que quería hacerlo sola, pero ha sido una irresponsabilidad por mi parte dejar que se enfrentara a esta situación sin compañía. ¡Joder!


  —Shane —me dice Beth en voz baja—. Se nota que estás preocupado por ella.


  —Pues claro que sí. Todo esto me da miedo —admito sin pudor.


  —A mí también, pero nunca ha estado tan cerca de hacer lo correcto. Y algo me dice que tú tienes algo que ver.


  Beth me devuelve la sonrisa y volvemos al trabajo. Cuando llegamos a casa al acabar nuestro turno, vemos que Callie no ha vuelto aún. No puedo evitar sentirme un poco más aterrado. No creo que haya tardado todo el día en romper con Adam. ¿Dónde está? ¿A dónde fue después de romper con él? ¿Y si le ha hecho daño? Enseguida le mando un mensaje. No me importa lo que piense de mí, estoy preocupado y necesito quedarme tranquilo. Si supiera dónde vive ese gilipollas, iría directamente, pero no creo que sea lo más conveniente. Debo armarme de paciencia, pero esa nunca ha estado entre mis cualidades. Al final me acuesto sin saber nada de Callie, y es una tortura.


   


  ***


   


  A primera hora de la tarde del día siguiente estoy en la cocina con Beth, tomando café, cuando por fin se abre la puerta principal. Por el rabillo del ojo vemos que Callie sube a su habitación sin saludarnos siquiera. Beth y yo nos miramos con desconcierto, y yo prefiero no decir nada. Mi casi cuñada no parece pensar lo mismo; la veo subir y pongo la oreja para oír la conversación.


  —¿Callie? —la llama mientras golpea la puerta.


  —¿Qué?


  —¿Va todo bien?


  —Sí.


  —¿Me abres?


  —No.


  —¿Qué pasa? —pregunta, preocupada.


  —Nada. Es que… anoche no dormí bien y quiero echarme la siesta, si no te importa.


  —Vale —se rinde Beth, pues sabe que a Callie no le gusta que la atosiguen—. Estoy abajo con Shane.


  —Vale.


  Beth vuelve a bajar, anonadada. Nunca es buena señal que Callie sea tan reservada. Sondeo a Beth con la mirada, pero ella solo se encoge de hombros. Me pregunto por un instante si las cosas han ido como Callie esperaba. ¿Habrá roto con Adam? ¿La habrá convencido de quedarse con él a base de promesas? Debe saber qué prometerle para que siga con él después de todo. Mierda, me hierve la sangre al no saber qué ha pasado ni poder verla.


  Al cabo de un rato aparece Eric para llevarse a Beth al cine, pero a ella parece que no le interesa mucho el plan, seguro que por el tema de Callie.


  —Vamos, Beth, por favor —le ruega.


  —Venga, vale. ¿Te vienes? —me pregunta ella.


  —No, os dejo con vuestro plan romántico. Así puedo echarle un ojo a Callie —añado para tranquilizarla.


  —Gracias. Eres un sol —dice con una sonrisa—. Hasta luego.


  Cuando se van, me siento en el sofá a leer una revista con los auriculares puestos. A la hora o así de que se fueran, capto un movimiento por el rabillo del ojo. Callie ha bajado y está en la cocina. No creo que se haya dado cuenta de que estoy aquí. Me quito los auriculares, dejo la revista y me giro hacia ella. Solo puedo verla de espaldas. Lleva una camiseta de manga corta y el pelo suelto.


  —¿Te sientes mejor? —le pregunto, asustándola.


  —¡Shane! ¿Estás aquí? ¿No te habías ido al cine con los demás?


  —No, los dejé con su plan romántico.


  —Ah, vale —dice sin darse la vuelta.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  Me levanto y me voy con ella a la cocina. Me apoyo en el fregadero y la miro más de cerca. Va vestida con un chándal sin forma que no he visto nunca y que no le pega nada. Le queda como un saco. Se queda quieta en su rincón y no me presta atención. Me alejo y abro la nevera para coger una cerveza.


  —¿Quieres una? —le ofrezco.


  —No, gracias.


  Está rara. Mira todo el rato hacia otro lado para evitar el contacto visual. Estoy a punto de empezar a preguntarle, porque ya no aguanto más, pero me doy cuenta de que tiene una marca alrededor del brazo. Dejo la cerveza en la encimera de un golpe.


  —Callie… —jadeo.


  Justo cuando va a salir de la cocina para huir de mí, la agarro con dulzura de la mano y la obligo a mirarme a la cara. Deslizo una mano bajo su barbilla para que me mire a los ojos. Siento que la ira me recorre las venas. ¡Cómo se atreve ese cabrón!


  Callie tiene la cara llena de golpes. Tiene el ojo izquierdo medio cerrado de lo hinchado que está, al igual que el pómulo; el labio superior lo tiene partido y la mandíbula ha adquirido un tono azul a causa de los golpes. No puedo evitar pasarle con cuidado los dedos por los moratones, como si con un simple toque pudiera borrar todo rastro de la paliza.


  ¡Me cago en la hostia puta!


  —Callie.


  —Estoy bien.


  Habla en voz baja, pero por su mirada me doy cuenta de que lo está diciendo en serio. Lo está afirmando y, por extraño que parezca, la expresión de su cara es de serenidad. Aunque este sea el caso, me cuesta creer lo que dice.


  —¿Cómo puedes decirme eso? —grito, haciendo que se sobresalte.


  Sé que tengo que bajar el tono, ya que así solo estoy consiguiendo asustarla. Y no quiero que regrese a su habitación.


  —¡Mierda! Lo siento. ¿Por qué fuiste sola?


  —Tenía que hacerlo, Shane.


  —De eso nada. Sabías lo que iba a pasar, ¿no?


  —Sabía que no se lo iba a tomar muy bien, pero tenía que hacerle frente yo sola.


  —¡Pues claro que no, joder! Ninguna mujer debería enfrentarse a eso sola. Madre mía, Callie. ¿Te das cuenta del peligro que has corrido? Podría haberte matado.


  Empieza a sollozar con las manos agarradas en el borde del mueble. Dudo sobre si acercarme y abrazarla. ¿Qué derecho tengo? No sé ni cómo actuar ni cómo reaccionar. Lo primero que se me ocurre es salir de esta casa e ir a buscar a ese soplapollas para apañarle la cara. Se merece que le hagan algo mil veces peor que lo que le ha hecho a ella. ¡Qué puta escoria!


  Respiro hondo. No soy Adam; he cometido errores y los he pagado, pero no soy como él. No voy a perder los estribos ni asustar a Callie; tengo que estar ahí para ella y apoyarla en lo que necesite.


  Pierdo la cuenta del tiempo que llevamos abrazados, pero no me separaré por nada. Estoy aquí para ella. Cuando por fin deja de llorar, me alejo un poco y la miro a los ojos.


  —¿Has ido a la policía?


  —No.


  Incrédulo, la suelto de golpe.


  —¿Por qué? ¡Mira cómo te ha dejado!


  No entiendo por qué se queda de brazos cruzados. Si hasta yo cada vez tengo más ganas de ir a por ese hijo de puta y darle la paliza de su vida, joder. Adam no duraría ni un asalto contra mí; le saco, como poco, una cabeza, y soy el doble de ancho. Tengo experiencia peleando, me manejo bien con los puños y he estado en la cárcel. Si no he estado a la altura allí, no sé dónde lo estaré.


  —Shane, para. Sé que no lo entiendes, pero ya ha sido bastante difícil hacerlo, aunque haya tenido que pasar por esto. Si hiciera algo al respecto, me costaría asimilarlo y… no puedo.


  —¡Y yo no puedo dejar que se vaya de rositas! ¡No tiene ningún derecho! Lo siento, pero yo…


  Resoplo porque odio sentirme tan impotente. Cierro las manos en un puño y las abro. Empieza a crecer en mí una necesidad, como si me faltara algo.


  —Shane —me suplica—. Sé lo que estás pensando. No lo hagas, por favor. No se merece que te arriesgues por mí.


  —¡Por supuesto que él no se lo merece! ¡Pero tú sí!


  —No vale la pena. No me perdonaría nunca si te pasara algo malo por mi culpa. Te lo pido por favor, Shane.


  De verdad que estoy intentando no perder la paciencia; quiero sacudirla y obligarla a hacer lo que sea para que encierren a ese tío, pero no me lo puedo permitir. En lugar de eso, aprieto los dientes y siento que los músculos de la mandíbula se me tensan. Ella se seca las lágrimas y da un suspiro largo, como si de repente por fin pudiera respirar de verdad, por su cuenta.


  —Tengo que salir. No me lo eches en cara. A lo mejor prefieres que me quede, pero… necesito que me dé el aire.


  Me mira como si intentara averiguar lo que voy a hacer. Le acabo de decir que no haré nada. Aun así, es normal que dude.


  Me sonríe con timidez y me voy a regañadientes, pero tengo que hacerlo; es imposible tranquilizarme si la tengo delante. Cojo una chaqueta de la entrada y salgo de casa.


  Sé que este asunto no me incumbe, pues la víctima no soy yo. Pero me da mucha rabia que él se vaya a salir con la suya, coño. ¡Es que no puede ser! Por un momento pienso en si yo podría poner la denuncia por ella, aunque lo dudo mucho, ya que hace falta que la víctima testifique para que el caso se sostenga. A lo mejor quiere ir a la policía cuando hayan pasado unos días y lo vea todo más claro.


  ¡Menuda puta mierda! ¿Acaso sabe lo que siento por ella y lo que me está costando mantenerme al margen? ¿Cómo voy a permanecer impasible si me la encuentro en ese estado? ¡Me voy a volver loco, joder!
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  Callie


   


  Oigo que la puerta principal se cierra de golpe cuando sale Shane. Entiendo su frustración y su enfado, pero no tengo que darle explicaciones.


  Si bien las cosas se me fueron de las manos, ahora soy libre. Sabía a lo que me enfrentaba al ir sin compañía, pero quería demostrarme a mí misma que era capaz. Quería hacerlo sola porque no quería que nadie presenciara lo que iba a decirme o hacerme. Ha sido duro, pero he sobrevivido y, aunque por fuera esté dolorida, me he quitado un gran peso de encima. Estoy convencida de que no voy a volver con él, ya que no me beneficiaría en nada. No me atreví a ir a la policía por si me tomaban por una loca o una inconsciente, pero hace mucho tiempo que conozco a Adam y sé que tiene problemas. No entendió que lo dejara y se sintió traicionado; no quiero echar más leña al fuego. Pese a que sé que no debería justificarlo, si el caso llegara a los tribunales, llevaría meses y no me ayudaría a seguir adelante.


  Son casi las siete de la tarde cuando vuelvo a oír ruido en casa; oigo las voces de Beth y Eric; mi mejor amiga está riéndose.


  Un golpe en la puerta interrumpe el hilo de mis pensamientos.


  —¿Tienes hambre, Callie? —pregunta Beth—. Hemos traído unas pizzas.


  —A lo mejor más tarde, gracias.


  —¿Seguro que estás bien? —insiste.


  Oigo sus pasos mientras baja las escaleras. Estoy tan concentrada en las voces de mis amigos que me sobresalto cuando me llega un mensaje de texto al móvil. Con la mano temblorosa cojo el dispositivo de la mesita de noche. Es un mensaje de Adam:


   


  Ahora estamos en paz.


   


  Frunzo el ceño. Hay una foto adjunta. La descargo y me aterrorizo cuando veo la cara de Adam llena de golpes. Alguien le ha dado una buena paliza y piensa que yo he tenido algo que ver.


  Enseguida pienso en Shane. ¿Se habrá atrevido a hacerlo aunque le haya dicho que no y me lo haya prometido? ¡Esto es increíble! El dolor se convierte en ira. ¿Pero quién se ha creído que es? No me atrevo a contestar a Adam pues, al fin y al cabo, tiene lo que se merece. Lo que no soporto es que Shane actúe de esa manera, con el ojo por ojo. Además, teniendo en cuenta su historial delictivo, podría meterse en un buen lío. Obviamente, le importa bien poco, pues ni se lo ha pensado. ¿Cómo voy a lidiar con este peso en mi conciencia si le pasa algo por mi culpa? Me prometió…


  En cuanto oigo que se abre la puerta principal y luego la voz de Shane, bajo las escaleras hecha un basilisco. Me planto en el salón y lo miro con fijeza. Beth se gira hacia mí y se queda lívida.


  —¡Joder, Callie! —grita mientras Eric se queda mudo—. ¿Pero qué…?


  Me siento mal por aparecer así, sin haber hablado antes con ella. Me hubiera gustado abordar el tema con más delicadeza, pero estoy demasiado enfadada.


  —No pasa nada, lo he mandado a la mierda. ¿Nos dejáis un momento? Te prometo que enseguida te lo cuento todo.


  Me pone un dedo bajo la barbilla y me levanta la cara para examinarme. Frunce el ceño y da un largo suspiro.


  —Te ha dejado hecha un cuadro. ¿Has ido al médico, Callie?


  —Sí, ya lo he hecho.


  —Dime que has roto con él —me pide con tono suplicante.


  Asiento y me da un abrazo. Nos quedamos un momento así hasta que me suelta y me mira con una pizca de admiración. Me vuelvo hacia Eric, que a su vez está vuelto hacia su hermano de una forma poco cordial. Primero le pondré yo a Shane los puntos sobre las íes y luego que lo haga Eric.


  —¿Nos dejáis un momento?


  —Claro. ¿Vienes, Eric?


  Espero a que hayan subido las escaleras para acercarme a Shane. Está sentado en el sillón y me mira con el ceño fruncido. A lo mejor se está preguntado por qué quiero estar a solas con él y el motivo de mi enfado. Permanece impasible, esperando a que lo ataque. ¿Cómo puede estar así de tranquilo después de lo que ha hecho?


  —¡Me prometiste que no harías nada!


  —¿Y qué te hace pensar que he hecho algo? —pregunta con tranquilidad.


  —Adam me ha enviado una foto suya con la cara completamente desfigurada. En el mensaje ponía: «Ahora estamos en paz». Dime tú lo que significa.


  —¡No tengo ni idea! No le he hecho nada.


  ¿Encima lo está negando? Podría darle el beneficio de la duda, pero parece que la revelación no le ha pillado por sorpresa. O a lo mejor no le importa, en cuyo caso su indiferencia me cabrea aún más. ¿Es que no se da cuenta de nada o qué?


  —Has estado fuera toda la tarde.


  —¡Tenía que tranquilizarme! —exclama, poniéndose de pie de un salto—. ¿Cómo crees que me sentí cuando te vi así? ¡Por supuesto que quería darle una paliza! Es lo que se merece, pero sé lo que has vivido y cómo era yo en el pasado, y me juré a mí mismo que cambiaría. Te prometí que no le pondría la mano encima y he cumplido mi palabra.


  Por fin ha reaccionado a mis acusaciones. No me esperaba lo que acaba de decir y empiezo a pensar que me he precipitado al acusarlo de algo así.


  —Shane, yo…


  —¿De verdad crees que actuaría así después de cómo te ha tratado? ¡Joder, Callie!


  Se pasa la mano por el pelo con rabia y me dirige una mirada suplicante. Me siento cada vez peor. No ha hecho otra cosa que estar a mi lado, tranquilizándome y consolándome. Me doy cuenta de que me he dejado llevar por su pasado violento y por su forma de reaccionar en cuanto me vio en ese estado. Lo he juzgado mal. Él es el que tiene todo el derecho a enfadarse conmigo.


  —Ya no soy ese tío, ¿vale? ¿Pero sabes qué te digo? Que le han dado su merecido, y estoy seguro de que yo le hubiese dejado mucho peor. No tenía ningún derecho, ni ayer ni nunca. Al final no importa lo que pienses de mí; lo importante es que hayas tenido el valor de enfrentarte a él y de dejarlo. Lo demás me importa una mierda.


  Me mira y siento que me cae una lágrima por la mejilla. Al decirme estas palabras y al haber cumplido su promesa —porque creo que la ha cumplido— me está demostrando lo mucho que le importo. Para mí son importantes sus promesas.


  —¿Me crees, Callie?


  Asiento y lloro un poco más. Se acerca a mí, me acurruco entre sus brazos y me invade una enorme sensación de seguridad. Creo que nunca me había sentido tan bien. Shane es el ejemplo perfecto de cómo debe tratar un hombre a una mujer. Hunde la cara en mi cuello y le oigo suspirar. Estrecha el abrazo.


  —Perdón por echarte la culpa.


  —Entiendo por qué lo has hecho.


  Me suelta y nos sentamos en el sofá, a lo que no me resisto. Estamos a solo unos centímetros de distancia. Nuestras rodillas se tocan.


  —Antes ni me lo hubiera pensado; habría ido a por él, y a saber qué quedaría de Adam. Hubo un tiempo en el que seguramente no era mejor que él, pero ya no quiero ser ese hombre. La cárcel me dio un baño de realidad. No quiero que me tengas miedo, sino que te sientas segura. No soy Adam y nunca lo seré.


  —Lo sé, Shane. Perdona por haberme dejado llevar. Era lo más fácil y lógico, y no pensé que Adam me intentaría engañar. Seguro que ha estado inflándose de alcohol y drogas y se ha metido con el que no debía.


  —Lo siento mucho.


  —No te preocupes. No voy a caer en eso, si es lo que estás pensando.


  —Ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


  Esbozo una sonrisilla y fijamos la mirada en la del otro. El tiempo se detiene. No puedo prometerle nada y me da miedo confesarle todo lo que me hace sentir, porque es demasiado pronto; pero quiero que sepa que él también me importa.
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  Shane


   


  La noche fue complicada, emocionalmente hablando. Callie tuvo una larga charla con Beth en la que creo que las dos acabaron llorando. Eric me pidió explicaciones. Quería saber el motivo por el que Callie estaba tan enfadada conmigo y, cuando se lo expliqué, me di cuenta de que él también pensó por un momento que yo era el culpable. Pero no soy ningún mentiroso; a Adam no le he tocado ni un pelo.


  Eric y Beth se fueron hace menos de una hora. Al llegar a lo alto de las escaleras me encuentro de frente con Callie. Acaba de salir de la ducha y está envuelta en una toalla. En otras circunstancias la habría mirado de arriba abajo porque es preciosa, pero esta noche está todo demasiado reciente como para pensar en eso. Mis ojos se encuentran de inmediato con los suyos y me vuelvo a sorprender al ver lo que le ha hecho. Sigue teniendo la cara hinchada, aunque el ojo ya no lo tiene tan inflamado. El azul de los moratones sigue siendo de un azul intenso. Se me parte el alma al verla así.


  —No me mires así, por favor.


  —¿Así cómo?


  —Como si te diera pena —susurra, agachando la cabeza.


  Doy un paso hacia ella y le levanto la cara para que me mire.


  —No es pena lo que siento por ti, Callie. Estoy enfadado, preocupado y siento algo de pena, pero en absoluto compasión. También siento admiración y orgullo. Has tenido mucho valor, ¿lo sabes?


  —No tendría que haberlo necesitado —dice con amargura.


  —Es verdad. Pero todos estamos superorgullosos de ti. Estamos aquí para ti, para lo que necesites.


  Sonríe.


  —Lo sé.


  Poso una mano en su mejilla magullada; ojalá pudiera hacer desaparecer todo con un simple toque. Callie apoya la cara un poco más en mi mano. Tengo la piel caliente mientras ella la tiene fresca tras salir de la ducha. Cierra los ojos un momento. No dice nada, pero me da la impresión de que está disfrutando de este contacto leve.


  Le doy un beso en la mejilla intacta.


  —Buenas noches —le digo.


  Callie coloca la mano sobre la mía, todavía en su mejilla. Se me acelera el corazón, como si anticipara lo que viene a continuación. No me da tiempo a analizar la situación ni a pensar que seguramente no debería hacer esto, ya que es demasiado pronto, que aún está sensible y conmocionada, pero soy incapaz de negarme y apartarme. ¿Eso me hace débil?


  Se mueve lentamente y posa sus labios en los míos. Al principio no me muevo ni un ápice, luego le devuelvo el beso con delicadeza, pues soy consciente de que está herida. Callie me agarra por la nuca y estrecha nuestro abrazo. Cuando se pone de puntillas, la toalla cae al suelo y mis manos se encuentran en su espalda. No es mi primera vez, pero todo lo que estoy sintiendo con ella es nuevo: excitación, deseo, anhelo… Noto su piel suave y fresca bajo mis dedos. Me gusta este contacto; de hecho, me encanta. Y enseguida me doy cuenta de que necesito más.


  Se pone de puntillas y se aprieta contra mí. Debería pensarlo mejor, pero no tengo control. Mi sueño se está haciendo realidad: la mujer que habita en mi cabeza y en mis fantasías se está ofreciendo a mí. Deslizo las manos y saboreo la aterciopelada suavidad de sus nalgas. El beso se vuelve más intenso, lo que hace gemir a Callie, quien me agarra del pelo. Su lengua juguetea con la mía y un gruñido se escapa de mi garganta. Nunca había experimentado un beso así.


  Por supuesto, mi reacción principal no se hace esperar; pero no podemos quedarnos en el rellano, aunque estemos solos y no nos importe que nos pillen. Así que la llevo a mi habitación, la tumbo en la cama y la devoro con la mirada. Me la había imaginado desnuda muchas veces, pero ninguna de ellas se acercaba ni de lejos a la realidad. Es perfecta, desde la curva de las clavículas hasta los pechos; desde la cintura esbelta hasta las caderas amplias; desde las piernas divinas hasta los pies estilizados. Me gusta todo de ella.


  Veo que se sonroja de una forma deliciosa. Quiero ir con calma, atesorarla y cuidarla. Me acuesto a su lado y me vuelvo a apoderar de sus labios. No me imaginaba que besarla sería tan transcendente y excitante. Me invade el deseo y tengo que mostrar una tranquilidad sobrehumana para no perder el control.


  Abandono su boca y bajo por el cuello. Deja escapar un pequeño suspiro de frustración, pero cuando empiezo a acariciarla, gime de felicidad. Recorro con las manos cada centímetro de su piel y me grabo en la memoria hasta el más mínimo alivio y trazo de belleza. Localizo las zonas que la hacen temblar y gemir, como cuando le poso los labios entre el hombro y el cuello. Su gemido hace que mi sexo se sacuda y se tense en los pantalones hasta dolerme.


  Me abalanzo sobre sus pechos; ella me vuelve loco de remate y, por su forma de reaccionar, le encanta lo que le estoy haciendo al alternar las caricias con masajes, besos y lametones. Atrapo un pezón con los dientes y tiro con delicadeza mientras le pellizco el otro.


  —¡Shane!


  —¿Sí? Dime lo que te gusta. Dime lo que quieres. Dímelo.


  —Sigue —murmura.


  —Lo que tú quieras.


  Continúo y me detengo un momento sobre su vientre. Tiene la piel extremadamente suave. Me encanta que tenga curvas y ese físico tan armonioso. Le doy otro beso en la cadera y en la ingle, arrancándole una sonrisilla, e ignoro aposta su sexo para seguir descendiendo por las piernas. Le beso el interior del muslo, le acaricio la parte posterior de la rodilla, el tobillo, y hago lo mismo con el otro lado.


  Tengo que ser tierno y delicado; sé que puedo hacerlo porque ella es la definitiva. Vuelvo a subir a la altura de su cara. Aunque me sonríe con timidez, parece sorprendida; a lo mejor no pensaba que yo pudiera manifestar tanta ternura. Es verdad que no va acorde con mi aspecto y mi actitud tosca. Para ocultar la confusión, se apodera de mis labios con brusquedad y me insta a acercarme más a ella. Ya debe sentir mi erección contra su vientre.


  Me aprieto contra ella para demostrarle el efecto y el poder que tiene sobre mí. Retrocedo cuando me pone una mano en la mejilla.


  —¿Estás bien?


  Me sonríe.


  —Perfectamente.


  Me acaricia el brazo con la yema de los dedos. Todavía no se ha atrevido a tocarme en ningún otro sitio que no sea el pecho o la espalda pero, al llevar puesta la camiseta, obviamente me causa un escalofrío. Se muerde el labio mientras se sonroja.


  —Háblame, Callie. ¿Qué quieres?


  —Quiero verte; quiero tocarte.


  Le doy un beso rápido en los labios antes de incorporarme. Me quito los vaqueros y la camiseta en un santiamén, pero me dejo los bóxeres puestos. Me vuelvo a acercar a ella lentamente y me recorre el cuerpo con la mirada. Estoy aquí con ella, para ella.


  Observa mis tatuajes con interés. Levanta la mano y la pasa por el contorno del mural maorí.


  —Cuéntame qué significan.


  —Este es el primero —empiezo a decir, extendiendo el brazo—. Conocí a un chico de Nueva Zelanda cuando llegué a Detroit. Tenía tatuajes polinesios en el pecho, y me fascinaron sus curvas y sus figuras geométricas. Me encantó cuando me contó las historias antiguas sobre el origen, algo místico, del tatuaje maorí. Así que busqué un tatuador y le pedí que me hiciera algo por el estilo. Añadí esta flor en el codo y esta máscara de guerrero en el pectoral para romper un poco las líneas.


  —Es precioso. ¿Y esta frase? —pregunta mientras me pasa la mano por la parte interna del otro brazo.


  —Es una cita de André Malraux. La descubrí mientras leía un libro en la cárcel. No había gran cosa que hacer, así que o levantabas pesas o leías. Aprendí algunas cosas gracias a eso.


  —¿Y este? Casi no se ve lo que hay grabado en la piel.


  —Está hecho aposta —digo, mirando las letras ilegibles bajo la cicatriz de las costillas—. «You always pay the price*». Fui yo el que quiso que fuera casi ilegible, ya que es una frase solo para mí. Es un recordatorio constante. La cicatriz en sí misma ya lo es, pero ese día fue especial, así que lo llevo grabado a fuego.


  La repasa con el dedo y siento que contiene las ganas de preguntarme lo que pasó, pero ahora no es un buen momento.


  Me coloco encima de ella y, mientras me rodea el cuello con los brazos, deslizo una mano entre sus muslos para emplearme con su botón del placer. La reacción de Callie es inmediata. Levanta las caderas como si quisiera más. Cuando hundo dos dedos en ella, parece que va a llegar al orgasmo. Por un momento me pregunto si alguna vez se ha sentido satisfecha. ¿Es que nunca ha experimentado algo tan bueno, dulce y apasionado? ¿Habrá conocido la ternura y el respeto? Se merece todo eso y mucho más.


  Me pierdo en sus besos, en la suavidad de su piel, en la ligereza de su aliento y en su belleza, a pesar de las heridas. Me centro en ella y en sus sensaciones. Aprieta los muslos, levanta la pelvis y gime cada vez más fuerte. Entonces acelero el ritmo, presionando el clítoris con el pulgar y besándole el pecho. Siento que se aprieta alrededor de mis dedos y finalmente pone los ojos en blanco.


  —Shane…


  —Dime.


  —Acércate.


  Me atrae hacia ella y mete las manos bajo los calzoncillos. Contengo la respiración mientras me acaricia el culo. Inclino la cabeza sobre su hombro y ahora me toca a mí jadear. ¡Pero si apenas me está tocando y mira cómo me tiene! Un gemido se escapa de mi garganta cuando pasa una mano por el lateral y la dirige hacia mi sexo.


  —No hace falta que lo hagas, Callie.


  —Calla, Shane. Quiero hacerlo, de verdad. Déjame.


  Me pongo de lado cuando me envuelve el miembro con los dedos. Entierro la cara en la almohada. Soy incapaz de concentrarme en nada más. Me baja la ropa interior y se acurruca junto a mí sin dejar de acariciarme. Pierdo la cabeza cuando empieza a darme besos por el pecho y comienzan a danzar estrellitas bajo mis párpados. Aguanto todo lo que puedo, pero estoy al borde del precipicio y cada vaivén contra su piel me empuja un poco más.


  —¡Callie! ¡Callie! ¡Para! No aguanto más.


  Detiene el movimiento, pero no me suelta, y me acaricia el miembro ligeramente. No me esperaba para nada acabar la noche así. No quiero aprovecharme de la situación, pues no sé qué le ha hecho Adam y no quiero que se sienta presionada. Debe notarme la preocupación en la cara porque se acerca a mí y me pone una mano en la mejilla.


  —Quiero hacerlo. ¿Tú no?


  —Dios sabe que sí, pero esa no es la cuestión.


  —Me siento bien entre tus brazos. Quiero llegar hasta el final. Quiero hacerlo porque eres tú.


  Se apodera de mis labios y me besa con pasión. Busco a tientas un condón en el cajón de la mesita de noche. Me separo el tiempo justo para colocármelo y vuelvo enseguida con ella. La tumbo en la cama y me coloco entre sus piernas, las cuales levanta para rodearme la cintura mientras la penetro despacio. Quiero saborear cada segundo que pase dentro de ella. Callie cierra los ojos —no sé si no quiere o no puede mirarme— y su respiración se vuelve agitada. Le voy depositando besos en las mejillas, en el cuello, en los hombros y en los pechos mientras bombeo dentro de ella.


  A veces he pensado en cómo sería hacer el amor con ella. Hacerlo de verdad, porque con las demás no fue así. Tenía que recuperar el tiempo perdido; sentía una necesidad, un deseo que satisfacer, un amor incipiente que sofocar. Con Callie es distinto. Me gusta de verdad. Ella no es solo una vía de escape. Quiero complacerla prestando atención a su cuerpo y a su forma de reaccionar, porque me importa mucho.


  Intento encontrar su mirada, pero sigue con los ojos cerrados. Veo en su cara que está disfrutando, aunque me gustaría compartir este momento mirándonos a la cara. Puede que la próxima vez. Entierro la cara en su cuello, aspiro su perfume, el de su piel y el de su pelo. Acelero y siento que alcanza el placer supremo. Los músculos de Callie se tensan a mi alrededor mientras me corro. Gemimos al unísono y, cuando me incorporo, al fin capto su mirada. Me inclino para besarla con delicadeza y me devuelve el beso con ternura.


  —Perdona —me disculpo sin interrumpir el beso.


  —Ha sido perfecto —suspira entre besos—. Yo…


  —No digas nada. Ven —le digo, tumbándome boca arriba y acercándola a mí.


  Callie acepta la invitación y se acurruca contra mi cuerpo, con la cabeza apoyada en mi hombro, mi brazo detrás de su espalda, apoyado en su cintura y una de sus piernas rodeando la mía.


  Sigue mis movimientos mientras me quito el condón y lo dejo caer al suelo, junto a la cama. Le acaricio la espalda lentamente, provocándole escalofríos. Probablemente deberíamos hablar del tema, pero ahora mismo estoy tan a gusto que se me antoja imposible. Prefiero centrarme en la calidez del cuerpo que tengo al lado. Ha estado tan bien, que ha superado mis expectativas y fantasías. Estoy feliz.


  El sueño me sobreviene poco a poco y creo que me quedo dormido con una sonrisa en la cara.


   


  
    

  


  *(N. de la T.): Del inglés: «Siempre hay un precio que pagar».
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  Callie


   


  Me doy cuenta de muchas cosas mientras estoy tumbada al lado de Shane.


  Todo lo que he sentido esta noche con él es completamente nuevo. Estaba feliz y excitada, me perdía en sus besos, se me entrecortaba la respiración y la aguantaba para centrarme en las sensaciones. Todo era intenso y bueno. Demasiado bueno. Adam nunca me había hecho el amor con tanta delicadeza. Nunca pensé que Shane sería capaz de ser tan atento, paciente y tierno, como si hubiera adivinado que era justo eso lo que yo necesitaba. No me he aventurado demasiado porque no estoy acostumbrada; Adam siempre tomaba la iniciativa, exigiendo, tomando.


  Ni siquiera conocía este momento postcoital de acurrucarse y solamente disfrutar de la presencia y del calor de tu pareja, o por lo menos hace mucho que no lo vivo. Se me hace raro, pero estoy a gusto.


  Lo que acaba de pasar con Shane no ha sido en absoluto premeditado. Cuando me topé con él en el rellano pude ver todo tipo de emociones en sus ojos. Me pareció que me estaba confiando un secreto, y seguramente a un hombre como él le cuesta hablar de una forma tan emotiva.


  Estoy frágil y vulnerable, así que puede que lo haya hecho sin pensar; solo escuché a mi cuerpo y a mi corazón y me lancé. Sabía que no se negaría. ¿Me he aprovechado de él? No sé. ¿Quiero más? Obviamente, pero, en realidad, estoy más perdida que otra cosa.


  Me alejo con cuidado de Shane y me quedo un momento mirándolo. Parece casi vulnerable, durmiendo plácidamente. Me desconcierta un poco ver a este hombre tan musculoso de una forma tan relajada, tan serena. Es guapo, y su cuerpo muestra sin pudor lo que vivió en el pasado; los tatuajes son prueba de ello, como si fueran un mapa.


  Me conmovió bastante que se centrara solo en mi placer cuando empezamos a besarnos. Esa forma de mirarme… sentí que estaba viendo algo cercano al amor y no estoy preparada para eso aunque, en realidad, me guste.


  Noto una punzada en el corazón. Cada vez que estamos cerca me siento bien, feliz. Puede que esté cometiendo un error al salir de su cama, pero necesito poner algo de distancia.


   


  ***


   


  A la mañana siguiente me despierto sobresaltada y me pregunto si mis recuerdos son reales. Me siento en el borde de la cama, me froto los ojos y me doy cuenta de que sí. ¡Mierda! No sé qué pasará ahora, si le habrá molestado que me haya ido o si estará aliviado. No me puedo permitir hacer ninguna suposición, ya se verá. Mientras tanto, siento que me estoy asfixiando. Necesito tomar el aire y ver a Morgan.


  Me encuentro a Beth, ya sentada en la cocina, con un café. Deja la taza y se apresura a darme un abrazo. Nos quedamos así durante unos minutos y me embarga la emoción, como si ella también hubiera ganado esta guerra.


  —Dios mío, Callie. Estoy muy orgullosa de ti.


  —Beth —murmuro.


  —Deja que te mire.


  Como hizo ayer, me coge la barbilla con los dedos y me mira con detalle. No me he tomado la molestia de mirarme al espejo, pero supongo que no será tan malo.


  —¿Te duele mucho?


  —No.


  —¿Me estás diciendo la verdad?


  —Sí, no te preocupes.


  —Todavía no me puedo creer que te hayas enfrentado a esto tú sola.


  Nos sentamos la una frente a la otra en los taburetes y ella me coge de las manos.


  —Lo siento mucho…


  —Prefería no discutir contigo porque el resultado salta a la vista. Pero, de todas formas, podría haber sido mil veces peor. Podría haberte perdido para siempre. ¡Madre mía, Callie!


  —Lo sé —digo, sacudiendo la cabeza —. Yo… no te voy a decir que no lo había pensado, simplemente no quise pensar en los «y si». Ya había tomado la decisión, y de ninguna manera iba a perder el tiempo analizando las cosas por si me echaba atrás, como había hecho otras veces. Tenía que ir. Ahora soy libre.


  —Eso es.


  —Sé que las cosas no se han solucionado del todo, pues no puedo olvidar lo que he pasado; pero me siento mejor, más liviana. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


  —Shane nos dijo que no quisiste presentar cargos.


  —Sí, se enfadó mucho, y me imagino que tú igual. Pero yo… ya sé cómo funciona la justicia y sería la palabra de Adam contra la mía. Con la cantidad de mujeres que denuncian y caen en saco roto y las sentencias tan cortas… Lo dejé pasar para terminar cuanto antes. Denunciar sería ir a juicio, y eso se prolongaría durante meses, quizá años. No quiero pasar por eso. Adam se aprovechaba de mi debilidad para que no lo abandonara; para él, perderme es un castigo más duro que ir a la cárcel, créeme.


  Me abstengo de decir que también tengo miedo a ser juzgada y un pánico absoluto a que no me tomen en serio. La situación con Adam no venía de ahora, se ha ido acumulando durante años, y seguramente en el juicio me preguntarían por qué he esperado tanto tiempo para actuar. La verdad es que no tengo respuesta a esa pregunta, solo que los buenos momentos pesaban más que los malos, por muy horribles que fueran.


  —Cariño, es tu decisión y la respeto. Aquí me tienes pase lo que pase.


  —Lo sé, y te lo agradezco.


  —¿Qué te hizo dar el paso?


  Bajo la mirada. ¿Puedo confiar en ella y contarle lo de Shane? Él es uno de los motivos, pero nunca he abordado el tema directamente con Beth. ¿Qué pensará de mí?


  —Muchas cosas. Que siguiera con él no quería decir que no supiera que algo iba mal, pero…


  Inspiro profundamente y miro al techo, perdida en mis pensamientos.


  —Veros a Eric y a ti —retomo al cabo de un rato—. Sois tan…


  —Callie.


  —Es verdad, Beth. Vosotros sois mi modelo.


  Veo que tiene los ojos brillantes por la emoción. No tengo por qué ser la única que llore. Tras pensarlo un momento, decido no contarle todo lo relacionado con Shane, sobre todo lo de esta noche. Todavía está demasiado reciente como para contarlo.


  —¿Vas a estar bien?


  —Claro que sí. Puede que no vaya a trabajar durante unos días; espantaré a los clientes con esta cara. Llamaré a Josh y le avisaré.


  —No habrá problema. Estamos contigo.


  —Otra razón por la que lo dejé es porque tengo mucho apoyo.


  Consulto el reloj de la cocina. No quiero demorarme mucho porque no quiero encontrarme con Shane. Le doy un último abrazo a Beth antes de levantarme para servirme un vaso de leche.


  —¿Tienes algún plan para hoy? ¿Te apetece que salgamos juntas? —me propone mi amiga.


  —Me encantaría, pero ya he quedado. Intentaré no llegar muy tarde.


  —Vale, no pasa nada.


  Enjuago rápidamente el vaso y lo pongo a secar. Beth me mira con una sonrisilla y me pregunto qué sería de mí si ella no estuviera aquí.


  —¿Sabes que te quiero? —me pregunta.


  —Yo también te quiero. Espero que Eric no se ponga celoso. —Me río para distender el ambiente.


  Me guiña un ojo.


  —No, sabe que contigo no hay nada que temer —contesta.
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  Shane


   


  Me despierto feliz por primera vez en mucho tiempo, pero esta felicidad se desvanece rápido cuando veo el espacio vacío a mi lado. Callie se ha levantado antes que yo. A lo mejor ha ido a darse una ducha, o puede que le haya entrado tanta hambre que no podía esperarme y no se ha atrevido a despertarme.


  O a lo mejor ha huido…


  Me levanto, me desperezo, me pongo unos pantalones cortos y una camiseta, y salgo. Primero llamo a la puerta de su habitación. No hay respuesta. Aunque no tenga derecho a hacerlo, giro el pomo de la puerta para abrirla al ver que no está cerrada con llave. No hay nadie. Me paso una mano por el pelo y me dirijo al salón. Sigue sin haber ni rastro de Callie. Empiezo a tener un mal presentimiento. Me encuentro a Beth sentada en la cocina, leyendo una revista.


  —¡Buenos días! —me dice, alzando la vista para mirarme.


  —Buenos días. ¿No tienes clase?


  —No empieza hasta las dos. ¿Va todo bien?


  —Sí, genial —respondo, de forma poco convincente.


  —¿Qué pasa?


  —¿Has visto a Callie esta mañana?


  —Sí, estuvimos hablando un rato. Se ha ido hace un rato.


  Supongo que Beth no sabe nada de lo que pasó anoche entre nosotros, y no sé si sentirme aliviado o preocupado.


  —¿Seguro que estás bien? Callie parecía que estaba bien —dice para tranquilizarme.


  —Estoy bien.


  —Sé que estás enfadado, yo también lo estoy, pero lo está llevando bastante bien, dadas las circunstancias. Callie puede ser testaruda y tomó una decisión.


  —Ya lo sé.


  Eso es lo que me asusta, porque creo que me van a meter en el mismo saco. Debería haber resistido y haberle hecho caso a mi cabeza; era demasiado pronto. ¿Quién sabe lo que estará pensando? Deberíamos habernos dicho lo que sentimos en lugar de abalanzarnos el uno sobre el otro y dejar que nuestro deseo hablase por nosotros.


  —Y ella sabe que estamos para lo que necesite.


  —Gracias, Beth, pero no hace falta que me tranquilices. Es Callie quien lo necesita, no yo.


  —¿Seguro? —pregunta con una sonrisa cómplice.


  Suspiro levemente sin decir nada más, pues no quiero entrar en ese tema. Le doy la espalda y me dispongo a comer. No me cabe duda de que esta chica sabe leerte el pensamiento como nadie. Seguramente no necesite hablar con ella, por lo menos hasta que hable con Callie.


  No entiendo por qué se ha ido así. Es raro. ¿Es por algo que haya dicho o hecho? Empiezo a entrar en pánico. A lo mejor la llamé por otro nombre. No, eso no es propio de mí. Además, Callie es la única mujer que albergo en mis sueños cada noche. Y no hablo en sueños. ¡Mierda!


  Me paso todo el día esperando a que vuelva, con la esperanza de que llegue en cualquier momento. Beth se ha ido, ha regresado con Eric y ambos se han vuelto a ir hasta que han llegado hace un rato; pero ni rastro de Callie.


  ¡Joder!


  Cada vez se me hace más larga la espera y me pongo más nervioso. Son casi las ocho de la tarde cuando por fin aparece. Estoy sentado en el salón. Apenas me mira y va directamente a la cocina.


  —¿Dónde estabas, Callie? —le pregunto con amabilidad mientras me levanto.


  —¿No están aquí Beth y Eric? —contesta, evadiendo deliberadamente mi pregunta.


  Me acerco a ella.


  —Están en la terraza —le digo.


  La observo haciendo cosas, como si no hubiera pasado nada; no hay que ser ningún lumbreras para darse cuenta de que me está evitando. ¡Pero qué cojones! Tengo derecho a una explicación, le guste o no. No sé por dónde empezar ni cómo hacerlo. Eso dice mucho de lo experimentado que soy en relaciones.


  —Callie, mírame, por favor.


  Mantengo una distancia razonable, ya que no quiero que se sienta presionada. Pero quiero mirarla a la cara sin tener que adivinar sus gestos mientras me da la espalda. Al final se da la vuelta a regañadientes para observarme. Su cara sigue dando miedo, pero la tiene algo menos hinchada. Si ayer se mostraba abierta y vulnerable por lo que le ha ocurrido, hoy es todo lo contrario. Tiene la mirada casi gélida y se mantiene erguida como un palo. Puedo ver claramente el muro que ha levantado entre nosotros y no tengo ni idea de por qué lo ha hecho.


  —¿Por qué te fuiste?


  Es una pregunta directa pero, como es la única que se me ocurre, se la hago aunque no me guste la respuesta. Suspira con decisión mientras mueve la cabeza de un lado a otro.


  —Necesitaba pensar.


  —¿Pensar en qué?


  —En todo esto; en lo que hemos hecho. Y yo… me cuestiono cosas.


  —¿Qué cosas? Callie…


  Respira profundamente y cierra los ojos por un instante.


  —A lo mejor lo nuestro ha sido un error —murmura.


  Me han dado muchos golpes en la vida, pero el que más me duele es este, el que no daña mi físico.


  —Yo… estaba perdida y… te utilicé.


  —¿Cómo? —Río con sorna—. ¿De qué estás hablando?


  —Estabas ahí y necesitaba consuelo, nada más.


  ¿Nada más? Tiene que estar de broma. ¿Eso es todo lo que soy para ella? No me lo puedo creer. Enfadado, me paso una mano por el pelo.


  Tranquilízate, Shane. Tranquilízate.


  —No te pongas así, por favor.


  —¿Así cómo? —pregunto, enfadado.


  —¿Cómo te crees que se sintieron esas chicas con las que te acostaste y al levantarse se dieron cuenta de que no estabas?


  —¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando? ¿Qué estás haciendo, Callie?


  —Te estoy explicando las cosas, Shane. Eso es todo.


  —Entonces, ¿qué me quieres decir? Que saliste por patas porque pensaste que te iba a tratar como a las demás, ¿no?


  Permanece callada y se muerde el labio inferior. Hostia, ¡no me lo puedo creer!


  —¿Así es como me ves? ¿Eso piensas de mí?


  No consigo ocultar la emoción que hay en mi voz. ¿No ha entendido nada? Estoy flipando; esto es una pesadilla y quiero despertar. Me contengo para no darle unas sacudidas y hacer que se enfrente a mis sentimientos. ¿Qué adelantaría con eso? Nada. Por lo que se ve, cree que soy un insensible y me acaba de decir que me ha utilizado. Lo ha dejado claro. No hay nada entre nosotros, salvo ese interludio sexual. Me mata reconocerlo, pero parece que a ella no parece molestarle en absoluto.


  ¿Qué coño? No la quiero para un rato. No quiero esto con ella.


  Espero a que continúe, con la esperanza de que cambie de opinión y entienda que no soy esa persona que dice, pero es en vano. Parece que ya ha dicho todo lo que tenía que decir, así que salgo de la cocina preguntándome si es consciente de que acaba de pisotearme el corazón.
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  Callie


   


  Ha pasado menos de una semana desde que me agredieron y desde que Shane y yo nos acostamos.


  No es que me agrade especialmente quedarme en casa; me gusta trabajar en el bar, pero prefiero esperar a estar un poco más presentable para no espantar a la clientela. Josh ha sido bastante comprensivo; es un encanto. Le conté lo que pasó y enseguida me dio la semana libre para recuperarme y descansar. Además, me prometió que Adam no volvería a pisar el local, y estoy segura de que cumplirá su promesa.


  Todas las noches me pongo nerviosa cuando entro en el cuarto de baño. Me quedo de piedra al verme de nuevo la cara. Los moratones ya no son tan nítidos, pero siento que algo ha cambiado. ¿Cómo he podido dejar que las cosas se me fueran de las manos de esa manera?


  Dejo que mi melena larga se deslice por los hombros, me quito la ropa con rapidez y me meto en la ducha. No quiero ver más mi reflejo. Al principio el agua caliente me sienta bien, como si me limpiara todas las heridas, pero poco a poco vuelven los recuerdos. Bajo el chorro de agua, las lágrimas acuden a mis ojos sin que pueda controlarlas. Tras media hora de llanto interminable, me siento agotada y sin energía. Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla.


  Cuando vuelvo a ponerme delante del espejo, me alegro de que esté completamente empañado; de esta forma evito tener que enfrentarme una vez más a mi cara. Empiezo a secarme y me pongo rápidamente unas bragas limpias antes de volver a mirar mi reflejo distorsionado.


  Temblorosa a pesar del calor húmedo del baño, limpio el vaho del espejo y mi doble se presenta ante mí, enfrentándome de nuevo a mi cara destrozada. Al cabo de unos minutos bajo la mirada hacia el vientre y recuerdo un incidente anterior. Es cierto que ponía en riesgo mi vida estando con Adam y pienso en todas las mujeres que mueren a manos de sus maridos, compañeros o amantes, lo que me enfada. Me quedo ahí parada durante unos diez minutos contemplando las cicatrices, esas marcas permanentes. Yo he tenido la fuerza y el valor para irme, para decir basta. ¿Pero cuántas se quedan? ¿Cuántas aguantan como yo? Y vuelvo a llorar un poco más. Después, sin poder evitarlo, le doy un puñetazo al espejo. Por supuesto que me duele horrores, pues con un estruendo espantoso se ha roto el cristal en varios trozos, que caen sobre el lavabo y el suelo.


  Completamente aturdida, me derrumbo y miro los trozos del suelo. Representan mi vida en este momento: dispersa, rota y desordenada.


  Shane golpea la puerta.


  —¡Callie! ¡Callie! ¿Qué haces? Ábreme —reclama.


  Miro hacia la puerta con aire distraído. La manilla se mueve, pero no puede entrar porque la he cerrado con llave. Debería contestarle para que se quede tranquilo, pero soy incapaz de moverme, como si mi alma hubiera abandonado mi cuerpo y todo escapase a mi control. Observo los trozos más afilados, los cuales reflejan una imagen distorsionada de mí. Nunca me había planteado quitarme la vida, a pesar de todas las mierdas que me han pasado. Nunca lo había pensado.


  Shane sigue aporreando la puerta. Al ver que no contesto, da una buena patada y la abre de golpe. Shane se pone de rodillas frente a mí al instante.


  —Ni se te ocurra, Callie —me dice mientras aparta los fragmentos afilados.


  Ha malinterpretado mis pensamientos, pero lo miro sin mediar palabra.


  —¡Callie, mírame! —me suplica, sacudiéndome despacio.


  Le miro a los ojos con los míos llenos de lágrimas. Verme reflejada en ellos me perturba un poco más. Cuando me coge de la mano me doy cuenta de que me he hecho daño al golpear el espejo. Coge una toalla de mano y me la pone en la herida. Todavía llorando dejo que me acurruque contra él cuando se sienta en el suelo, a mi lado.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —No soportaba mi reflejo —le digo, sorbiéndome la nariz.


  —Oh, Callie…


  —Es como si Adam me hubiera marcado. No sé si lo superaré algún día.


  Mientras apoyo la frente contra su pecho, Shane coge el teléfono y llama a Beth y le pide que venga con urgencia. Al rato se incorpora, me levanta y me lleva a mi habitación. Todavía estoy paralizada por la conmoción. Coge una camiseta, me ayuda a ponérmela y me deja en la cama. Me deslizo bajo las sábanas y me hundo un poco más bajo las mantas, a salvo.


  Espera a que le dé la espalda para salir de la habitación sin decir nada. Me pregunto si también lo he perdido a él. Dejé a Adam sobre todo por mí, pero también porque siento algo por Shane.


  Nunca me había sentido tan sola, tan perdida y desamparada. Todo es culpa mía, por alejarlo de mí diciéndole cosas que ni siquiera sentía. No hablé con él, ya que eso no podía considerarse una conversación. Me di cuenta de que le hice daño y que todo terminó en ese momento. No puedo culparlo. ¿Cómo podría hacérselo entender, arreglarlo y seguir adelante? La verdad es que no sé qué hacer. Podría haberle dicho eso, y seguro que lo hubiese entendido; sin embargo, he sido muy injusta con él. No sé cómo arreglar las cosas.


  Beth no tarda en llegar. No sé qué estaría haciendo y no me atrevo a preguntarle. Entra en mi habitación y me paso un buen rato en sus brazos, intentando recuperar el aliento y detener las lágrimas.
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  Shane


   


  Ya ha llegado el fin de semana y la situación entre Callie y yo sigue siendo incómoda. Aunque la ayudé la otra noche, no hubo acercamiento. Preferí llamar a Beth para que viniera a ayudarla en lugar de involucrarme de nuevo y que me saliera el tiro por la culata. Tal como van las cosas, estoy pensando seriamente en buscarme otro sitio donde vivir.


  Estoy a punto de volver a casa después de ir a la ciudad y tener una sesión de boxeo con Ilian cuando veo a una joven corriendo hacia mí. Al reconocerla, se dibuja una gran sonrisa en mi cara.


  Se lanza a mi cuello.


  —¡Shane! —exclama.


  —¡Oh, Lexi! —digo, apretándola un poco—. ¡Te he echado mucho de menos!


  —Yo también te he echado de menos —responde, abrazándome con cariño—. ¡Dios, qué guapo estás!


  —Ven aquí. —La abrazo de nuevo.


  —Siento no haber podido venir antes. He tenido muchas reuniones de negocios.


  —No te preocupes, lo entiendo. ¿Cuándo has llegado?


  Hablamos a menudo por teléfono desde que me mudé aquí, pero aún no habíamos encontrado el momento para vernos. No puedo permitirme comprar un billete a su casa de Chicago y ella también está ocupada. A lo mejor sin pretenderlo le dejé caer que necesitaba tiempo para asentarme en un sitio y adaptarme antes de que viera mi vida actual.


  Miro con ternura a mi hermana mayor. Solo nos llevamos un año, pero siempre ha sido mucho más madura que yo, desde bien jovencita. Cuando éramos críos siempre estaba ahí si lo necesitaba, de manera incondicional, y sobre todo cuando estudiaba en Lansing. Aunque no nos parezcamos mucho —ella se parece más a mamá que Eric o yo—, se nota que somos familia. Es castaña, muy guapa, blanca de piel y con pecas. Es alta —si bien un poco más baja que yo—, por lo que jugaba al baloncesto en la universidad. Con esa combinación de inteligencia y apariencia, los hombres caen rendidos a sus pies, aunque ella no lo tuviera tan claro durante mucho tiempo.


  —Esta mañana. Eric me recogió y reservé una habitación en un hotel cerca de su apartamento.


  —¿Por qué no me habías dicho nada?


  —Queríamos darte una sorpresa. ¿Sabes que te he echado de menos? —me dice emocionada y dándome un largo beso en la mejilla—. Eric me dijo que estarías en casa. Ha salido con Beth. Luego se unirán a nosotros. Así pasaremos algo de tiempo a solas.


  —Me gusta la idea. —Me río y le paso un brazo por encima de los hombros.


  Entre risas, nos dirigimos hacia las escaleras y subimos los peldaños de la entrada. Cuando abro la puerta vemos a Callie, que está a punto de subir al piso de arriba. Se detiene en seco al vernos y frunce el ceño mientras nos observa. Sus ojos bailan entre Lexi y yo y luego se clavan en los míos antes de cerrarse. Se da la vuelta y empieza a subir.


  —¡Espera, Callie! —exclamo al entender de pronto el malentendido.


  —¡Ah, no! No pasa nada, no te molestes —suelta mientras se da la vuelta—. No quiero conocer a tus conquistas.


  Lexi se ríe a carcajadas ante la mirada atónita de Callie. A mí también me dan ganas de reírme, pero la situación no tiene ninguna gracia. Cree que traigo a una mujer a casa después de que nos acostáramos hace unos días. ¡Me cago en todo! Eso demuestra lo poco que me conoce y lo mucho que ignora lo que siento por ella.


  —¡No soy una de sus conquistas! Soy Lexi, la hermana de Eric y Shane. Encantada de conocerte.


  Veo cómo las facciones de Callie se tiñen de vergüenza y el rojo trepa por sus mejillas. Debe de sentirse como una idiota por haber reaccionado así. Vuelve a bajar las escaleras evitando mi mirada y se dirige hacia Lexi. Mi hermana no se lo toma a mal y, en lugar de estrecharle la mano para saludarla, se acerca a ella y le da un beso.


  —Esta es Callie —digo sin mucho ánimo—. Es la mejor amiga de Beth; vive aquí.


  —Perdona —murmura Callie.


  —No pasa nada. Para mí es un cumplido que pienses que pueda estar con un hombre como él —afirma Lexi, mirándome con una admiración que probablemente no merezca.


  —Os dejo, seguro que tenéis mucho de qué hablar —suelta Callie de pronto.


  —Puedes quedarte.


  —No, os dejo a solas —dice antes de subir las escaleras a toda prisa.


  Casi se tropieza en el último escalón. Se agarra con torpeza y se encierra en su habitación.


  —Parece maja —comenta Lexi—. Y también tiene carácter.


  —Ya ves.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta al entrar en la casa.


  Voy a la cocina, cojo dos cervezas y me siento con ella en el sofá.


  —Su novio. Bueno, su exnovio.


  —Mierda.


  —Sí. Es el precio que ha pagado por romper con él.


  Lexi me mira de una forma rara. Sé lo que pretende, así que enseguida giro la cabeza para que no me lo note.


  —¿Cómo reaccionaste?


  —No como tú crees —respondo, algo mosqueado.


  Cría fama y échate a dormir.


  —Eso es bueno. Estoy orgullosa de ti.


  Suelto un gruñido y le doy un trago a la cerveza.


  —¿Qué pasa?


  —No digas esas cosas. Joder, parece que vuelvo a tener quince años y que tú eres mi madre.


  Lexi se ríe en voz baja y bebe un trago mientras me mira con atención. Al ser psicóloga no puede evitarlo, así que me observa, me escudriña y lo ve todo: los rasgos más duros, las cicatrices nuevas, el tatuaje del cuello y a lo mejor también la mirada diferente, aunque no tenga que ver todo con la cárcel. Callie solo me conoce desde hace unos meses y no es consciente de todos estos cambios, pero Lexi sí. Ella me conoce mejor.


  Siento que me va poner a prueba, así que me adelanto para ganar algo de tiempo.


  —Ahora cuéntame tú. ¿Qué has estado haciendo? ¿Cuánto tiempo llevas en Chicago?


  Sabe que nunca me ha gustado hablar de mí. Por eso me concede un respiro. Aunque hayamos hablado con frecuencia por teléfono, no sé mucho de ella. Bueno, Eric me ha contado bastantes cosas, pero quiero que me las cuente ella, porque es su vida.


  —Casi un año.


  —Pero no tienes miedo de…


  —Hay casi tres millones de personas, así que la probabilidad de que me lo encuentre son más bien escasas.


  Lexi tuvo una relación tormentosa con un tío cuando estuvo en la universidad, y ese tío resulta que ahora es uno de los jugadores profesionales de hockey de los Chicago Blackhawks, por lo que es complicado no verlo.


  —De momento no me he asentado, profesionalmente hablando. Estoy explorando, disfrutando un poco, descubriendo la ciudad, paseando y deambulando. Los últimos cuatro años han sido intensos y necesito tomarme un respiro durante un tiempo. Mi currículum habla por sí solo y he recibido algunas ofertas prometedoras, pero me estoy permitiendo el lujo de no apresurarme y estudiar a fondo cada oferta.


  —Me alegro por ti, de verdad. Da gusto verlo. Estoy muy orgulloso de que Eric y tú estéis consiguiendo lo que os proponéis.


  Me sonríe con timidez. Terminamos tranquilamente las cervezas hablando de temas banales y luego pasa al ataque.


  —¡Ahora cuéntame tú! —exclama, acercándose a mí.


  —¿Qué quieres saber?


  —Todo —contesta, impaciente y con una sonrisa.


  —No hay mucho que contar. Estoy bien aquí. Beth fue un encanto y enseguida me propuso quedarme. Lo arregló todo con Josh, el dueño del bar y de la casa. Es un trabajo tranquilo. Me gusta y me viene bien.


  —¿Y ya está?


  —Sí, ya está. En realidad, me estoy acostumbrando poco a poco a integrarme en la sociedad.


  —¿Y Callie? ¿Va todo bien entre vosotros?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —No sé, por cómo ha reaccionado antes… me parece que las cosas están algo tensas. ¿Qué ha pasado?


  Me encojo de hombros.


  —Déjalo estar —le advierto.


  No insiste y pasamos la tarde poniéndonos al día. Quiero saberlo todo, hasta lo más insignificante e intrascendente.


  Callie no vuelve a aparecer; seguro que quiere darnos algo de intimidad, pero no hace falta que se esconda. Beth y Eric llegan justo antes de cenar. Me ofrezco a pedir comida china. Beth se encarga de decírselo a Callie, pues yo no voy a suplicarle que cene con nosotros y nos acompañe esta noche.


  El repartidor se acaba de ir, le he pagado y, al entrar en el salón, oigo una puerta que me indica que Callie va a bajar por fin. Debe de tener mucha hambre como para honrarnos con su presencia. Dejo las bolsas encima de la mesa y pongo la oreja. Oigo sus pasos en las escaleras. Miro con disimulo y veo que baja el último escalón. Saluda a todos con una sonrisilla y se sienta en un cojín del suelo, frente a mí. No sé si será un acto reflejo o no, pero no puedo evitar sentir una punzada en el corazón.


  Contra todo pronóstico, la velada transcurre a la perfección. Parece que todos se lo están pasando bien, incluso Callie. Bueno, todos menos yo, porque estoy todo el rato mirando a mi plato o a Callie. Finjo que me río de algunas de las tonterías que suelta Lexi sobre nuestra infancia y asiento cuando me preguntan algo, pero no paso de ahí. Me enfada sobremanera que Callie esté actuando así, como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Me hierve la sangre; estoy seguro de que Lexi me lo ha notado y cada vez me cuesta más mantener la compostura.


  No puedo seguir viviendo aquí. Puedo aguantar estar cerca de ella en el bar, dado que allí me mantengo ocupado y no estoy constantemente pensando en ella. Pero aquí es distinto; todas las noches duermo a pocos metros de ella y todo me recuerda a la que pasamos juntos. ¡Hicimos el amor en mi habitación, joder! No soy tan masoquista. Ya está, esta semana me pongo a buscar piso.


   


  ***


   


  Callie se levanta sobre las doce de la noche y nos dice que se va a acostar. La sigo con la mirada sin contestar a su «Buenas noches» y empiezo a recoger mientras Eric y Beth se repantigan en el sofá y pasan de un canal a otro en la tele. Lexi me observa mientras recojo las cajas vacías y las tiro a la basura.


  —¿Me pones un café?


  —Sí, claro.


  Cojo en silencio una taza, una cápsula y enciendo la cafetera. Al principio no sabía por qué había dos cafeteras, pero descubrí que Callie solo toma café recién hecho —«café de verdad», como dice ella—, mientras que Beth solo toma el de cápsulas. En menos que canta un gallo le dejo una taza humeante a mi hermana, que me mira con ternura. Sé lo que significa esa mirada: no ha terminado de hablar conmigo. La cosa está a punto de ponerse seria.


  Nunca se me ha dado bien hablar y confiar en los demás. Siempre he preferido guardármelo todo para mí, pues pensaba que podría arreglar mis propios problemas. Puede que no me haya ido muy bien en ese aspecto. A menudo visitaba a Lexi cuando estudiaba en Lansing, e incluso entonces ella se daba cuenta cuando las cosas no iban bien. Era la única con la que hablaba, porque te hace ver la vida más fácil. Tiene un don y ha elegido la carrera adecuada. Por ese motivo, aunque no esté muy convencido de si quiero hablar de lo que pasa con Callie, no tengo miedo a esta conversación. Es mi hermana y solo quiere lo mejor para mí.


  —¿Te vienes conmigo a la terraza?


  Nos sentamos en los sillones de mimbre. Al principio se conforma con estar a mi lado y contemplar las estrellas. Hace una noche maravillosa; no se ve ni una nube y las estrellas brillan con intensidad. Luego pone la taza en la mesa y se inclina hacia mí.


  —¿Me vas a contar lo que te preocupa? —pregunta tras guardar silencio por un momento.


  —¿Qué te hace pensar que quiero hablar de eso? —contesto desafiante.


  —Porque ya me habrías mandado a paseo con delicadeza hace un buen rato. Estoy segura de que quieres deshacerte de esa carga. Te vendrá bien, ya verás.


  Tras un momento de silencio incómodo, miro de nuevo al cielo. ¿Qué tengo que perder? Nada. Lexi me conoce lo suficiente como para saber que no se trata de una chiquillada, así que no tengo miedo de lo que pueda pensar.


  —Me gustó en cuanto la conocí. Bueno, también es verdad que cuando salí de la cárcel me habría tirado a todo lo que se moviera.


  No me hace falta mirarla para imaginarme su mirada de desaprobación ni su cara de desilusión. Aunque diga que he cambiado, algunas cosas siguen igual. Y sí, me gustan las mujeres, y Callie me llamó la atención enseguida, para qué nos vamos a engañar. Le cuento la verdad sin importar lo que piense.


  —Al principio me controlé. Podría haber ligado con Callie, pues sin duda es mi tipo, pero enseguida supe que tenía novio y que era imposible tener algo con ella. Me traje a algunas chicas a casa, pero solo fueron cosa de una noche. Ellas accedieron; las cosas estaban claras desde el principio. Así que me esfumaba antes de que se despertaran. Era lo más fácil y lo que había hecho siempre. Ya me conoces, nunca he tenido ganas de tener nada serio. Ya no me refiero solo a una relación amorosa; no quería sentar la cabeza ni pensar en el futuro, vivía el presente y me iba bien. Era incompatible tener novia con el estilo de vida que llevaba, pero me hubiera venido bien.


  —Pero con Callie es distinto, ¿no?


  Nervioso, trago saliva y me pongo de pie.


  —Nunca se me pasó por la cabeza tener algo con ella porque tenía novio, porque es la mejor amiga de Beth y porque es nuestra compañera de piso. Pero todo cambió.


  —¿Qué cambió?


  —Me gusta pasar tiempo con ella. Reaccionó sorprendentemente bien cuando le conté mi pasado, sabe lo que es empezar de cero y entiende algo de mecánica; es amable, en ocasiones divertida y cocina como los ángeles. Cuando me enteré de lo que sufría con su novio, no entendí por qué seguía con él, pero no tenía ningún derecho a meterme en medio. Si Beth no consiguió que lo dejara, poco podría hacer yo.


  Apoyado en la barandilla de la terraza, miro a Lexi, que me escucha. No abre la boca, solo se limita a asentir.


  —Cuanto más tiempo pasaba, más quería protegerla de ese tío y hacerle entender que se merecía algo mejor. Pero ¿cómo? Me conformaba con estar a su lado cuando me necesitase, proporcionándole algo de seguridad. Claro que para mí no era suficiente, aunque tenía que contentarme con eso. Intenté resistirme para que ella no se sintiera incómoda. Dejé de traer a chicas a casa cuando ella me lo pidió, pues no tenía ni idea de que le molestara. Y luego hubo una noche en la que reconoció que tenía miedo y me pidió que me quedara con ella. No pasó nada, pero yo… —Me paso una mano por el pelo y por la cara; luego sacudo la cabeza con brusquedad—. Debería haber sabido lo que iba a pasar, pero ya no podía dar marcha atrás. Ella no hacía nada; sin embargo, a me parecía tan sexi con esa actitud, esos gestos y esa forma de ser que acabé volviéndome loco. Y hace una semana salimos a cenar. ¡Me cago en todo cada vez que lo pienso! Mostré una entereza descomunal. Llevaba un vestido que, madre mía, te quitaba el hipo. Esa noche estaba contenta; se reía alegre y me hacía ojitos. No sé si ahí fue cuando me enamoré perdidamente de ella, pero supe que estaba jodido.


  Aparto un momento la mirada de Lexi para recuperar el aliento y tranquilizarme un poco, pues acabo de explicar con palabras mis sentimientos y me siento ridículo.


  —Bailamos juntos en el pub. Sabía que estaba un poco borracha y no estaba seguro de que fuera ella misma; lo que no quería era aprovecharme de la situación, porque seguía teniendo pareja. Cuando llegamos a casa, las cosas se nos fueron de las manos, por decirlo de alguna manera.


  —¿Os habéis acostado? —pregunta Lexi, tomando al fin la palabra.


  —No. No en esa ocasión —concreto—. No quería acostarme con ella mientras siguiera con el hijo de puta al que consideraba su novio. Y sé que ella tampoco lo hubiese hecho. Yo estaba tumbado en el sofá y bajó a por una botella de agua y… ¡Joder! No sé exactamente lo que fue, pero algo pasó entre nosotros esa noche, sin tocarnos ni besarnos. Y luego me descolocó al decirme que iba a dejar a Adam. La emoción se esfumó de golpe y lo único que sentí fue preocupación y esperanza. ¿Eso me hace parecer un idiota?


  —No, te hace parecer humano, Shane.


  Sacudo la cabeza y respiro hondo. Me cuesta horrores expresar todo esto con palabras, más de lo que pensaba.


  —Pasé el día siguiente en vilo. Cuando llegó a casa por la noche, vi lo que había pasado. Enseguida supo de mis intenciones, sabía que estaba pensando en ir a buscarlo y tomarme la justicia por mi mano.


  —Así que lo pensaste.


  —¡Pues claro! ¿Cómo no iba a hacerlo? Si Callie no hubiera estado ahí y me hubiera hecho prometerle que no hiciera nada, Adam ya no estaría en este mundo. Pero me convenció y le di mi palabra.


  Lexi me rodea el brazo con el suyo y apoya la cabeza en mi hombro. Suspiro y apoyo la mía en la suya.


  ¡Joder! Nunca había confiado así en nadie, menuda mierda. ¿Por qué he accedido a desahogarme así? No sirve de nada. Sin embargo, continúo, porque es Lexi, mi hermana mayor, y le debo mucho. A lo mejor, en el fondo, lleva razón cuando dice que necesito soltar todo lo que me he guardado desde hace mucho tiempo.


  —Sé que no te gusta que te digan esto, pero lo haré de todas formas: Sé cómo eras antes y me puedo imaginar por qué acabaste en la cárcel. Por eso me impresiona tanto ver cómo has cambiado. Siempre he creído en ti y estoy muy orgullosa.


  Le doy un beso en la cabeza y sonrío con ternura.


  —¿Qué me estás ocultando? —murmura.


  —¿De verdad quieres saberlo todo? Como si no lo supieras.


  —Bueno, puedes ahorrarte los detalles; no me hace falta saberlos. Lo que quiero saber es cómo habéis pasado de ser tan cercanos a ignoraros por completo.


  —Nunca he sentido con nadie lo que sentí con ella. Pero al día siguiente desapareció. Ni un mensaje ni una llamada. Volvió por la noche como si no hubiera pasado nada. Al principio me dijo que habíamos cometido un error y que me había utilizado para olvidar. Luego mencionó a todas las chicas con las que me había acostado, así que para ella esa noche solo fue una forma de evadirse. Lo dijo de una forma fría y distante, como si solo se tratara de sexo. Y así estamos desde entonces.


  —¿Por qué no le dices lo que sientes?


  —¿Estás de coña? ¿Por qué? Callie no me quiere, y la imagen que tiene de mí me…


  —Duele —termina por mí—. ¿Quieres mi consejo?


  —En realidad, no. —Río con burla, sabiendo que me lo va a dar de todas formas.


  —He visto cómo ha reaccionado cuando he llegado. Enseguida se ha puesto nerviosa porque pensaba que yo era una de tus conquistas. He visto celos y dolor en su mirada. Una persona que no siente nada no reacciona así.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Callie está tan enamorada de ti como tú de ella.


  Sacudo la cabeza.


  —No digas sandeces.


  —Piénsalo bien, Shane. Una de las razones por las que dejó a su novio fue porque esa noche se produjo un acercamiento entre vosotros. Eso ya te lo imaginabas. Y, aunque tuviera otras razones, como la de protegerse a sí misma, estoy segura de que lo hace porque ha empezado a sentir cosas por ti. Todo ha ido muy rápido, quizá demasiado; pero ninguno de los dos tenéis la culpa. A veces las emociones y la situación no nos permiten analizar las cosas de una forma razonable.


  —Puede ser. Pero ¿cómo puede pensar que no siento nada por ella y que la trataría así? ¡Es una locura!


  —No has hablado con ella.


  —¿Y por qué debería? Ella tampoco ha hablado conmigo, que yo sepa.


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Yo? Nada. Ya he hecho bastante. Me rindo.


  —Eres tonto hasta decir basta.


  —Sí, claro. ¿Ahora tengo yo la culpa de todo? Pues no —digo con decisión—. Voy a buscarme otro piso. A lo mejor puedo hacer un intercambio con Eric y consigo convencerlo de que se venga a vivir con Beth.


  Lexi capta a la perfección que ya he acabado de hablar de mi historia con Callie y he desviado la conversación hacia nuestro hermano y Beth. Nos interrumpe Eric, que asoma la cabeza por el ventanal.


  —Nos vamos. ¿Estás lista? —le dice a Lexi. Luego bosteza.


  —¿Vas a estar bien? —me pregunta mi hermana, echándome un último vistazo.


  —Claro que sí. Tengo una piedra por corazón; una grieta más no supondrá ningún problema —afirmo con amargura.


  Lexi me mira con una sonrisa pesarosa y me da un beso en la mejilla.


  —Me quedaré una semana. No te dejaré solo. Puedo ser tu tirita, si quieres.


  —Vale, me parece bien —respondo mientras le devuelvo el beso.


  Los veo salir de la casa y decido quedarme abajo. No quiero subir, quiero estar lo más lejos posible de Callie.
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  Callie


   


  Hoy no trabaja nadie así que, con la ayuda de Beth, a la que por fin le he contado todo, he organizado algo para esta noche. Ella se ha encargado de tener entretenido a Shane durante toda la tarde mientras yo preparaba la cena. He tenido toda la semana para pensar y analizar lo que ha pasado con Adam, y sobre todo con Shane. Me siento fatal, y depende de mí hacer algo al respecto.


  Se supone que Beth lo traerá a casa y luego se volverá a ir para reunirse con Eric. Me preocupa que Shane no quiera volver a casa después y prefiera pasar la noche fuera. Me he dado cuenta de que ha estado evitándome por todos los medios.


  Mi tensión aumenta cuando recibo un mensaje de texto. Es de Beth:


   


  Siento el retraso.


   


  Cuelgo el teléfono rápidamente cuando oigo que la puerta se abre y se vuelve a cerrar. Permanezco inmóvil, mirando nerviosa al pasillo. Tras unos segundos, por fin aparece Shane. Me observa con el ceño fruncido y luego veo que respira hondo para olfatear.


  —¿Has cocinado?


  Me limito a asentir. ¡Vaya! Tengo que recomponerme.


  —¿Y a qué se debe el honor? ¿Estás esperando a alguien? —pregunta con sospecha y algo celoso.


  Me bajo del taburete, lleno los dos vasos, doy una vuelta y saco el plato del horno. Madre mía, nunca pensé que sería tan difícil. Debe de pensar que soy idiota.


  —Callie —dice en un tono más suave y dando un paso hacia mí—. ¿Qué está pasando?


  Finalmente me giro hacia él y respiro hondo.


  —Perdona. Yo… No sé por qué he reaccionado así. Bueno…, sí lo sé, pero no debería haberlo hecho. No tenía que haberlo pagado contigo ni decirte nada de lo que te dije. Sé que no me habrías tratado así, pero yo… estaba asustada y solo pensaba en protegerme.


  Su mirada es profunda y comprensiva.


  —¿Y pensaste que haciéndome la cena te perdonaría?


  Lo miro confusa, pues no sé si está hablando en serio o en broma. Debe de haberlo notado, porque enseguida se acerca a mí y sonríe.


  —Debes conocerme lo suficiente para saber que se me puede comprar con comida. —Se ríe—. Sobre todo si la has hecho tú.


  —¿Me perdonas por ser tan imbécil?


  —Sí.


  Parece que va a decir algo, pero se calla y se queda mirando el vaso de vino que le aguarda.


  —¿Es para mí?


  Asiento con una sonrisa y él la retira. Cojo los platos y echo un trozo grande de lasaña para Shane y otro más pequeño para mí. Me siento a su lado y me bebo el contenido del vaso. Soy consciente de que estoy ruborizada.


  Me alivia saber que la velada va bien. Sin embargo, durante la cena solo hablamos de temas sin importancia, y me pregunto si es normal después de lo que pasó entre nosotros. Terminamos el postre y siento la necesidad de contárselo, porque tiene derecho a saberlo.


  —No sé si te lo habrá dicho Beth, pero… he ido a poner una denuncia.


  —¿En serio?


  —Sí. Ya sé que te dije que no lo haría pero, tras hablar con Beth y otro amigo y pensarlo bien, supe que era lo correcto. Me he dado cuenta de que, si quiero acabar con esto de una vez, tenía que hacerlo. También pienso que no puedo arriesgarme a que Adam le haga lo mismo a otra mujer.


  —Estoy orgulloso de ti.


  —Gracias. Fue más duro que enfrentarme a Adam, pero ya está hecho. Me atendió una policía que se portó genial conmigo. Me apoyó y me acompañó en todo momento, y eso fue de gran ayuda.


  —¿También fuiste tú sola?


  —No, no. Beth vino conmigo.


  —Mejor. Eso está bien.


  —¿Te ha gustado? —le pregunto para cambiar de tema tras unos instantes de indecisión.


  —Sí, estaba muy buena. Déjalo, ya friego yo. Vete a la terraza. Yo llevo el café.


  —Si insistes... —contesto mientras dejo los platos en el fregadero.


  Cuando Shane aparece en el porche, estoy sentada en una banqueta.


  —Toma. —Me ofrece una taza humeante y se sienta a mi lado.


  Doy dos sorbos al café y permanezco en silencio. Tengo miedo de empezar la conversación y decir alguna estupidez o espantarlo, que parece que últimamente es lo que mejor se me da.


  —¿En qué piensas? —me pregunta, rompiendo el silencio.


  —En nada —miento.


  —Venga, cuéntamelo.


  —Quería darte las gracias por haber estado ahí durante esos momentos tan duros. También sé que te ha costado permanecer al margen, luchar contra tus instintos y cumplir la promesa que me hiciste. Solo quería que lo supieras.


  Asiente con lentitud y permanecemos callados durante unos minutos. Me muerdo el labio, pensativa; los pensamientos se me agolpan. Tengo tanto y tan poco que contarle al mismo tiempo. Mis sentimientos están ahí pero, después de lo que ha pasado, de lo que le dije y mi comportamiento…, ¿seguirá sintiendo lo mismo? ¿Estará dispuesto a perdonarme de verdad?


  —Apenas nos conocemos —suelto de repente.


  —Eso es culpa tuya —responde, pillándome desprevenida—. Quiero decir… Yo te conté cosas de mí y que estuve en la cárcel, pero tú eres la persona más reservada que conozco. Nunca hablas de tu vida.


  —Eso es porque no hay nada que contar.


  —No me lo creo. No quieres contar nada y ya está. ¿Por qué?


  —Porque no tiene importancia.


  —Porque tú lo digas. Mira, nos hemos pasado toda la cena hablando de banalidades y del tiempo, y has empezado a hablar de algo más personal cuando has dicho que habías puesto una denuncia. Si quieres hacer preguntas personales, será un toma y daca.


  Esto no lo veía venir. No tenía pensado hablar de mi vida privada, y menos de cosas que en absoluto me apetece revelar. Pero me parece justo.


  —De acuerdo, toma y daca. Me parece bien.


  —Seré un caballero y dejaré que empieces tú. ¿Qué quieres saber?


  —¿Te imaginabas esto cuando estabas en la cárcel? Me refiero a cómo sería tu vida fuera.


  Shane me mira con una sonrisilla. Se termina el café y deja la taza en la mesa.


  —No me imaginé nada en concreto, solo quería salir. El tiempo pasa lentamente cuando estás encerrado, y solo valoras la libertad cuando no la tienes. No tenía ninguna expectativa, salvo la de retomar el contacto con mi familia y que la relación no estuviera tan dañada como para que no me quisieran en sus vidas.


  —¿Y en ese aspecto va todo bien?


  —Todavía es muy pronto para saberlo.


  —¿Muy pronto? Pero si llevas fuera tres meses.


  —Ya, pero todavía no he ido a verlos. La relación con mis padres era complicada; me echaron de casa porque ya no podían más. Enseguida me vine a Detroit y las cosas no fueron a mejor. Cuando se enteraron de que estaba en la cárcel fue la gota que colmó el vaso. No me visitaron ni una vez, y tampoco creo que los hubiera dejado, como tampoco dejé que lo hicieran Eric y Lexi. Lo intentaron, pero yo no quería que me vieran ahí encerrado; solo quería que se centraran en su futuro. Tengo en mente una lista de asuntos pendientes que debo llevar a cabo antes de ir a ver a mis padres y poner en orden las cosas. No quiero que nadie me eche en cara lo que antes hacía mal. Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados, sin peleas ni trabajos de mierda. Quiero que todo esté en orden antes de verlos, y demostrarles que me las apaño bien. Debe de parecerte una tontería.


  —No, para nada. ¿Y de momento has conseguido todo lo que te propusiste?


  —No todo, pero sí la mayoría.


  Me pregunto qué le quedará pendiente de esa lista porque, lo mires por donde lo mires, me parece que le está yendo bien. No se me ocurre nada para que sus padres le pongan pegas. A lo mejor ha pasado algo más, algo que sucedió hace mucho tiempo y que debilitó la relación.


  —¿Cuánto tiempo hace que no los ves?


  —Unos cuatro años. Un año de decepciones en Detroit y los tres años de cárcel.


  —Tiene que ser duro.


  —Lo es, pero me he portado tan mal con ellos… Saben que he salido, se lo dijo Eric. Están esperando a que yo dé el primer paso; sé que me corresponde y lo haré, pero aún no estoy preparado.


  —¿Has pensado alguna vez en dejar Detroit?


  —Mi vida está en esta ciudad; no sé si alguna vez reuniré el valor para irme. Aunque no sea mi ciudad natal, he crecido aquí. Pero sí, me gustaría irme. No muy lejos, pero sí lo suficiente como para que no me vuelta a atrapar. Recuerdo que hay un pueblecito que se llama Baldwin, en el condado de Lake, en la parte noroeste del estado, a unos cincuenta kilómetros del lago Michigan. Una vez fuimos de vacaciones allí con mis padres y me encantó. Ese sitio me podría dar todo lo que necesito.


  —¿Qué es lo que te gusta de ese sitio?


  —Tiene una ubicación excelente; está justo en medio del Bosque Nacional Manistee. Después de haber vivido en una ciudad que me ha arrebatado tres años de mi vida, me gustaría vivir en un lugar tranquilo donde pueda volver a valorar la vida y las pequeñas cosas. Lo ideal sería encontrar una casa solitaria en medio del bosque y que pueda reformar. Y ya que estamos, ¿por qué no un trabajo en el aserradero que está a unos treinta kilómetros? Me lo imagino perfectamente.


  Veo que se sume en sus pensamientos durante un momento y, podrá parecer una tontería, pero me imagino a la perfección lo que acaba de describir: ese bosque, la calma de la naturaleza, el olor de los árboles… Y me veo allí con él. A lo mejor él también se imagina a una mujer allí. Ya sabe lo que es la soledad y puede que no quiera vivir en ese lugar solo.


  —¿Por qué no lo hiciste en cuanto saliste de la cárcel? Parece que lo tienes todo pensado.


  ——Por mi familia. Ausentarse tres años es mucho tiempo. No podía desaparecer sin más. Cuando tenga todo en orden veré las cosas de otra manera; pero, por ahora, me quedo aquí.


  Deja un momento la mirada perdida y luego vuelve a mirarme; ha llegado mi turno.


  —¿Y tú? ¿Qué esperas de la vida?


  —¿Yo? A lo mejor piensas que soy muy cínica, pero no espero nada. Hace tiempo que no espero nada —digo con amargura.


  Probablemente Shane no conozca esa faceta mía, ya que me contempla con cara de sorpresa.


  —¿Y cómo has llegado a ese punto? ¿Tiene algo que ver con tus padres?


  —Entre otras cosas, sí. La vida no me ha tratado bien y acabé pensando que era lo que me merecía y que no tenía derecho a pedir más.


  —¿Qué pasó?


  —Mis padres murieron cuando yo tenía catorce años. El día de mi cumpleaños, para ser más exactos. Íbamos discutiendo en el coche, ni siquiera me acuerdo del motivo, y un coche chocó contra nosotros. Yo salí totalmente ilesa, sin un solo rasguño. Un momento estábamos gritándonos en el coche y al siguiente se habían ido. Ese día una parte de mí se fue con ellos.


  —No es culpa tuya, Callie.


  —Ya sé que no. Nunca pensé que lo fuera. Es solo que… Déjalo.


  Shane me mira con tristeza. Se nota que está sufriendo.


  —Tengo entendido que también perdiste a tus hermanos.


  —Sí, ellos también murieron —murmuro bajo su mirada insistente.


  Me pongo de pie con lágrimas en los ojos. Normalmente me niego a hablar de todo esto porque me duele demasiado, pero también porque no quiero que me miren con lástima. No sé por qué, pero Shane no reacciona como los demás, y eso me descoloca un poco más.


  —¿Iban contigo en el coche cuando ocurrió el accidente?


  —No, eran mayores que yo. Cuando mis padres murieron, ya estaban en la universidad y a punto de alistarse en el ejército. Eran gemelos y me llevaban ocho años. Murieron dos años después que mis padres, en Afganistán. Así fue como con dieciséis años me encontré sola, sin familia.


  —¿Y quién se ocupó de ti?


  —Tras la muerte de mis padres, mis hermanos no pudieron hacerse cargo de mí por los estudios y todo eso, así que me llevaron temporalmente a una casa de acogida. Cambié varias veces de familia; nunca salía bien, pues era demasiado mayor para que se interesaran por mí. No me trataron mal, pero ese era su trabajo. Estaban allí para darme un techo, ropa, comida y ya está. Nunca me encariñé con nadie. Más tarde, cuando murieron mis hermanos, ya no necesitaba a nadie.


  —Pero solo tenías dieciséis años.


  Me encojo de hombros.


  —¿Y qué? Podía cuidar de mí misma sin problema.


  —¿Y después?


  —¿Tú qué crees?


  —Conociste a Adam —intenta adivinar.


  —Exacto. Ojalá pudiera recordar a Adam de otra forma, pero es lo que hay.


  —Siento mucho lo que te hizo pasar; no te lo merecías. Nadie se merece eso.


  —Sí. Bueno, ahora que he tenido el valor de dejarlo, intento olvidar mi relación con él. Todos tenemos cicatrices —le digo mientras le pongo una mano en la sien derecha.


  —Sí —afirma mientras coloca los dedos donde estaban los míos—. La diferencia entre tú y yo es que yo me las he buscado.


  —Cuéntamelo.


  —Tengo bastantes. La mayoría son porque de joven era una buena pieza. Algunas me las hice ya de mayor, porque nunca dejé de serlo.


  —¿Cuál es la más reciente?


  —Esta —contesta, levantándose la camiseta.


  Señala la enorme cicatriz que tiene en el lateral. La he visto durante la infinidad de veces que se pasea sin camiseta; es donde tiene el tatuaje de «You always pay the price», el mismo que repasé con la yema del dedo antes de hacer el amor. Su recordatorio.


  —¿Qué pasó?


  —Otro preso me atacó.


  —¿Y qué le pasó a él?


  —Murió.


  —¿Lo… lo mataste?


  —No, fue otro. En la cárcel estás siempre en guerra. Un día eres amigo de alguien y al siguiente eres su enemigo. Lo mejor es confiar solo en uno mismo.


  —No debe de haber sido fácil.


  —Para nada.


  —Siento forzarte a recordar eso otra vez.


  —No hace falta que te disculpes. —Sonríe sin ánimo.


  —¿Siempre andabas buscando pelea cuando eras joven?


  —Sí, lo hacía bastante a menudo. Pero normalmente era para defender a mi hermano y a mis amigos; era una excusa perfecta para involucrarme. No me metía en problemas, pero a mis padres sí les hacía pasar un mal rato. No podía evitarlo.


  —¿Pues qué hiciste?


  —¿De verdad quieres saberlo?


  Me doy cuenta de que no se siente muy orgulloso de sus gamberradas de juventud, pero no me da ningún miedo.


  —Ya sé que estuviste en la cárcel. ¿Hay algo peor que eso?


  —Ahí llevas razón —reconoce—. La mayoría de mis gansadas no pasaron a mayores, ya que fui lo bastante astuto como para ser discreto y hacerlo con disimulo. Te puedo decir algunas: forzar un coche para robar lo que había dentro, como por ejemplo un teléfono móvil, o meterme en un camión de una obra que se habían dejado abierto para ver si podía robar algo.


  —¿Eric iba contigo?


  —No. Por aquel entonces ya era muy inteligente y no salía tanto conmigo; se dedicaba a estudiar. Además, no le hubiese dejado. No me hubiese perdonado que le pasase algo por mi culpa. Tenía a mi grupillo y a mi mejor amigo, Antonio. Fue con el que más gansadas hice. Me enfurecía cada vez que alguien se metía con alguno de ellos, era superior a mis fuerzas. Un día defendí a Antonio y el otro acabó herido, en el hospital. Creo que le dieron más de diecinueve puntos de sutura. Pero lo que él hizo antes fue peor, así le di su merecido.


  —¿No se enteraron tus padres?


  —No. Siempre me las apañaba para llegar a casa y disimular las heridas lo mejor que podía. Me echaba arena para dejar de sangrar, tiraba la ropa… La mayoría de las veces me funcionaba, pero una vez se dieron cuenta de la gravedad del asunto. Estábamos de nuevo Antonio y yo. Entramos a una tienda y mi amigo robó algo. Lo hacíamos a menudo y la cosa podía haberse quedado ahí, pero el jefe de departamento lo pilló y fue duro con él. Estaba en todo su derecho de detenerlo, pero éramos menores y él un adulto y, aunque estábamos fuertes, reaccionó de forma muy violenta, así que me defendí. Se formó una pelea y llamaron a la policía. Acabamos en comisaría y pasamos veinticuatro horas detenidos. Por suerte para nosotros, no pasó de ahí, pero tuvieron que llamar a nuestros padres. Pese a que fue duro ver la decepción y el enfado en sus caras, no aprendí la lección. Y ya sabes el resto.


  Nos quedamos un rato sin decir nada. Acabamos de sincerarnos bastante el uno con el otro; es un gran paso.


  —¿La he cagado? Me refiero a nosotros. ¿La he cagado al reaccionar como lo hice?


  —No.


  —Entonces, ¿me has perdonado? —pregunto esperanzada.


  —Puede que necesite algo más de tiempo, pero lo haré.


  —¿Sigues queriendo irte de casa?


  —¿Cómo lo sabes? —dice de repente, incorporándose.


  —Te oí decirlo —confieso.


  —¿Cuándo? —inquiere con sospecha.


  —Cuando estabas fuera, hablando con Lexi.


  —¿Có… cómo? ¿Me has estado espiando?


  —No, claro que no. Tenía la ventana abierta porque tenía calor y oí la conversación. Sé que debería haberla cerrado, pero…


  —Esto es increíble. ¿Por eso has preparado esta cena? ¿Qué quieres?


  —No, para nada. Me siento mal desde el principio, desde que salí corriendo de tu cama; eso no cambia nada.


  Shane sacude la cabeza al no entender nada.


  —¿Y qué quieres de mí? ¿Te sientes mal porque he dicho que quería irme? ¿Porque te sientes culpable?


  —Un poco sí.


  —Esa no es la cuestión, Callie. El problema es que no queremos lo mismo. Me rechazaste y te sientes culpable, eso es lo que pasa. ¿Y ahora qué? Te doy pena, ¿no?


  —Por supuesto que no —respondo, en un intento por defenderme.


  No creo que me deje decir ni una palabra; está muy enfadado.


  —¿Sabes qué? Ya estoy harto. ¡No es justo lo que me estás haciendo! No quiero ser un segundo plato de mierda, ¿vale? Tomaste tu decisión en el momento en el que te fuiste en lugar de hablar conmigo. Habría comprendido tus dudas y podríamos haber hablado, pero ni siquiera se te pasó por la cabeza. Te equivocaste conmigo, pero yo… Es…


  Intenta encontrar las palabras sin conseguirlo. Se levanta y me mira con crueldad.


  —Lo siento mucho, Callie. Siento mucho lo que te ha pasado con Adam. A lo mejor piensas que soy a prueba de balas, pero no es así cuando se trata de ti. Lo siento mucho, pero yo… no puedo seguir así —murmura antes de dejarme sola en la terraza.


  Siento cómo las lágrimas acuden a mis ojos. Le he hecho daño, como me acaba de decir, y no sé cómo hacerle entender que yo también siento algo por él.


   


  ***


   


  Al día siguiente, Beth viene enseguida a preguntarme cómo fue la cena. No estoy muy segura de cómo describir la velada, aparte de «no fue tan mal». Deja que me sirva un café antes de continuar.


  —¿Pero eso por qué?


  —¿Qué quieres que te diga? —resoplo mientras me siento en un taburete frente a ella—. Metí la pata hasta el fondo cuando le conté que había oído la conversación que mantuvo con Lexi, esa en la que le dijo lo que sentía por mí y que iba a buscar otro piso porque no aguantaba más. No se lo tomó muy bien. Cree que por eso preparé la cena, porque me siento culpable.


  —¿Pero no le dijiste lo que sientes?


  —No me dio tiempo. Además, cree que lo veo como un segundo plato, así que no sé si diciéndoselo mejoraría las cosas.


  —¡De verdad que me tocáis las narices los dos! No entiendo lo que os impide estar juntos. Shane se enfada, tú no te atreves a decirle nada y ¡vuelta al punto de partida!


  —Ya no sé qué hacer. No me escucha.


  —Si no te escucha a ti, no escuchará a nadie.


  En eso lleva razón, y no se me ocurre nada.


  —A lo mejor puedes hablar con él cuando se le haya pasado el enfado.


  —Sí, pero espero que sea antes de que se vaya.


  —Seguro que sí. Bueno, no me importaría quedarme hablando contigo, pero he quedado con Eric para pasar la tarde juntos antes de ir a trabajar. Voy a terminar de arreglarme.


  —Perfecto. Por cierto, gracias por estar a mi lado.


  —De nada, para eso estamos.


  Se inclina para darme un besito en la mejilla y sube al piso de arriba. Oigo que saluda a Shane por las escaleras. Él entra en el salón, me saluda con desánimo y se acomoda en el sofá para ver la televisión. Conque en esas estamos ahora, en ser políticamente correctos. ¡Cuánta interacción!
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  Shane


   


  Cuando Beth se va, miro a Callie, que sigue pegada al teléfono. Parece que está hablando con alguien. No me gusta sentirme así, pero estoy celoso y enseguida me pregunto con quién habla y qué relación tiene con ella. Porque tiene que ser un hombre, claro está. Estoy enfadado conmigo mismo por ser tan débil; sé que estoy haciendo el imbécil. De repente, deja el móvil sobre la encimera y se va corriendo al baño de abajo.


  Me incorporo rápidamente, atento a cualquier sonido. Está mala, pues está vomitando. Me acerco a la puerta del servicio, que está entreabierta. No puedo evitar preocuparme por ella, aunque esté enfadado.


  —¿Necesitas algo? —le pregunto con amabilidad.


  Callie se sienta en el suelo con brusquedad y coge un poco de papel higiénico para limpiarse la boca.


  —Quiero un poco de agua, por favor.


  Me voy y al momento vuelvo con un vaso de agua fresca.


  —¿Quieres que llame a un médico?


  —No, estaré bien. Ya me siento mejor —me asegura con una sonrisa débil.


  Quiero creer lo que me dice, pero está blanca como la cal y tiene muy mala cara. La ayudo a levantarse.


  —Tengo que ir al cuarto de baño.


  —¿Te ayudo a subir?


  —No, no te preocupes. Gracias.


  Asiente y pasa por delante de mí para subir al piso de arriba. Espero un momento y oigo que se abre el grifo. Me vuelvo a sentar para hojear una revista. Al cabo de diez minutos reaparece; ha recuperado algo de color. Va a la cocina para coger el móvil.


  —¿Seguro que estás bien? —me intereso, aunque intentando aparentar indiferencia.


  —Sí, ya estoy mejor. Yo también me voy. Nos vemos esta noche en el bar.


  —Vale.


  Esta situación se está volviendo cada vez más insoportable. Cojo el móvil, abro el navegador y empiezo a buscar un estudio pequeño. Me llaman la atención tres anuncios, así que apunto los números de teléfono de las agencias y algunos datos en la libreta de la mesa de café. Le preguntaré antes a Eric si no le importa intercambiarnos los pisos, pero lo dudo mucho, pues ya lo habría hecho hace tiempo. Me tranquiliza hacer esto, ya que es la única solución. No voy a quedarme aquí sufriendo en silencio, no es propio de mí.


  Soy el primero en llegar al bar, incluso antes que Josh. Beth llega justo antes de abrir y enseguida empieza a prepararse. Callie aparece poco después, acompañada por un desconocido. ¡Hostias! ¿Quién es ese tío? No lo había visto en la vida. No puedo apartar la mirada de lo que está ocurriendo cerca de la puerta. Callie y él están discutiendo de forma muy acalorada. El chico le acaricia el brazo y luego le pone una mano en la mejilla; ella le sonríe y al final le da un abrazo.


  Bueno, parece que ha superado enseguida a Adam, a mí y la noche que pasamos juntos. ¡Tendrá cojones! Me estoy volviendo loco. Intento con todas mis fuerzas no pensar en eso durante toda la jornada, pero es complicado. Estoy de un humor de perros y se me nota, así que me siento aliviado cuando por fin echamos el cierre. Beth no tarda en largarse; ha quedado con Eric, claro. Callie me pregunta si subimos juntos, pero no me atrevo. Necesito dar un paseo para aclararme las ideas.


  Lo que iba a ser un paseo al final se convierte en una caminata de dos horas. Vuelvo a subir las escaleras con tristeza. Cuando voy al piso de arriba, algo me llama la atención: Callie está sentada en el sofá. Me acerco lentamente a ella y la observo.


  Nunca he estado enamorado, así que no sé si lo que siento es normal, si se me pasará o si podré olvidarlo todo. Ni siquiera sé si quiero hacerlo. Me inclino sobre el sillón para coger la manta y la arropo. Justo cuando estoy a punto de subir, suelta un pequeño gemido que me remueve las entrañas. Me agacho de inmediato hasta la altura de su cara y le acaricio la mejilla.


  —Callie, Callie —le susurro al oído—. Despierta, Callie.


  Despierta poco a poco y, por un momento, noto que se pregunta dónde está. Parpadea con rapidez, como si quisiera ahuyentar los demonios que la perseguían en sueños; luego me mira a los ojos y se incorpora. Parece triste, y enseguida quiero saber el motivo.


  —¿Por qué estás aquí en lugar de en tu habitación?


  —Quería esperarte.


  —¿Estabas teniendo una pesadilla?


  Asiente mientras me acomodo a su lado. Aunque mantengo una distancia razonable entre nosotros, solo quiero abrazarla y consolarla. Pero, de un tiempo a esta parte, ya no sé qué puedo hacer. Tiene la mirada clavada en sus manos, que mantiene cruzadas sobre las rodillas.


  —¿Sobre qué? ¿Adam?


  —Sí.


  —Nunca las habías tenido. ¿Por qué ahora?


  —Porque… hoy me he cruzado con él.


  —¿Te ha hecho daño? —pregunto mientras siento que mi ira va en aumento.


  Joder, como ese hijo de puta le haya puesto un dedo encima…


  —No, no. Yo… estaba con un amigo. Adam estaba al otro lado de la calle, pero yo… Tenías que haber visto cómo me ha mirado. Supongo que sabe que lo he denunciado.


  —Ya no puede dañarte, Callie. Te lo prometo.


  Durante un momento permanece con la mirada perdida.


  —¿Por qué no subes y te acuestas? Estarás mejor que aquí.


  Asiente y empieza a levantarse, pero se detiene cuando se da cuenta de que me quedo en el sofá.


  —¿No subes?


  —No, me quedaré otro rato.


  Espero a que se vaya a su habitación pero, en lugar de hacerlo, me mira de una forma que no sé cómo interpretar. Sé que es una gilipollez, porque sigo enfadado; me cuesta asimilar todo lo que ha pasado entre nosotros, así que me quedo callado y dejo que me coja de la mano.


  —El otro día, después de cenar, te fuiste enfadado y me dejaste con la palabra en la boca.


  —¿Y qué me hubieses dicho?


  Me quedo contemplándole los labios mientras se los humedece. Ese gesto suyo indica que está nerviosa. Tampoco me mira a la cara, se concentra en mis manos, cuyas venas repasa con la yema de los dedos. Me pregunto a dónde quiere llegar. Dado que no sé cómo va a acabar esto, me quedo callado. Aguanto la respiración, temeroso. Creo que nunca había pasado tanto miedo. Menuda tontería, ¿no?


  —Te hubiese dicho que siento mucho haberme comportado como lo hice, tenía miedo de que me hicieran daño otra vez. He sido una idiota. No me esperaba nada de lo que pasó después de Adam. No te esperaba a ti. Me abriste los ojos, y sabes que mis sentimientos por ti me dieron el valor para dejarlo. Todavía es demasiado pronto para ponerle etiqueta a lo que siento, pero lo que sé es que me importas mucho, que te echo de menos y que quiero que haya algo entre nosotros. Te quiero en mi vida, cerca de mí.


  —¿Cómo dices? Mírame, por favor.


  ¿Esta conversación es producto de mi imaginación? ¿Me he quedado dormido en el sofá y estoy soñando? Porque, en ese caso, sería un despertar doloroso.


  Cuando por fin me mira a los ojos, me doy cuenta de que está diciendo la verdad. ¡No me lo puedo creer! Se me acelera el corazón y sonrío con cariño. Ella quiere estar conmigo. Todo mi dolor desaparece de repente. Le pongo una mano en la mejilla y soy consciente de lo mucho que me aprecia. La sonrisa que me devuelve termina de curarme las heridas.


  Se inclina hacia mí y deposita un beso en mis labios. Empieza a acariciarlos con la lengua y le pongo las manos a ambos lados de la cara. Nuestras lenguas se buscan y se encuentran. El beso se vuelve cada vez más descarado, más apasionado. Mientras Callie se apodera de mi nuca y mi pelo, le acaricio la espalda y las nalgas.


  El corazón me late cada vez más deprisa, pues me cuesta creer que esto esté sucediendo de verdad. Está aquí conmigo, para mí. Ahora los besos son ardientes; siento que el deseo aumenta y soy consciente de dónde estamos.


  Con algo de esfuerzo, subimos las escaleras y nos dirigimos a su habitación. Una vez dentro, Callie me introduce las manos por debajo del polo y me lo sube lentamente mientras saborea la suavidad de mi piel, gimiendo de placer. Le bajo un tirante de la camiseta y luego hago lo mismo con el otro. Una oleada de escalofríos le recorre el cuerpo en cuanto siente su torso desnudo contra el mío, ardiente de deseo. Saboreo el satén de su piel. Se retira de mis labios y echa la cabeza hacia atrás para ofrecerme el cuello, que enseguida tomo como rehén.


  Mientras me afano en cubrirla de besos, ella va en busca de mi cinturón con manos temblorosas. Me quito los vaqueros y Callie aprovecha para deslizar las manos bajo los bóxeres y acariciarme las nalgas. No puedo contener un gruñido ronco, lo que le provoca una risilla de satisfacción.


  Tras quitarnos la ropa interior, nos tumbamos en la cama. Intento tratarla aún con más ternura que la última vez para demostrarle que no soy como Adam y que ella es especial para mí. Cada uno va en busca del cuerpo del otro, cubriéndonos de caricias y besos.


  Callie está actuando con menos timidez, a diferencia de la primera vez. No se contiene y participa en este encuentro. De las nalgas pasa las manos a la espalda antes de subir por el torso. Cuando las desliza más hacia abajo, pongo los ojos en blanco porque la sensación es muy intensa.


  —¡Madre mía! —gruño, provocándole una risilla.


  A modo de respuesta, acelera el movimiento y yo lucho por no detenerme y concentrarme en mi placer. Nunca he sido egoísta en el amor, así que me inclino y le beso el pecho mientras me aventuro hacia su sexo. Suspira mientras me ocupo del clítoris.


  —¡Shane! —exclama, levantando las caderas.


  Callie cada vez está más impaciente, pero yo no tengo prisa ninguna. Sabe de sobra que la deseo, pues mi cuerpo no miente; pero me lo tomo con calma. Le introduzco dos dedos y ella responde acariciándome las pelotas con la otra mano. ¡Qué pillina!


  Me gusta mucho este jueguecito, no cabe duda de que intentamos enloquecernos mutuamente. Sin embargo, llega un momento en el que ya no puedo contenerme más. Lo intento en vano, besándola con pasión, pero cuando se frota contra mí y empieza a gemir con fuerza, claudico.


  Me alejo lo justo para colocarme el preservativo y vuelvo a ella, sin tiempo que perder. Le pongo una mano en la nuca y me apodero de sus labios con vehemencia. Ella hace lo mismo y gime contra mi boca mientras vuelvo a bajar la mano. Contiene la respiración cuando empiezo a acariciarla de nuevo; respira de forma entrecortada y su corazón se acelera pegado al mío. Me dejo caer sobre ella. No parece importarle pues, al igual que yo, quiere sentirme en cada poro de su piel y fundirse conmigo.


  —Dime que no estoy soñando —le susurro mientras la acaricio en profundidad.


  —No es un sueño, Shane —responde con dulzura.


  Arremeto contra su boca mientras la penetro. La sensación se intensifica y me abruma por completo; es lo más maravilloso que he sentido en la vida. La dulzura ha dado paso a un deseo feroz, a un impulso incontrolable. Me da miedo que Callie no pueda soportarlo; a lo mejor necesita más ternura, así que aminoro la marcha, pero ella me mira molesta. Con fuerza, me clava los talones en las nalgas, ordenándome en silencio que acelere el ritmo. No le doy miedo, sabe que conmigo no hay nada que temer, y me excita que tenga la confianza suficiente como para exigir de esta forma.


  Le agarro las manos y le sujeto las muñecas con firmeza por encima de la cabeza mientras acelero. Me encanta lo que veo en sus ojos: deseo, anhelo, amor, pasión y fervor. Los dos estallamos de puro placer al unísono y me derrumbo sobre de ella. Con las manos ya liberadas de mi agarre, me abraza mientras recupero el aliento, aún enterrado dentro de ella.


  Me incorporo poco a poco, apoyándome en un codo y mirándola durante un rato. Con la yema de los dedos, me acaricia la cara, tan tosca y salpicada de cicatrices y lunares. Le doy un beso fugaz en la punta de la nariz y me retiro.


  Cuando me vuelvo a tumbar, Callie se acurruca junto a mí. Su calor y su presencia son suficientes para hacerme caer en un sueño profundo, al que pronto se une.


   


  ***


   


  A Beth no parece pillarle por sorpresa que estemos juntos, como si supiera que esta trifulca entre nosotros no iba a durar mucho tiempo.


  Según ella, somos muy «cuquis»; no sé si me termina de gustar ese término. También piensa que Callie está más feliz que nunca. En cuanto a mí, me he vuelto superprotector y celoso a más no poder; cuando trabajas en un bar, no es fácil ignorar a hombres que no se toman la molestia de disimular. A Callie le resulta gracioso, pero a mí me cabrea. Hemos encontrado una forma de resolver estas diferencias cuando llegamos a casa. Beth ya nos ha pillado una vez, lo que ya la tiene traumatizada de por vida. En resumen, a Callie y a mí nos va fenomenal.


  Cada vez que tenemos un rato libre, lo aprovechamos. Esta noche vamos a salir por la ciudad. Eric y yo tenemos pensado llevar a las chicas a un pequeño restaurante antes de ir al Palace of Auburn Hills para ver un partido de baloncesto de la División Central de la NBA. Mi hermano ha conseguido cuatro asientos para ver a los Detroit Pistons contra los Indiana Pacers en un partido amistoso con fines benéficos. A pesar de que los Pistons se clasificaron esta temporada, fueron eliminados en abril durante los playoffs por los Cleveland Cavaliers tras cuatro partidos en la primera ronda. Fueron estos últimos quienes ganaron la liga. Nos la hemos jugado al elegir un evento deportivo en nuestra noche libre, pero aun así esperamos que a las chicas les guste.


  No les decimos a dónde iremos después de cenar para no tener que oír ninguna queja que pueda amargarnos la velada.


  Callie no para de sonreír; me encanta verla así. Como siempre, se ríe de todos los chistes, ya sean buenos o malos. Eso me basta para hacerme feliz. Como hicimos la última vez que fuimos a un restaurante, mi hermano y yo somos los primeros en abandonar la mesa para pagar la cuenta. Esta vez Callie no intenta pagar su parte; le lanzo una mirada ardiente que la consume en el acto.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora? —pregunta Beth con una sonrisa y agarrando a Eric por la cintura—. Todavía es temprano.


  —Lo hemos planeado así aposta —explica mi hermano—. No queríamos acabar de cenar muy tarde.


  —¿Por qué? —dice Callie, mirándome con interés mientras le lanzo una sonrisa nerviosa.


  —Vamos a ir a ver un partido de baloncesto en el Palace.


  —¿Cómo? ¿Es lo mejor que se os ha ocurrido? —cuestiona Beth, desconcertada.


  —A mí no me importa. —Callie ríe mientras se acurruca entre mis brazos.


  —Y ahora mi mejor amiga me traiciona; definitivamente, el universo está contra mí.


  —Vamos, cariño. Te va a encantar, ya lo verás. El ambiente, la afición, tíos guapos y musculosos en el campo y otro guapo y musculoso a tu lado…


  —Sin duda. De todas formas, sois tres contra uno, así que no hay nada más que hablar. Me rindo. —Levanta las manos en el aire y hace un gesto con la cara.


  Eric le da las gracias con un beso que haría sonrojar hasta al más descarado.


  Empujo a Eric hacia el coche y al resto les insto:


  —Venga, vamos a llegar tarde.


  Las dos jovencitas se suben al asiento trasero mientras yo me siento en el del copiloto. Mi hermano arranca el motor y se dirige al estadio, emplazado en los suburbios del norte de Detroit. A medida que nos vamos acercando al recinto, el tráfico se vuelve más denso. Eric prefiere aparcar más lejos, así no tenemos que dar tantas vueltas. Sabe que no suele haber aparcamiento cerca a no ser que lo reserves, por lo que caminamos el resto del trayecto.


  Tras enseñar las entradas en la puerta, entramos al Palace y nos dirigimos a las gradas. El sitio no es malo; no estamos ni muy arriba ni muy cerca de los jugadores. Me siento al lado de mi hermano y las chicas lo hacen una en cada punta. A Callie no parece importarle y yo no digo nada, pero Beth se sienta un poco enfurruñada. Enseguida se da cuenta de que Eric no mentía: el ambiente es impresionante. El público contiene la respiración cuando va a pasar algo y se levanta cuando meten canasta, provocando una algarabía ensordecedora. Al final, Beth se deja llevar por el público con una sonrisa en la cara. Supongo que lo que no le hacía tanta gracia al principio era el tipo de espectáculo.


  —Me alegro de haber venido —le comenta a Eric durante el descanso.


  —¿En serio? —pregunta él con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿No lo dices solo para complacerme?


  —Te juro que no —le asegura, convenciéndolo con un beso.


  —Pues creo que esto te gustará aún más —dice mientras apoya la frente en la de ella.


  Sonrío como un tonto, porque sé lo que va a pasar ahora.


  —¿El qué? —se interesa su novia, bastante recelosa.


  Callie señala la pantalla central.


  —¡Beth! ¡Mira, Beth! —grita.


  Su amiga gira la cabeza, un tanto confusa, y no puede evitar abrir la boca y soltar un gran «¡Joder!». Justo encima del campo, en la pantalla aparece una imagen de los dos y un mensaje al lado que dice:


   


  Te quiero, Beth Holton. ¿Quieres casarte conmigo?


   


  Durante unos instantes, la mirada de Beth se debate entre la pantalla y Eric, que se ha arrodillado como ha podido frente a ella, con un estuche pequeño y abierto en las manos. Ella se inclina llevándose una mano a la boca y descubre que es un anillo de compromiso. Es consciente de que todo el mundo la está mirando y que espera una respuesta. Incapaz de hablar, se limita a asentir rápidamente para decirle que sí. Eric se levanta y la coge en brazos ante los aullidos, silbidos y aplausos de todos los espectadores.


  —Estás loco —le dice Beth al oído.


  —Pero loco por ti —responde él antes de deslizar el anillo en su dedo.


  Beth, que no se lo esperaba en absoluto, no puede evitar que le brillen los ojos por la emoción. Callie enseguida abraza a su amiga y le da un beso a Eric. Yo, con algo menos de efusividad, le doy un beso a Beth y un abrazo enorme a mi hermano, alegrándome por él. No podría estar más orgulloso.
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  Shane


   


  —¡Nos vemos, Ilian!


  —Hasta luego, Shane.


  Intercambiamos un firme apretón de manos.


  —Ha estado bien el entrenamiento.


  —Sí, a mí también me ha gustado. ¿Nos vemos el fin de semana?


  —Por supuesto. Que tengas un buen día.


  —Gracias, lo mismo te digo. ¡Adiós!


  Se ha convertido en una rutina. Siempre me las apaño para programar varias sesiones de boxeo a la semana, y la mayoría de las veces coincido con Ilian. Nos llevamos muy bien y me gusta entrenar con él. No se come mucho la cabeza y tenemos muchas cosas en común, sobre todo los problemas familiares, lo que nos unió aún más. Además, siempre me da buenos consejos, como la forma de respirar. Cuando empecé, me quedaba sin aliento al acabar una sesión, y eso ya no me pasa gracias a él.


  Me voy a casa de buen humor. Como hago siempre, dejo el macuto en la entrada y me descalzo. De inmediato veo a Callie en el salón con un hombre. Es ese desconocido con el que llegó al bar la noche antes de que nos reconciliáramos.


  Doy un paso hacia ellos y a él lo miro con descaro. Aunque está sentado, puedo ver que es delgado y bastante alto. Lleva unos pantalones negros, una camisa vaquera y unas Converse. Tiene el pelo castaño, más corto por los laterales y más largo por la parte superior. Lleva un piercing en la oreja y otro en la ceja. Él también me está mirando, examinándome a fondo, cosa que odio. ¿Quién es?


  Dejo a un lado los celos, pues no voy a montar una escena sin venir a cuento; conozco a Callie y sé que no haría nada para hacerme daño. Se levantan de golpe cuando me acerco a ellos.


  —Shane, este es Morgan. Morgan, este es Shane.


  —Hola —dice él, tendiéndome la mano—. Me han hablado mucho de ti.


  Se la estrecho sin estar muy convencido y me abstengo de preguntarle a Callie por qué no me ha hablado de él.


  —Morgan es un amigo —me explica ella con amabilidad.


  Seguro que se ha dado cuenta de que no me agrada especialmente este encuentro matutino, pero no voy a disimularlo.


  —Puede que nos conozcamos mejor más adelante. Ya no te molesto más —le dice Morgan a Callie—. ¿Me acompañas a la puerta?


  —Sí, claro.


  —Hasta otra, Shane.


  —Vale.


  Veo cómo se dirigen hacia la entrada y yo me quedo como un imbécil en el salón, sin saber qué hacer. Decido esperar a Callie y ver qué comenta. Solo tarda unos minutos en despedirse de su amigo. Intento no ser borde, pero estoy celoso y no puedo evitarlo. Y por supuesto que ella ha notado mi cara de pocos amigos.


  —Perdona que nos hayas visto así. No lo pretendía.


  —Tienes derecho a quedar con tus amigos, Callie.


  —Vale. Entonces, ¿qué es lo que te molesta?


  —Bueno, para empezar, que a él le hayan hablado mucho de mí y a mí no de él. Supongo que es alguien importante en tu vida. ¿Me equivoco?


  —No, llevas razón. Pero Morgan es solo un amigo, te lo prometo. Es especial, porque nos conocimos en circunstancias especiales.


  El sonido de su voz, dulce y emotiva, hace que se esfume cualquier rastro de celos. Me siento en el sofá y la miro a los ojos.


  —¿Te importaría contármelo? —le pregunto. Y le tiendo la mano.


  Ella la acepta y se sienta a mi lado.


  —No quiero obligarte pero, ahora que estamos juntos, quiero saberlo todo de ti. Me da la impresión de que tú sabes mucho más de mí, y la balanza no está equilibrada.


  —Lo sé. Es que no me resulta fácil hablar de eso. Ni siquiera Beth conoce esa parte de mi vida.


  No me extraña en absoluto, pues le costó mucho contarme lo de la muerte de su familia. Me pregunto por qué no querrá contar esa parte. Respira hondo y se lanza, sin soltarme de la mano:


  —Morgan es mi padrino. Me ha ayudado a salir adelante. Empecé a tomar drogas aproximadamente un año después de la muerte de mis hermanos; estaba perdida. Adam era y sigue siendo un drogadicto, y me arrastró con él. Yo era muy vulnerable y necesitaba algo que me hiciera sentirme viva. Hace cinco años me cansé. Adam no lo hizo, y ahí fue cuando conocí a Morgan. Si respiro es gracias a él, pues me apoyó en todo momento. No fue nada fácil, ya que tuve varias recaídas. Pero estoy limpia desde hace casi tres años. Me costó más de uno dejar esa mierda.


  »No conseguí que Adam lo hiciera y, a partir de ahí, las cosas fueron a peor. Él me echaba en cara que estuviera limpia y que me sintiese superior a él. Debería haberlo dejado cuando salí de la droga. Morgan siempre me lo decía, pero no podía hacerlo. Estuvo conmigo desde el principio y no podía abandonarlo. No siempre ha sido violento.


  —¿Has estado con Adam todo este tiempo? —Estoy confuso por estas revelaciones—. ¿Desde los diecisiete años?


  —Exacto. Aunque hubiera conocido a Morgan debido a mi pasado como yonqui, no podría vivir sin él. ¿Lo entiendes? —me explica, con la cabeza apoyada en mi hombro—. Hablamos muy a menudo; él me cuenta sus cosas y yo las mías. A veces tengo bajones y necesito hablar con él, porque lo entiende y sabe lo que es.


  —Lo entiendo, Callie. No te estoy reprochando nada. Es parte de tu vida y, como él es importarte para ti, también lo es para mí.


  —¿No te doy asco? —me pregunta con una vocecilla.


  —¿Qué? Nada de lo que hagas podría darme asco —afirmo, rodeándole el rostro con mis manos—. Todos tenemos un pasado, mejor o peor. Y yo soy el menos indicado para hablar. Te quiero, Callie. Todo esto no cambia nada.


  La sonrisa que me regala me rompe el corazón.


   


  ***


   


  Desde que me contó su pasado tormentoso, nuestra relación va viento en popa. Puede que no se atreviera a hacerlo y que temiese mi reacción, pero al final todo ha acabado bien y estoy muy contento.


  Ella se siente tan aliviada desde su confesión que ha decidido presentarme a Morgan de manera oficial. Entiendo su punto de vista; Morgan es alguien muy importante para ella y es normal que me lo presente. Quedamos en reunirnos en el centro para desayunar, en el Hudson Café. Como hace buen tiempo, podremos disfrutar de la terraza. Callie me ha dicho que le gusta este sitio y que, por lo visto, viene a menudo. Estamos sentados, esperando a Morgan, lo que me pone más nervioso.


  —¿Estás bien? —se interesa Callie mientras observo la calle.


  —Sí, sí —digo, centrando la mirada de nuevo en ella.


  —No se va a abalanzar sobre ti.


  —Ya, pero… Estoy seguro de que a ese tío no le caigo muy bien.


  —¿Por qué lo dices? ¿Por tu pasado? Shane, él y yo no somos nadie para juzgar. Le he dicho que confío en ti, así que él también. No te preocupes. ¡Ah, ahí está! —exclama mientras se levanta para ir a su encuentro.


  Ella lo abraza, le da un beso en ambas mejillas y lo invita a sentarse con nosotros. Me levanto empujando la silla hacia atrás y extiendo la mano mientras doy un paso al frente.


  Me aclaro la garganta.


  —Hola —saludo.


  —Hola.


  Su apretón de manos es firme, pero su sonrisa transmite calidez. Bueno, a lo mejor me he estado preocupando por nada. Parece que no me está juzgando y tampoco me mira con recelo. Le devuelvo la sonrisa y nos sentamos. Pronto llega una camarera para atendernos. Mira a Morgan.


  —¿Lo de siempre? —pregunta.


  —Sí, huevos rancheros. Pero esta vez con zumo de naranja.


  —Perfecto.


  —Yo también lo de siempre. —Callie sonríe.


  —¿Tortitas Red Velvet? —pregunta la camarera para asegurarse.


  —Sí, con un chocolate caliente.


  —¿Y tú? —me pregunta la camarera.


  —Una tortilla de pollo al pomodoro con té helado, por favor.


  —Muy bien, anotado.


  —Parece que sois clientes habituales —suelto para romper el hielo mientras la mujer recoge las cartas.


  —Sí, solemos venir a menudo. Está bien —explica Morgan, sonriendo a Callie con cariño.


  La camarera vuelve enseguida con nuestros platos. La comida tiene un aspecto muy apetecible y Callie no tarda en dar cuenta de sus tortitas. Nosotros hacemos lo propio y empezamos a hablar de todo un poco.


  La comida suele unir a la gente; satisface el apetito y hace que se le suelte la lengua. Solo con mirar a Callie ya sé que se alegra de ver a dos hombres importantes en su vida relacionándose así. Vuelve a sonreír cuando empezamos a hablar de mecánica y se ríe cuando cuento la vez que casi me hundió la autoestima como mecánico al decirme que revisara la transmisión del coche porque hacía un ruido de mil demonios.


  —Esta chica es increíble —declaro, mirándola con ojos de un completo enamorado.


  —Gracias —murmura ella.


  —Da gusto verlo —comenta Morgan.


  Trago saliva, nervioso. Parece que Morgan no tiene intenciones ocultas y solo dice lo que piensa. Se nota que se alegra por su amiga. Cuando terminamos la comida y la bebida y la mañana está a punto de terminar, Callie insiste en invitarnos. Intento que no lo haga, pero ya se ha levantado para pagar la cuenta. Sonrío como un bobalicón. Me gusta cuando hace estas cosas, cuando me desafía y hace lo que quiere.


  —Le importas—constata Morgan, sacándome de mi ensoñación.


  —Ella también me importa —digo en tono serio.


  —No lo dudo. Se nota. Me gustaría decirte algo… Es sobre Adam. No pude intervenir; no sabía ni la mitad de lo que le hacía. Todavía no me puedo creer que fuera ella sola a plantarle cara.


  —Yo tampoco.


  —Gracias por estar a su lado. Beth y tú sois un apoyo incondicional, y eso significa mucho para ella.


  —Eso es porque la queremos.


  —Seguro que sí. Me dijo que se precipitó al pensar que tenías algo que ver con la paliza de Adam. Se sintió aliviada de que no lo hicieras, pero me figuro que pensó que podrías haberlo hecho, dado tu pasado.


  Lo miro a los ojos, pues no sé dónde quiere ir a parar. ¿Y a él qué le importa? Lo evalúo por un instante. ¿Tendrá él algo que ver en todo esto? Después de todo, es un tío que le tiene cariño a Callie; tanto él como yo podríamos haberlo hecho.


  —Cuando vi lo nerviosa que se puso ante la idea de que pudiera pasarte algo… Para ella era peor eso que lo que le acababa de pasar. Al ver su reacción fue cuando me di cuenta de que había algo entre vosotros. Puede que ella no quisiera admitirlo, pero yo lo sabía.


  Sonrío ante esta confesión.


  —De todas formas, te aviso: si le haces daño, tendrás que vértelas conmigo. Callie ya ha sufrido bastante.


  —No tengo ninguna intención de perjudicarla —contesto con decisión.


  —No digo que vayas a hacerlo; pero si se da el caso, allí estaré. Y será mejor que te portes bien con ella, se merece lo mejor.


  —En eso estoy de acuerdo.


  Hago lo posible por mantener la calma, ya que no es buen momento para discutir con él. Seguro que sería una reacción exagerada y Callie no se lo tomaría muy bien. Morgan solo está expresando lo que siente y estoy de acuerdo en que Callie se merece ser feliz.


  Cuando ella vuelve con una sonrisa en la cara, nosotros nos levantamos a la vez. Morgan le da un abrazo y un beso, luego se gira hacia mí y me tiende la mano para estrechar la mía con firmeza.


  Sonríe mientras me la suelta.


  —Encantado de conocerte, Shane.


  —Lo mismo digo.


  —Seguro que nos volveremos a ver. Hasta pronto, Callie —se despide, dándole un último beso en la mejilla—. Gracias por el desayuno.


  —De nada. Hasta pronto.


  Callie me coge de la mano y vemos a Morgan alejarse. Justo cuando estoy a punto de ir en dirección contraria para volver a casa, Callie se me tira al cuello.


  Río.


  —¿A qué debo el honor?


  Me suelta.


  —Estoy contenta, eso es todo. Me alegro de que lo hayas conocido por fin. Ha ido bien —reconoce.


  —Sí, muy bien.


  Me besa de nuevo. Está muy contenta, por lo que yo también lo estoy.
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  Callie 


   


  Beth, Eric, Shane y yo estamos sentados en el salón. Estoy hojeando revistas de vestidos de novia con mi mejor amiga mientras Shane hace una lista de cosas que tiene pensado hacer para la despedida de soltero de su hermano.


  Beth está nerviosa porque aún no les han dado la buena noticia a los padres de Eric; han decidido esperar a decírselo en persona cuando vayan a visitarlos algún fin de semana. Me hace gracia, ya que sé que adoran a Beth, así que no entiendo por qué se pone así. Eric intenta tranquilizarla y, al ver que no sirve de nada, Shane se parte de risa por lo bajini. Me levanto un momento para ir a la cocina a por algo de beber. Me sobresalto al encontrarme a Shane sentado en un taburete de la barra.


  —¿Quieres algo?


  —Por supuesto. Una cerveza, por favor.


  Me acerco a la nevera, cojo un botellín y se lo doy. Me quedo mirándolo porque está actuando de una forma extraña. Está mirando el botellín como si pudiera abrirse solo.


  —¿Va todo bien?


  —¡Claro! —contesta, demasiado rápido, a mi parecer.


  —¿En qué piensas? —le pregunto con una voz dulce mientras me sirvo un vaso de zumo de naranja.


  —Pues… en el fin de semana que viene.


  —¿Ah, sí? —digo, sin saber exactamente a qué se refiere.


  Vamos a estar solos en el piso y pienso aprovecharlo al máximo. Los dos nos hemos pedido dos días libres en el trabajo para relajarnos.


  —Bueno, estaba pensando que… este podría ser un buen momento para retomar el contacto con mis padres. A Eric le parece bien. No era mi intención aparecer el mismo día que van a anunciar su compromiso, pero puede que sea el mejor momento.


  —Debes hacerlo porque quieres, no a regañadientes. ¿Ya has tachado todo lo que tenías en la lista?


  —Desde que estamos juntos, sí. Podrías conocer a mis padres. Somos pareja y…


  —Ya los conozco —afirmo de forma espontánea.


  —¿En serio? —pregunta, atónito.


  —Sí. Las dos últimas navidades las pasaron aquí. Aunque reservaron una habitación en un hotel, cenaron aquí, y Beth quiso que me quedara. Son buena gente —le digo para tranquilizarlo.


  —Sí, pero no me refería a eso. Bueno, sí, claro… Ya los conoces, pero… yo tenía pensado…


  —¿Qué, Shane? ¿Por qué balbuceas? —le pregunto con una sonrisa.


  —Quiere que vayas con él… con nosotros el fin de semana que viene —explica Eric, alzando la voz e interrumpiéndolo al ver que a su hermano le cuesta decirlo.


  Shane lo fulmina con la mirada y yo sonrío; me siento una idiota por no haber entendido lo que intentaba decirme.


  —¡Joder, Eric! ¡No te he pedido ayuda! —protesta mi chico.


  Rodeo la barra y me coloco entre sus piernas. Le sonrío con ternura y le pongo una mano en la mejilla. La coge y enlaza los dedos con los míos.


  —He pensado que nos vendría bien y que sería una buena oportunidad para presentarte como mi novia —opina en voz baja—. Estaría más tranquilo si sé que estás ahí para apoyarme. Todo es mucho mejor desde que te conocí.


  Sonríe antes de apoderarse de mis labios.


  —El día que te cambió la vida —bromeo.


  —Y que lo digas —contesta seriamente.


  —Mentiroso —le digo mientras le doy una palmadita en el pecho.


  —No sé si me enamoré al momento, pero lo que sí sé es que no me dejaste indiferente —manifiesta, recordando ese momento.


  Me río cuando me agarra por la cintura.


  —Obseso.


  —No me refería a eso, Callie. La cuestión nunca ha sido esa, y lo sabes.


  —Ya lo sé. Te estoy tomando el pelo —le digo, robándole un beso.


  —¡Oye! ¡Buscaos una habitación! —sugiere Eric.


  —¡Ya te vale a ti también! —gruñe Shane—. Mira quién va a hablar.


   


  ***


   


  Tras una semana algo ajetreada, aquí estamos. Ya es viernes por la noche, y Eric y Beth tienen que llegar en poco menos de una hora. Shane está esperando en la puerta mientras intento cerrar la maleta.


  —Nos vamos solo dos días, no un mes. —Sacude la cabeza de un lado a otro.


  —¡Ah, claro! Como se nota que no eres una chica.


  —Eso parece, sí. Y también se nota —murmura, acercándose a mí mientras estoy inclinada sobre la maleta.


  —¡Shane! —exclamo al sentir su erección contra mis nalgas—. ¡Estás mal de la cabeza!


  Me incorporo.


  —¿Qué pasa? Me pones cachondo con ese culo en pompa. ¿Te crees que soy de piedra? —se ofende—. Con ese culito… —me pasa una mano ardiente por el trasero—, y esos pechos… —Me los acaricia a través de la camiseta ajustada—. ¿Tienes idea de cómo me pones?


  Ahora arremete contra mi cuello, depositando besitos y lamiendo un punto extremadamente erógeno. Shane es consciente de que estoy reaccionando igual, ya que inclino la cabeza para darle mejor acceso a mi garganta. Cierro los ojos y suspiro. Deslizo una mano entre los dos para toparme con su erección a través de los vaqueros. Está claro que me gusta el efecto que tengo en él. Suelta un gruñido y me da la vuelta con un giro que me hace soltar un pequeño grito.


  Se apodera de mi boca y me besa con pasión. Empiezo a jadear y el corazón se me acelera. Deslizo las manos por su pelo y estrecho el abrazo. Rompo el beso cuando Shane da un paso adelante, como si quisiera llegar a la cama.


  —¡Mi maleta! Me ha costado un buen rato hacerla, y a ver si se va a caer —le advierto.


  —¿O si no qué? —se burla.


  —No habrá sexo durante un mes.


  —¿No te estás pasando? —contesta, colocándome una mano en la boca para recuperar mis labios—. Además, no creo que tú puedas contenerte tampoco. Pero como quieras: no tocamos la cama y listo. Desnúdate.


  Le sonrío y al instante deslizo la camiseta por encima de la cabeza. Me balanceo para quitarme los vaqueros. Cuando me muerdo el labio inferior y empiezo a quitarme la ropa interior, Shane me indica que pare. Ya se encarga él de eso.


  Pero antes se desnuda él mientras lo devoro con la mirada. Con su sexo erguido con orgullo se acerca a mí y empieza su incursión, depositándome infinidad de besos en el cuello, luego en los hombros y por el escote. Me quita el sujetador con una mano sin parar de besarme. Cuando llega a la altura del vientre, se detiene en las caderas y me arranca un suspiro de felicidad. Despacio, desliza el tanga hacia abajo, acariciándome levemente las piernas. Levanto un pie y después el otro, y en un instante se encuentra de nuevo frente a mí. Me agarra de las nalgas y me acerca a él. Le rodeo con las piernas y nos movemos hacia la pared que está cerca de la puerta.


  —¿Confías en mí?


  —¿Cómo? —respondo, sacudiendo la cabeza.


  —¿Confías en mí? —repite.


  —Sí —digo sin dudar, aunque no entiendo exactamente a qué se refiere.


  Debe de notármelo en la cara porque me sonríe con ternura antes de colocar con delicadeza la punta de su sexo en la entrada del mío.


  —¿Tomas la píldora?


  —Sí.


  —¿Te has hecho alguna prueba de ETS?


  —De forma regular desde que dejé las drogas, sí.


  —Yo también, cuando estuve en la cárcel. No tienes nada que temer conmigo.


  —Ni tú conmigo.


  Me mira una última vez; esa mirada que me deja una opción, la que rara vez me han dado. Pero, en lugar de decir algo, lo atraigo hacia mí por la nuca y Shane me penetra sin ninguna resistencia, soltando un improperio. Contengo la respiración, pues se nota la diferencia sin esa capa fina de látex.


  Le agarro del pelo con fuerza para indicarle que suba la potencia. Aunque me encanta que me haga el amor de una forma suave y tierna, también me gusta fuerte y fogoso. Mientras me mira con intensidad, acentúa cada vez más el vaivén para aumentar mi placer.


  Su orgasmo no tarda en llegar. Lleva un rato observándome y teniendo ganas de liberarse, pero se contiene hasta que siente que yo también estoy a punto y, solo cuando llega ese momento, explota. Suelta un gruñido a la vez que yo gimo. Menos mal que estamos solos en casa, porque no hay duda de lo que estamos haciendo.


  Shane se deja caer sobre mí y le doy un beso en la cabeza. Nos quedaríamos así un rato más, pero la puerta principal se abre y se cierra con fuerza.


  —¡Callie! ¡Shane! Ya hemos llegado —grita Beth desde abajo.


  —Ya vamos —confirma Shane, que empuja la puerta para darme algo de intimidad para vestirme.


  Tengo las mejillas coloradas. Cuando estoy presentable se acerca a mí para ayudarme a cerrar la maleta que tantos problemas me ha dado.


  —Te quiero —me susurra al oído antes de darme un beso en la sien.


  Baja los escalones de dos en dos con una maleta en cada mano. Yo también me dirijo al piso de abajo e insisto en dar una última vuelta para comprobar que todo quede bien cerrado.


  —Está todo bien —digo, dirigiéndome hacia la entrada.


  —Sí, ya lo había comprobado antes —asegura Shane con una sonrisa.


  —¡Pues, entonces, venga! ¡En marcha! —exclama Beth, emocionada por este pequeño viaje.


  Shane gana la discusión sobre quién se lleva el coche. Abre el maletero, metemos las maletas y nos subimos al todoterreno, con Beth y Eric en la parte trasera y yo de copiloto.


  Tardamos aproximadamente tres horas en llegar a la costa oeste del estado de Michigan. Muskegon es la ciudad más grande del litoral y del lago Michigan, que se encuentra cerca del otro lado del lago Milwaukee, en el estado de Wisconsin. En los últimos años, Muskegon se ha convertido en un importante núcleo universitario, cultural y turístico. Los padres de Eric y Shane viven en una casita encantadora en el barrio de Beachwood Bluffton, en la parte norte de la ciudad. Está perfectamente situada entre el lago Michigan y el lago Muskegon.


  —¡Ya está! Hemos llegado —anuncia Shane mientras apaga el motor.


  Él es el primero en salir, luego yo y, por último, los tortolitos. Shane abre el maletero y deja las maletas en el suelo. Eric coge las suyas y yo me agacho a recoger la mía. Eric y Beth ya están llamando a la puerta antes de que Shane cierre el coche. Coge su macuto, me coge la maleta y me indica con una sonrisa que vaya delante por el camino enlosado que llega hasta la puerta principal. Me gustaría cogerlo de la mano para tranquilizarlo porque, aunque parezca relajado, sé que le da mucho miedo este reencuentro.


  En cuanto se abre la puerta, Emily se lanza al cuello de su hijo, dándole el tiempo justo para dejar el equipaje en el suelo para abrazarla.


  —¡Ay, Señor! Cómo me alegro de verte. Ha pasado mucho tiempo —dice, emocionada mientras suelta a Eric y se gira hacia Beth—. ¡Qué guapa estás! Pasad, pasad. ¡Callie! ¡Qué sorpresa! Qué bien que hayas venido.


  También me da un abrazo. Shane entra el último; coloca las cosas en el suelo antes de cerrar la puerta. Emily permanece un momento sin moverse, mirándolo de arriba abajo, sin saber si acercarse o no.


  —Mamá —murmura él.


  Ambos están cohibidos. No me puedo creer que hayan estado cuatro años sin verse. Shane piensa que no sabe si serán capaces de perdonar sus errores, pero estoy segura de que los padres son capaces de perdonar muchas cosas. Él empieza a dar el primer paso en su dirección, con timidez, y ella acaba con la distancia que los separa. Shane abre los brazos de par en par para recibirla.


  —Mi hombretón —le susurra su madre al oído.


  Ella retrocede un poco, le pone una mano en la mejilla y le da un beso. Los ojos le brillan por la emoción y, cuando me giro para mirar a Shane, veo lo mismo en los suyos.


  —Qué guapo estás —constata con la mirada brillando de orgullo.


  Intento contener las lágrimas, pero me emociona este reencuentro. Shane es muy cariñoso con todo el mundo y en la intimidad, pero algo me dice que su madre no disfrutó de esa ternura cuando su hijo era más joven.


  Se acerca de nuevo a él y lo vuelve a abrazar. Cuando rompe a llorar con disimulo, el corazón me late más deprisa. No me puedo ni imaginar lo que deben de sentir en este momento. Me alegro mucho por Shane.


  Emily suelta a su hijo e inspira profundamente antes de sonreírle con ternura.


  —Tu padre está en el jardín trasero; ha empezado a encender la barbacoa porque pensábamos que no tardaríais en llegar. —Señala las maletas amontonadas en el suelo—. Ya nos encargaremos de eso luego —ordena.


  Cojo a Shane de la mano mientras todos se dirigen hacia el jardín. Me dijo que lo que más le asustaba era el reencuentro con su padre porque era con él con quien las cosas iban realmente mal. Se dijeron y reprocharon cosas que no se olvidan a la ligera.


  Cuando llegamos al jardín, Jake está encendiendo el carbón con una cerilla.


  —¡Hola! —saluda al vernos.


  Eric se adelanta sin vacilar y Beth enseguida hace lo mismo. Luego Jake se queda mirándome.


  —¡Pero qué sorpresa! Me alegro de verte, Callie.


  —Yo también me alegro de verte. —Sonrío con dulzura.


  Sus ojos se fijan en nuestros dedos entrelazados antes de posarse en los ojos de Shane. Ahora que están frente a frente, me asombra lo mucho que se parecen. Empieza a desarrollarse un combate silencioso; al final Jake se acerca a Shane y le tiende la mano.


  —Hola, papá.


  —Shane.


  Padre e hijo reaccionan de una forma contenida, cosa que no me extraña. Creo que hará falta algo más de tiempo para restaurar su vínculo.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien, gracias.


  —Perfecto.


  —Poneos cómodos —indica Emily con entusiasmo—. Voy a traer algo de beber. ¡Tenéis que estar muertos de sed después del viaje! Venga, sentaos.


  Empuja a sus dos hijos hacia las sillas. El primero en sentarse es Eric, y Beth lo hace a su lado. Shane y yo tomamos asiento frente a ellos y dejamos los asientos de los extremos para los anfitriones. Espero que el fin de semana transcurra sin imprevistos; Shane necesita que así sea, y estaré aquí para apoyarlo pase lo que pase.


  Emily interrumpe el hilo de mis pensamientos cuando aparece con una bandeja en las manos. En ella hay botellines de cerveza, una jarra de limonada y latas de Coca-Cola. Jake se sienta entre sus hijos y les reparte la bebida sin preguntarles lo que quieren. Acaban los tres con una cerveza en la mano.


  —¿Qué queréis, chicas?


  —Limonada, gracias —responde Beth.


  Emily nos sirve y se sienta entre Beth y yo.


  —¿Qué tal ha ido el viaje? ¿Quién ha conducido?


  —Shane —contesto, mirando con cariño al hombre que tengo al lado.


  —¿Y cómo ha ido? ¿No había mucho tráfico?


  —No, no ha estado mal —contesta Shane mientras deja el botellín en la mesa—. Pero habría estado mejor si me hubieran hecho compañía durante el trayecto en lugar de quedarse todos dormidos a la media hora.


  —Perdón —murmuro, bajando la mirada hacia nuestras manos entrelazadas.


  —No pasa nada. —Shane pone una mano sobre la mía, como si fuera un acto reflejo—. Es broma.


  Veo que Emily mira a Shane con ternura. Me vuelvo hacia el hombre que tengo al lado, el que llegó a recuperar mi libertad; el que consiguió aplacar sus demonios e impulsos para cumplir lo que me prometió y el que me hace un poco más feliz cada día. Me devuelve la sonrisa y siento que un calor me invade el cuerpo y las mejillas. Con Adam nunca sentí esto; nunca me había sentido tan querida.


  —No quiero pecar de entrometida, pero… ¿cuánto tiempo lleváis juntos?


  —Dos meses —responde Shane, dándome un apretón en las manos.


  —Me alegro por vosotros —dice Emily, dedicándome una enorme sonrisa.


  —Yo también me alegro —añade Shane.


  Coloco una mano sobre la suya e inclino la cabeza hacia un lado para posarla en su hombro. Me da un beso en la cabeza.


  —Qué alegría, ¡así no tengo que preparar la habitación de invitados! —exclama Emily de broma, lo que nos hace reír a todos.


  Mientras las brasas se asientan, la mujer de la casa va a la cocina y le trae la carne a Jake. Hay para un regimiento, pero ¿qué más da?


  —¿Te ayudo? —se ofrece Beth cuando ve que se dirige de nuevo hacia la cocina.


  —No, no. Quédate aquí y descansa.


  Al momento Emily vuelve con una ensalada en cada mano. Me quedo a cuadros al ver toda esa comida, pero luego caigo en la cuenta de que con estos tres hombres en la mesa, no será para tanto.


  Con ese olor a barbacoa, las risas y rodeada de gente maravillosa… me huele a vacaciones. No intervengo mucho en la conversación, solo escucho y me río de las pequeñas anécdotas que se cuentan.


  Beth y yo insistimos en ayudar a Emily a recoger la mesa mientras los hombres hablan del partido de béisbol de mañana por la noche. Beth trae los platos del postre y yo pongo la macedonia de frutas en la mesa mientras Emily llega con un hermoso pastel.


  —¡Anda! —se sorprende Eric—. Mi favorito.


  —Lo sé, cariño —contesta su madre—. Dame tu plato.


  Empieza a repartir hasta que todos nos quedamos con un trozo de tarta y un cucharón de fruta. Me hubiera conformado con la fruta, pero no quería herir los sentimientos de la anfitriona, así que me como encantada la tarta que se ha preparado con tanta ternura. He de decir que está deliciosa. Los chicos no hacen ni un ruido durante la degustación, lo que hace que a Emily se le dibuje una sonrisa de oreja a oreja. Eso le basta para hacerla feliz.


  Jake se ofrece a preparar el café y así dejar que su mujer se relaje en la mesa. Todos toman café menos yo. Mientras Jake lo sirve en las tazas, Eric se aclara la garganta y le lanza una mirada nerviosa a Beth. Me doy cuenta de que ha llegado el momento y no puedo evitar sonreírle a mi mejor amiga.


  —Papá, mamá, tenemos deciros algo —empieza Eric, intentando controlar la voz.


  Jake y Emily se acercan el uno al otro mientras miran con atención a su hijo, que sostiene con firmeza la mano de Beth.


  —Beth y yo… vamos a casarnos —anuncia con una vocecilla, lo que enseguida hace reír a Beth.


  —¡Ay, cariño! ¡Beth! Qué maravilla —exclama Emily, levantándose.


  La cara de Beth se ilumina al momento. No podría haber deseado una reacción mejor. Emily la abraza y luego abraza a Eric.


  —Enséñamelo —pide, volviendo a centrarse en Beth.


  Con timidez, Beth extiende la mano izquierda y Emily contempla el anillo de compromiso.


  —Es muy bonito —constata mientras posa una mano en el hombro de su hijo—. ¡Me hace tan feliz!


  —Enhorabuena, chicos —los felicita Jake, abrazando a los dos a la vez.


  —¡Venga! Contadnos cómo fue —insiste Emily, con los ojos brillantes de emoción.


  Beth no aparta la mirada de Eric durante toda la narración de la pedida de mano. Tanto amor te reconforta. Emily sonríe, feliz. No se le ocurre nadie mejor que ella para estar con su hijo; Beth es la nuera perfecta: amable, cariñosa, tierna y atenta. Al igual que nosotros, Emily piensa que su hijo ha sido valiente y que la proposición ha sido excepcional, y lo felicita por ello. Beth lo recordará el resto de su vida.


  Mi amiga y yo terminamos de limpiar la mesa. Y en un momento dado está a punto de salir al jardín, pero la agarro por el brazo.


  —¿Qué pasa?


  —Mira.


  La cojo por la barbilla para que mire hacia fuera. Eric se ha acercado a Shane y le pasa un brazo por los hombros. Supongo que será un gesto de apoyo mientras Shane les cuenta lo que pasó desde que se fue de Muskegon: el año que estuvo en Detroit, cómo fue tocando fondo, lo doloroso que fue sentir el rechazo de su familia y los tres años en prisión. Claro que siento la necesidad de estar ahí con él, pero creo que es un momento familiar. Shane tiene cosas que decirles y pedirles perdón. Por mucho que le cueste todo esto, tendré paciencia, y ya le demostraré mi apoyo después. Nos vamos al salón para dejarles algo de intimidad.


  Poco antes de medianoche llega la familia Hollner. Creo que la conversación ha sido difícil y muy emotiva. Hasta Jake parece afectado.


  —¿Va todo bien? —pregunto en voz baja cuando me acerco a Shane.


  —Sí —afirma, dándome un beso en la sien.


  —Mejor.


  Los padres nos dan un beso a cada uno y vuelven a felicitar a Beth y a Eric. Los chicos recogen el equipaje del pasillo y cada uno se dirige a su habitación de la infancia. Me sorprendo al entrar en la de Shane, porque no parece el cuarto de un niño ni de un adolescente. No es que esperase ver juguetes, pero a lo mejor algunos recuerdos o fotos. Pues nada de eso. Las paredes están limpias, con un color azul pálido, y completamente vacías. No hay ninguna decoración que indique que aquí durmió un niño. Nada. Parece tan fría…


  —¿Qué pasa? —me pregunta Shane cuando me ve la cara.


  —Nada. Yo… no me la imaginaba así —confieso, alzando los brazos.


  —Ya lo sé. Podría decirse que pasé por una mala racha cuando era más joven y la habitación pagó los platos rotos.


  —Ajá.


  Deja el macuto en el suelo y se sienta en la cama.


  —¿Estás bien? ¿Cómo ha ido?


  —Estaba muy nervioso, pero ha ido bien. La verdad es que ha sido duro. Todos lo hemos pasado mal, pero a lo mejor era necesario. Está claro que los padres no quieren eso para su hijo, pero así es la vida. No volveré a cometer los mismos errores, y creo que lo han entendido.


  Permanece sentado, con la mirada perdida. Me siento a su lado y le doy un abrazo.


  —¿En qué piensas?


  —En que la última vez que los vi fue antes de que mi padre me echara de casa. Fue muy duro.


  —No me lo habías contado.


  —Porque fue un mal trago. La noche anterior llegué en un estado lamentable; me metí en una pelea y la cosa no fue bien. Tenía pensado salir a hurtadillas por la mañana, pero todos estaban levantados y Lexi y Eric habían venido de visita, así que mi padre me obligó a saludarlos. Cuando vieron el careto que tenía, mi madre se preocupó y mi padre se puso hecho un basilisco. Tengo esa escena y todo lo que me dijo grabado en la memoria. Estaba muy enfadado y harto de mi comportamiento y de mi indiferencia.


  —Seguro que no iba en serio todo lo que te dijo.


  —Sí que iba en serio. Y mis palabras no fueron mejores. Hasta pensó que iba a pegarle. Me dijo que me había convertido en un despojo y que se avergonzaba de mí. Por último, me soltó que solo tenía un hijo. Yo me metí con su trabajo y les dije que no me querían y que fui un accidente. Estaba muy enfadado por todo. Al final pasó lo que tenía que pasar. Sufrí muchísimo, pero ahora creo que era necesario.


  Le doy un beso en la mejilla y lo abrazo con más fuerza.


  —Me alegro de que estés aquí. En serio, contigo todo es más fácil.


  —Me alegro mucho de estar a tu lado, Shane.


  —A mi madre le gusta que estemos juntos.


  —¿Sí? ¿Te lo ha dicho ella?


  —Sí. Le gustas mucho y le hace muy feliz que nos hayamos encontrado. Me ha dicho que me cambia la cara cuando te miro.


  El comentario me saca una sonrisilla.


  —¿Ah, sí? Entonces, debes poner cara de idiota —me burlo de él.


  —¡Oye! Ten cuidado con lo que dices, a ver si vas a acabar en la habitación de invitados —me amenaza.


  —¿Sí? ¿No quieres saber lo que hay en la maleta que tanto me ha costado preparar? —le tiento con voz sensual.


  Cuando me muerdo el labio, Shane no puede más y se abalanza sobre mi boca. Suelto un gemido leve mientras le rodeo el cuello con los brazos.


  —No me siento muy cómoda haciendo el amor en tu habitación, bajo el mismo techo que tus padres —le digo cuando afloja un poco el abrazo.


  —Entonces, ¿por qué has traído cosas? —pregunta, levantando una ceja.


  —Creo que no había caído en eso. Además, siempre me pongo esas cosas para dormir.


  —Vale, lo pillo. Si es lo que quieres, te demostraré que puedo ser bueno. Y, aunque no haya sexo, podemos hacer otras cosas —añade con voz seductora.


  —¿Ah, sí? ¿Qué cosas? —susurro, comiéndomelo con los ojos.


  —Pues puedo hacerte disfrutar. Ya sabes que no me puedo resistir si te paseas delante de mí con un atuendo sexi.


  —Lo sé. A lo mejor por eso me he puesto esto —le provoco.


  —Vale, vale. Ya veo que lo tienes todo pensado. Quieres tener placer y torturarme.


  Una vez más, Shane me demuestra que me escucha y que me entiende. Cuesta no caer en la tentación porque es muy aplicado a la hora de darme placer, pero eso es también lo que hace que este momento sea agradable. Nos acurrucamos, nos abrazamos, nos besamos, nos acariciamos y acabamos dormidos el uno en los brazos del otro. Un ratito de felicidad.


   


  ***


   


  La mañana del sábado se pasa en un abrir y cerrar de ojos, y está genial. Los chicos nos llevan a dar un paseo por la ciudad para enseñarnos los lugares emblemáticos de Muskegon. Nos cuentan varias anécdotas y nos muestran encantados los sitios donde hicieron algunas gamberradas, incluidos el famoso dojo y, cómo no, la casa de los McAllister. Como siempre, terminamos riéndonos de sus tonterías. No cabe duda de que vivir con los dos de pequeños en la misma casa tuvo que ser un deporte de riesgo. Aunque Shane fuera el más problemático, Eric no se quedaba atrás.


  Empezamos la excursión en el puerto deportivo de Terrace Point, donde nos enseñan el famoso Shoreline Inn, situado en frente del enorme edificio con paredes de cristal negro de la SPX Corporation. Luego nos llevan al centro. Me quedo boquiabierta cuando veo la plaza colorida donde convergen la Avenida West Western y la Tercera. La escultura central es impresionante. Erigida en el año 2008, al conjunto artístico lo titularon Muskegon, together rising. Eric nos explica la historia como si de un guía turístico se tratase. Al final añade, con toda humildad, que no tiene ni idea de lo que significa y mucho menos de lo que representa. Shane estalla en carcajadas, pues se supone que Eric es el más inteligente de los dos y se siente aliviado al ver que su hermano no es ningún ingeniero de la NASA.


  Nos sugieren que aparquemos aquí y que caminemos un rato. Pasamos por el Centro Frauenthal de Artes Escénicas. Beth y yo observamos con detalle la estatua del actor estadounidense Buster Keaton, situada frente a la entrada, y luego bajamos al parque Hackley. Allí descubrimos un monumento aún más impresionante: un memorial de guerra. No hace falta que nos digan qué es, ya que salta a la vista.


  Hacemos una parada para comer y regresamos a casa a última hora de la tarde. Aunque todavía no ha acabado la excursión. Caminamos hacia la bahía cerrada que enmarca la entrada del puerto hacia el canal Muskegon, que da acceso al lago con el mismo nombre. Nos quedamos un rato admirando las vistas, yo acurrucada en los brazos de Shane y Beth en los de Eric. Hay unos diques enormes a ambos lados y se puede ver un faro en cada extremo. Eric nos dice que desde el aire se observa que este lugar casi se parece a un corazón. Siempre ha sido un romántico; Beth me contó una vez que le gustaba esa faceta suya. Lo besa con ternura y reanudamos la marcha hacia el muelle central que lleva al famoso faro rojo de Muskegon, que pasa cerca del puesto de los guardacostas.


  Estoy disfrutando mucho de este paseo, y me gusta estar en la ciudad natal de Shane.


  Cuando por fin llegamos a casa, Jake ya está viendo la televisión. El partido está a punto de empezar. A Shane y Eric les espera una cerveza en la mesa de café. Ambos se dejan caer en el sofá a la vez, lo que me hace reír. Beth se sienta al lado de Eric, que se aprieta un poco para hacerle hueco. Me acerco al respaldo del sofá, agarro a Shane del cuello y digo junto a su oreja:


  —Voy a la cocina a echarle una mano a tu madre.


  —Vale —responde, girando el cuello para darme un beso en los labios.


  Es un beso totalmente casto, pero aun así me hace suspirar. Para mi desgracia, todos los besos de Shane tienen efecto en mí, ya sean apasionados, ardientes, tiernos o impacientes. Es alucinante el poco control que tengo sobre mi cuerpo cuando se trata de deseo, excitación y anhelo. Sonrío al pensar en el poder que tiene sobre mí, pese a que sé que yo también lo tengo sobre él. Esto ocurría desde el principio, y aunque me resistía, no pude evitarlo.


  Entro en la cocina y me encuentro a Emily canturreando mientras está atareada en la encimera. Me quedo un rato observándola a escondidas. Sigue siendo una mujer muy guapa. Ella y Jake son una pareja muy atractiva y bien avenida. Los chicos han heredado de su padre la forma de los ojos, la nariz y la cara, pero el color de los ojos y el del pelo son de su madre. Una buena combinación. Por el contrario, Lexi es la viva imagen de su madre, desde los rasgos delicados hasta el maravilloso pelo castaño y esos preciosos ojos verdes.


  —¡Callie! —exclama Emily cuando por fin es consciente de mi presencia—. ¿Has pasado un buen día?


  —La verdad es que sí. Me ha gustado conocer la ciudad que los vio crecer. No suelo tener la oportunidad de salir de Detroit, así que lo he disfrutado aún más. ¿Te ayudo en algo?


  —No, gracias. Pero puedes quedarte y así charlamos un rato. Me encanta tener invitados.


  Le sonrío con amabilidad. Me parece una mujer encantadora. Me recuerda a mi madre en muchos aspectos. Me siento junto a la isla central mientras ella se dedica a cortar tomates para la ensalada.


  —Me hace muy feliz ver a Shane con alguien como tú. Parece muy feliz. Me alegro mucho.


  —Yo también soy feliz. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


  Emily me mira con ternura. Me conmueve esta muestra de afecto.


  —¿Te resultó difícil este distanciamiento con Shane? —le pregunto con una vocecilla.


  Ella me mira con los ojos como platos. Espero no haber abierto una herida, pero en su cara solo puedo ver alivio.


  —Bueno, con Shane nunca ha sido fácil. No es que quisiera ese distanciamiento, pero siempre supe que ocurriría tarde o temprano.


  La miro con sorpresa. ¿Cómo se lo puede tomar con tanta calma? No me da tiempo a hacerle más preguntas, pues con la mirada me indica que está sumergida en sus recuerdos.


  —Tres niños dan mucho trabajo, pero Lexi siempre ha sido muy madura para su edad; nunca frecuentó malas compañías. Es algo mayor que ellos, y creo que le molestaba que sus hermanos pequeños la siguieran a todas partes. Enseguida siguió su camino, con sus estudios y sus pasiones. Tenía su propio grupito. En cambio, los chicos pasaban todo el tiempo juntos; siempre se han llevado muy bien. Puede que se deba a la poca diferencia de edad. Todo el día estaban riñendo y haciendo trastadas. A veces nos volvían locos. Pero, a pesar de esa gran complicidad, eran muy diferentes.


  »Eric era muy bueno en los estudios, pero Shane no. Nunca ha tenido celos, aunque enseguida tiró la toalla. Intentamos hacer todo lo posible por ayudarlo y darle ánimos, pero no tenía la motivación suficiente. Si bien no queríamos que hubiera favoritismos, ya que no habría sido justo, obviamente estábamos orgullosos de Eric. En eso se parecía mucho a Lexi, a quien le fue muy bien en los estudios. Cuando más tiempo pasaba, más resentido estaba Shane. No estaba resentido con sus hermanos, ni mucho menos. Estaba tan orgulloso de ellos como nosotros. Solo estaba enfadado por no haber nacido con ese don. No entendía por qué no podía conseguirlo, como ellos. Por mucho que le dijéramos que se le daban mejor otras cosas, sobre todo los deportes o las manualidades, nada conseguía aplacarlo.


  »En el instituto empeoraron las cosas. Pensamos que dejaría los estudios, sobre todo cuando se enteró de que iba a repetir el último año. Hasta entonces siempre había aprobado por los pelos; pero el último año no lo consiguió. Entonces se vio en la misma clase que su hermano, que le adelantaron de curso y también estaba en el último. Lexi estaba en la universidad de Lansing, así que no podía seguir apoyando a Shane como lo había hecho hasta entonces. Eric le dio más apoyo que el que nosotros podríamos darle. Trabajaron mano a mano y yo estaba muy orgullosa de mis chicos. Se graduaron los dos. Shane estaba orgulloso de lo que había conseguido; por lo menos había logrado llegar hasta ahí. Su hermano era su motor; sin él, no creo que se hubiera esforzado tanto.


  Emily echa los tomates picados en un bol, tira los restos a la basura y se da la vuelta para dejar la tabla de cortar en el fregadero. Veo que mira por la ventana, con la mente aún vagando por el pasado.


  —Aunque consiguió graduarse, Shane no cambió. Seguía siendo rebelde, luchador y vengativo. Ya no conocía a mi hijo; su padre y yo ya no sabíamos qué hacer. No queríamos obligarle a nada; sabíamos que necesitaba libertad y tomar sus propias decisiones. Siempre fue un espíritu libre. Cuando Eric entró en la facultad de Derecho, en el mismo campus que Lexi, al principio Shane pasaba el tiempo entre East Lansing y Muskegon, pero pronto se dio cuenta de que, si estaba demasiado tiempo con su hermano, lo arrastraría con él, y no quería eso. No quería que perdiera de vista su objetivo ni ser una distracción para él, así que empezó a buscarse algún que otro trabajo para ganar dinero y experiencia. No le importaba que no estuviera bien valorado, pues pensaba que no valía para otra cosa. Me dolía ver que se considerara un inútil. No sé qué le habrá pasado para que piense eso. Me pregunto si no seremos responsables de un modo u otro. Nunca lo hemos hablado.


  Oigo que contiene un sollozo. Me da mucha pena esta historia y creo que reaviva viejas heridas. Nunca me imaginé que Shane tuviera una adolescencia así.


  —Trabajó en la granja y en el taller local y, cuando cumplió los veintiún años, consiguió un trabajo como camarero. No me hacía mucha gracia, pues pensaba que mi hijo se iba alejando cada vez más. Pero como ya era adulto, ¿qué le íbamos a decir? Con el alcohol, las peleas no hicieron más que aumentar. Llegaba a casa de madrugada y a la mañana siguiente me lo encontraba herido. Tenía las manos arañadas, un ojo amoratado, el labio partido y moratones por todo el cuerpo. Así estuvimos durante tres años. Lexi y Eric no sabían toda la historia. No queríamos que se involucraran; los padres éramos nosotros. Eric se centraba en sus estudios y Lexi seguía su excelente trayectoria.


  »Un día ya no podía ni tenerse en pie. Mi hijo se había convertido en un maleante que solo se metía en peleas y provocaciones. Eric y Lexi estaban delante cuando Jake explotó. Ya no aguantábamos más. Por supuesto, Shane no entendía lo que intentábamos decirle, y también explotó. No llegaron a las manos, pero casi. Shane nos echaba en cara cosas que… Madre mía, cada vez que lo pienso recuerdo lo horrible que fue. Jake lo echó de casa, y ese día perdí a mi hijo.


  —Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso.


  —Eres muy amable, cariño. Durante el año siguiente seguimos sabiendo el uno del otro porque Shane se mantuvo en contacto con Lexi, que estaba en Detroit. Evitaba visitar a Eric, que seguía estudiando. No teníamos ni idea de lo que hacía, y era lo mejor. Y, entonces, cuando nos llamó el abogado de oficio, fue toda una conmoción. Nuestro hijo se había convertido en un completo extraño, ya no lo reconocíamos. Jake y yo hablamos largo y tendido sobre qué debíamos hacer. Yo quería ir a verlo para demostrarle que no estaba solo, pero no fuimos. Me puse del lado de Jake. Al saber que nuestro hijo estaba en la cárcel tuvimos que enfrentarnos a nuestros errores, y no fue fácil admitirlo. Lexi intentó visitarlo, pero Shane se negó. Supusimos que a nosotros tampoco nos recibiría. Tampoco podíamos permitirnos hacer ese viaje a menudo, así que decidimos no hacerlo. Me arrepiento porque me parecía que estaba abandonando a mi hijo, pero era muy complicado. Tampoco podíamos obligarlo a hacer nada.


  —Lo entiendo perfectamente, y creo que Shane también. No te culpes en vano. Ha tardado en venir a veros porque quería demostraros que ha cambiado, que ha sentado la cabeza y que está llevando una vida honesta y tranquila. Todo lo que tenía que tachar de su lista antes de volver a veros era por él, pero también por vosotros. Puede que necesitara este distanciamiento que él mismo se impuso. Tenía que salir de él.


  Emily me sonríe sin añadir nada. Estoy segura de que van por buen camino para volver a conocerse, crear vínculos nuevos y volver a ser una familia. No me cabe ninguna duda.
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  Shane


   


  Estoy esperando a Callie sentado en una tumbona en la parte trasera de la casa. Mientras está en el cuarto de baño tengo algo de tiempo para pensar. Este fin de semana está siendo muy intenso; hacía tiempo que no vivía tantas emociones, sin contar lo que siento por Callie, claro.


  Sé que aún me queda trabajo por hacer para arreglar las cosas con mis padres, pero creo que voy por buen camino. Con el apoyo de Eric y Callie, sé que todo irá bien.


  —Hola.


  —Hola.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes. Ven.


  Le tiendo la mano para que se siente encima de mí, entre mis piernas. Se acomoda y contemplamos el hermoso jardín arbolado y las vistas más allá del bosque. Apoyo la cabeza en la suya y aspiro su aroma. Huele divinamente, como siempre. Desliza los dedos entre los míos y suspira.


  —¿Va todo bien? —le pregunto.


  —En realidad, tengo que decirte algo. Llevo un tiempo pensándolo, y la semana pasada ocurrió algo que me sería de ayuda.


  —Dispara, te escucho.


  —Vale. ¿Te acuerdas de cuando teníamos citas rápidas en el bar?


  —Sí.


  —Josh me pidió que preparara algo de picoteo y dulces.


  —Sí, me acuerdo.


  —Pues bien, una de las chicas que fue a una cita tiene su propia panadería y le pidió a Josh mi número de teléfono. Le gustó mucho la comida y le gustaría hablar conmigo.


  —¡Pero eso es genial! Es una oportunidad increíble. Tienes que tirarte de cabeza, Callie.


  —Quiero hacerlo, por supuesto. Pero entonces tendré que dejar el bar, y nuestros horarios serán completamente distintos. No me gustaría que…


  —Callie, cariño, escúchame. Esta mujer sabe lo que se hace. Eres buena y quiere trabajar contigo. No te lo pienses más.


  —Gracias, Shane.


  —No me las des. Solo estoy devolviéndote el favor. Es lo suyo. Aunque no lo parezca, significa mucho para mí que estés aquí. Me importas mucho, Callie. Te quiero —le susurro al oído.


  Gira la cabeza para darme un beso en la mejilla y se da la vuelta para que estemos frente a frente. Me coge de nuevo las manos y me mira a los ojos. Se le forma un nudo en la garganta al hablar.


  —Adam nunca me apoyó de ninguna forma durante todo el tiempo que estuvimos juntos. Cuando me esforcé por salir de las drogas, se lo tomó como una traición. Cada vez que me negaba a ir con él a su estudio porque estaba cansada por el trabajo, para él era una afrenta o una señal de que no lo quería. Siempre miraba por su interés.


  »Claro que hubo momentos buenos, pero los superaban los malos. Ya no veía los motivos por los que seguía con él; ya no me veía en absoluto. Contigo estoy sintiendo algo nuevo; he vuelto a la vida. Siento cada una de tus palabras. Cuando me dices que me quieres y cuando me das ánimos te creo y sé que las dices porque quieres verme feliz. Ya sé que lo nuestro es reciente y que después de lo que pasé con Adam no quiero dejarme llevar, precipitarme y hacer castillos en el aire pero, curiosamente, eso ya no me asusta; porque eres tú y me siento bien. Te quiero.


  Me quedo mirándole la boca mientras pronuncia esas dos últimas palabras. No creía que mi corazón pudiera estar más rebosante de amor, pero es mucho mejor cuando los sentimientos son mutuos.


  —Dímelo otra vez.


  Sonríe.


  —Te quiero.


  Aprieto mis labios contra los suyos y nos quedamos así un rato mientras el sol se pone más allá de los árboles. Definitivamente este fin de semana está siendo muy intenso y no puedo estar más feliz.


   


  ***


   


  De vuelta a Detroit, dejo a Eric y a Beth en el piso de este, y Callie y yo volvemos a casa. Me pide que suba las maletas para que ordene sus cosas. Tiro el macuto en la habitación; ya me ocuparé de él más tarde. Es bien entrada la noche y me pregunto qué le gustaría hacer a Callie. Me acomodo en el sofá e inclino la cabeza hacia atrás.


  —¿Shane? —me interpela una voz suave.


  —¿Ya has acabado? —pregunto. Luego pongo los ojos como platos—. Oh… vaya.


  Callie lleva solamente un camisón rojo de satén con tirantes de encaje negro. Se ha arreglado el pelo y esboza una sonrisilla traviesa.


  —Tengo muchas ganas de ti —susurra—. Hemos sido muy buenos este fin de semana y quiero recuperar el tiempo perdido.


  Me quedo sin habla ante semejante despliegue carnal. Le tiendo la mano para que se reúna conmigo en el sofá. Le doy un beso tierno en la palma de la mano y la atraigo un poco más hacia mí. Se coloca entre mis piernas y apoyo la cabeza en su vientre. Desliza las manos por mi pelo y cierra los ojos cuando le pongo las mías en las corvas. Luego subo lentamente por los muslos hasta detenerme en las nalgas. Por suerte para mí, descubro que solo lleva un tanga. Enseguida gime con mis caricias. Dibujo círculos pequeños que hacen que se le ponga la carne de gallina. Subo un poco más, hacia las caderas, y paso los pulgares por la tela para deslizar lentamente la ropa interior por sus piernas.


  Cuando levanto la cabeza para ver su reacción, se mueve, se deshace del tanga y coloca una pierna a cada lado de las mías, por lo que queda a horcajadas sobre mí. Primero se me van los ojos a su insinuante escote; por un instante no soy capaz de centrarme en otra cosa. Trago saliva y pongo las manos sobre sus pechos. Acaricio con el pulgar la piel que está justo debajo del encaje. Me pone las manos en la nuca y me obliga a levantar la cabeza para atrapar mi mirada.


  Se inclina hacia delante y se apodera de mis labios mientras sigo acariciándola. Gime contra mi boca en respuesta a mis asaltos, cada vez más apremiantes. El camisón acaba enseguida detrás del sofá, junto a mi camiseta.


  Me acaricia el musculoso torso con las yemas de los dedos mientras llego a sus partes bajas. Pronto pierde el control; mis caricias son suaves, certeras y más intensas a cada latido. Sacude la cabeza y se contonea levemente para acceder al cinturón y al botón de mis vaqueros. Al darme cuenta de sus intenciones, la levanto por las nalgas sin el menor esfuerzo, la tumbo con delicadeza en el sofá y me levanto para terminar de desnudarme. Me quito las zapatillas, los vaqueros y los calzoncillos y me vuelvo a acomodar en el sofá. También podría hacerle el amor con ella tumbada, pero me gusta cuando lleva las riendas.


  Me dedica una sonrisa traviesa. Cuando espero a que vuelva a subirse encima de mí para terminar lo que empezamos, se arrodilla entre mis piernas y me agarra la erección. Se me escapa un gruñido. Inclino la cabeza hacia atrás sobre el respaldo mientras ella pasa al ataque. Sabe que estoy totalmente a su merced y que no me importa en absoluto. Me vuelvo loco cuando me hace esto. Tras unos momentos de euforia total, miro hacia abajo para verla en acción. Me encanta el espectáculo erótico que me está dando.


   


  ***


   


  Callie llevaba razón cuando dijo que al cambiar de trabajo lo haría también nuestra relación. Yo trabajo por la tarde y parte de la noche; ella empieza temprano y a veces acaba tarde cuando tiene que hacer horas extra. Obviamente, desde que empezó a trabajar allí la panadería va viento en popa. Estoy muy orgulloso de ella. No es fácil, pero te acostumbras.


  Lleva cinco meses trabajando allí. Desde que llegamos de Muskegon, todo pasó relativamente rápido. Callie tuvo una entrevista con la propietaria de la panadería. Pasó toda una tarde en el local preparando varias recetas y, tras una degustación, la contrataron. Por su parte, esperó dos semanas para dimitir y darle a Josh tiempo para encontrar a alguien que la sustituyera.


  Lo mejor de todo es que nunca había visto a Callie tan contenta con su trabajo. Puedo decir con certeza que se levanta feliz todas las mañanas, y noto que para ella es mucho más gratificante y satisfactorio. Es un ámbito en el que encaja a la perfección, donde destaca y es reconocida.


  Callie, Beth y Eric libran esta noche, pero a mí me toca trabajar; no me ha quedado otra. Sonrío mientras veo que cogen sitio en una mesa. Siobhan y Taylor, el nuevo, sirven las mesas. Hay buen ambiente y el bar está lleno, como suele pasar cuando hay noche de micros abiertos, a la que vienen artistas profesionales que no pueden permitirse un escenario para actuar. Cada uno tiene un espacio de cinco a diez minutos. Estas noches siempre tienen mucho éxito. Josh intenta organizar eventos de diferentes temáticas para satisfacer a todos los clientes. A menudo les pide opinión a las chicas.


  La noche está en pleno apogeo, las actuaciones de hoy son buenísimas y el público está muy animado. Mi hermano y las chicas ya van por la tercera o cuarta ronda, no paran de reírse y se burlan de mí todo lo que pueden porque solo he podido sentarme con ellos durante un minidescanso. Estoy sirviendo a Taylor cuando Callie se sienta a la barra.


  —Hola, guapo.


  —Hola, preciosa.


  Su sonrisa es seductora, tiene las mejillas coloradas y me mira con deseo.


  —Me encantaría acabar la noche contigo. ¿Sueles salir con clientas?


  Me apoyo en la barra, esbozo mi mejor sonrisa, animado por su coqueteo, y me inclino hacia delante.


  —Hace tiempo que no lo hago.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque me hechizó una rubita.


  —¡Pues vaya chasco!


  —No, no es ningún chasco. Está guay. Me gusta ser hombre de una sola mujer.


  —¿Una sola mujer?


  —Eso es. Solo estás tú.


  Se sonroja un poco más y se sube al taburete para acercarse a mí. Me da un beso ligero y afrutado.


  —¿Va todo bien? —le pregunto mientras les echo un vistazo a Eric y a Beth.


  —Sí, muy bien. Van a volver al piso. ¿Te espero antes de irme a la cama?


  —Si quieres, vale. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Me da otro beso en los labios y se baja del taburete. Los tres nos despedimos con la mano antes de que se vayan y enseguida vuelvo al trabajo.
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  Callie


   


  Abro la puerta de casa y cuelgo las cosas en el perchero. Estoy a punto de entrar en el salón cuando llaman a la puerta. Frunzo el ceño, pues no sé quién podrá ser. Shane no volverá hasta dentro de tres horas y Beth entraría sin llamar.


  Cuando abro la puerta, siento que un escalofrío me recorre la espalda. Retrocedo en cuanto veo a Adam. Tiene la mirada oscura y la cara deformada por la ira. Antes de que pueda cerrar la puerta, la empuja y entra, cerrándola tras él.


  —¡Adam! No tienes ningún derecho a venir aquí.


  —¡Ya lo sé! Nunca fui bienvenido.


  —Sabes que eso es mentira. Nunca intentaste encajar en mi entorno; solo te importaba tu arte y tu grupo de drogadictos.


  —En su día también fue el tuyo.


  —Adam, vete, por favor.


  —¡No me voy a ninguna parte! Tengo que decirte cuatro cosas.


  Retrocedo cuando se acerca a mí. Por el brillo de sus ojos adivino que está drogado. Si sumas eso al alcohol, tengo que jugar bien mis cartas. Aquí no tengo forma de defenderme, ni armas ni nada.


  —Te faltó tiempo para lanzarte a sus brazos. ¿Ya te acostabas con él cuando estábamos juntos?


  —¡Pues claro que no! Nunca te haría eso.


  —Eso no cambia nada. Lo sabía desde el principio y me mentiste. Me dejaste por él.


  —¡No! ¡Fue por ti! Nuestra relación no iba bien desde hacía meses, Adam. Tú eres tan culpable como yo.


  —¡No me jodas! Solo tenía que aparecer otro hombre para mandarme a la mierda. Eres como todas las demás.


  —Vete, Adam. Shane llegará de un momento a otro.


  —¡Deja de mentirme! Llevo meses observándote y no puedo más, me quema por dentro. No soporto la idea de que estés con otro hombre. Sé qué horario tiene y todavía tengo tiempo. ¡Eras mía, Callie!


  —No, Adam. Nunca te he pertenecido. Quería ser tu compañera y apoyarte, pero no lo veías. Ya no me veías.


  —Deja de psicoanalizarme. ¡Me la suda todo eso! Me traicionaste, me dejaste y ahora estás con él.


  —¡Es culpa tuya! ¿Te has olvidado de lo que me hiciste? ¡Nunca te perdonaré, Adam! Te he dejado pasar muchas. Nunca fuiste capaz de recuperarte ni querías dejar las drogas. Ahora ya es muy tarde. Lo nuestro se ha acabado.


  —Ya me ha quedado bastante claro, no te preocupes. Lo demostraste cuando me denunciaste. Has tirado toda nuestra historia a la basura, como si nada.


  —Eso no es justo, Adam.


  —Es tu decisión, Callie. Pero eso no significa que tenga que aceptarla. ¡Si yo no puedo tenerte, nadie podrá!


  Veo que está enfadado, pero mantiene la calma. Sus palabras siguen siendo hirientes, como siempre. No sé cómo lograr que se calme y, cuando se saca una pistola de la espalda, sé que no lo conseguiré. Me apunta directamente, con la mano temblorosa y la boca torcida en una mueca.


  —¡Te lo suplico, Adam! ¡No hagas esto! ¡Por favor!


  —No me dejas elección, Callie. En mi vida no he conocido otra cosa que no seas tú. Siempre has estado ahí. No puedo vivir sin ti. Lo he intentado, pero no puedo.


  —¡Claro que puedes! Tienes que buscar ayuda. Puedo ayudarte si quieres. ¡Pero no hagas esto!


  —Es demasiado tarde —murmura.


  El disparo resuena en mis tímpanos y miro, petrificada, que el cartucho sale disparado del arma y rebota en el suelo. Adam me mira, horrorizado. Miro hacia abajo y veo que en la barriga tengo una pequeña mancha de color rojo que va creciendo por momentos.


  —Adam —susurro mientras me llevo las manos a la herida.


  Él da un grito y sale huyendo como un cobarde antes de abrir la puerta de par en par y bajar a la carrera las escaleras sin mirar atrás. El dolor se intensifica y cada vez pierdo más sangre. Me invade una sensación extraña.


  Tengo que ir al bar y pedir ayuda. Me niego a morir aquí. Apenas puedo caminar y siento que la vida se me escapa, que la energía se me va por entre los dedos. Me agarro a duras penas a la barandilla de la escalera y la desciendo sin aliento. Solo me quedan unos metros por recorrer, pero parece que las fuerzas no me acompañan. No me creo que mi vida vaya a terminar aquí, cuando por primera vez en mucho tiempo estaba feliz con Shane, con mis amigos y con mi trabajo nuevo. Quiero mucho más.


  Me desplomo en el suelo justo cuando empujo la puerta batiente de la entrada. Siobhan se arrodilla enseguida a mi lado.


  —¡Callie! ¡Dios mío! ¡Shane! ¡Shane! —grita—. ¡Que alguien llame a una ambulancia!


  En un segundo, Shane aparece frente a mí y reemplaza a Siobhan.


  —¡Callie! ¿Qué ha pasado? —me pregunta, presionando la herida con los dedos.


  Los brazos se me deslizan por el torso y mi mirada se pierde en la suya.


  —Te quiero.


  —Yo también, cariño, yo también. ¡Aguanta! ¡Necesito algo para detener la hemorragia! —pide.


  Ejerce presión sobre la herida, pero la sangre sigue fluyendo. No puede hacer nada. Siobhan vuelve a aparecer y le da una toalla. Josh, un poco más alejado, está hablando con el personal de los servicios de emergencia.


  —¡Tengo que parar la puta hemorragia! —gruñe mientras me presiona la tripa un poco más.


  Me da la vuelta con rapidez, seguramente para comprobar si hay orificio de salida. No sé si serviría de algo, siento que me estoy hundiendo en la niebla. Todo lo que me rodea se está fundiendo. Las caras cada vez son menos nítidas y el ruido desaparece. Lo único a lo que puedo aferrarme es al calor que irradia Shane.


  Me sacude por los hombros


  —¡Callie! ¡Callie! —grita—. ¡Quédate conmigo! La ambulancia está en camino. ¡Callie!


  —Estoy aquí —digo con voz débil.


  —Callie —suspira, presionando la frente contra la mía—. ¿Quién te ha hecho esto?


  —No quiero que hagas nada, Shane. Te lo pido por favor. No hagas nada de lo que puedas arrepentirte. No vale la pena. Piensa en ti y en tu futuro.


  —Tú eres mi futuro, Callie. La vida no tiene sentido sin ti. Te prohíbo que me dejes.


  —Lo siento muchísimo.


  Siento que una lágrima se desliza por mi sien y cada vez me cuesta más mantenerme despierta. Me siento pesada, los oídos me zumban y se me nubla la vista. Intento respirar hondo, pero me duele mucho.


  —Te quiero —repito, antes de que se me cierren los ojos.


  —¡Callie! ¡No!


  Por mucho que Shane me sacuda y me grite, ya estoy demasiado lejos para llegar a él.
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  Shane


   


  Me incorporo cuando oigo en la calle las sirenas de la policía y de la ambulancia. La entrada se llena enseguida de gente. Dos policías nos apartan bruscamente para que los paramédicos puedan hacer su trabajo. Los observo con impotencia mientras Siobhan se acerca a mí y me agarra del brazo. Los sanitarios colocan a Callie en una camilla y se la llevan. Lo único que quiero es seguir a esa ambulancia.


  —He llamado a Beth —me informa Josh cuando nos encontramos en la acera—. Eric y ella se reunirán contigo en el hospital.


  —Seguro que los policías harán preguntas.


  —Soy el jefe; yo me encargo. Siobhan y yo podemos responderlas por ti. Has estado aquí toda la noche, tenemos la misma información.


  Se equivoca, pero no le diré nada. Callie no entró en detalles, pero sé leer entre líneas. ¡Sé quién es el culpable y no se va a ir de rositas!


  —Se pondrá bien, Shane. Callie es una persona fuerte.


  Asiento con un movimiento de cabeza y me apresuro hacia el coche. Por el camino intento contener las emociones que me invaden y se entremezclan. La ira, el miedo y el dolor. No puedo perderla, no ahora. Es demasiado pronto; le quedan muchos años por delante. Esto es una pesadilla y quiero despertarme.


  Espero un rato en el aparcamiento para recomponerme. Tengo que ser fuerte. Callie no necesita a un histérico a su lado. Cuando llego a Urgencias, sigo de los nervios. Los ejercicios de respiración que he hecho no han conseguido calmarme.


  Como no soy un familiar, la recepcionista se niega a proporcionarme cualquier información. Estoy a punto de armar un escándalo cuando veo llegar a los policías. Como tienen más autoridad que yo, enseguida obtienen la información. Los sigo sin decir nada. No me importa lo que digan, de ninguna manera voy a dejar que Callie pase por este trance sola. Uno de ellos se da la vuelta y me mira. Estaba en la escena del crimen, y parece que me reconoce porque se detiene y me tiende una mano, lo que hace que su compañero también se detenga.


  —Soy el teniente Morales y este es el teniente Adams.


  —Shane Hollner.


  —¿Estaba en la escena del crimen?


  —Sí, trabajo en el bar. Estaba trabajando y Callie es mi novia.


  —Lamentamos mucho lo ocurrido.


  Suspiro sin disimular. ¿Estoy alucinando o me van a interrogar ahora? ¿No pueden esperar? Me estoy aguantando las ganas de mandarlos a tomar viento fresco, pero probablemente no sea el mejor momento para tener un altercado con la policía. Tengo que conservar la calma.


  —Estaba con ella cuando llegaron los paramédicos. ¿Tiene alguna idea de lo que puede haber pasado?


  —Ella acababa de salir del bar. Tenía que esperarme en casa.


  —¿Dónde viven?


  —En la casa que hay encima del bar.


  Toma notas bajo la atenta mirada de su compañero.


  —¿Cuánto tiempo pasó desde que se fue del bar hasta que volvió herida?


  —No estoy muy seguro… Media hora, a lo mejor. No presté mucha atención. Menos de una hora, seguro.


  —¿Le dijo algo?


  —No. Le costaba mantenerse despierta y seguía repitiendo que me quería. Eso es todo —digo sin aliento.


  No dejo de pensar en esos ojos que iban perdiendo brillo y en la vida escapándosele de entre los dedos. Debería haber hecho más; si hubiera obrado mejor, tal vez podría salir de esta. Contengo las lágrimas que pugnan por escapárseme. ¡No voy a derrumbarme delante de estos tíos! Seguro que no tardarán mucho en investigarme y en señalarme como sospechoso. Sé cómo van estas cosas.


  —En estos momentos hay dos agentes interrogando a sus compañeros y vecinos, y la policía científica buscará pruebas en su casa. ¿Sabe si alguien se la tenía jurada?


  Podría contarles lo de Adam, pues de todas formas se enterarán pronto. Su nombre saldrá a la palestra en cuanto investiguen, pero quiero tener algo más de tiempo para encargarme yo, así que no les voy a facilitar el trabajo.


  —No, todo el mundo quiere a Callie. Es adorable, amable y siempre está dispuesta a ayudar.


  —Muy bien. Esperaremos a ver si sale de quirófano.


  Me limito a asentir, aliviado de que por fin se haya acabado la conversación. Cuando atravesamos las puertas batientes y entramos en una pequeña sala de espera, me pongo en tensión al ver a Morgan sentado al fondo, con los codos apoyados en las rodillas, la barbilla en las manos y moviendo las piernas sin parar. Alza la cabeza para mirarnos y se levanta al momento para presentarse a los policías, ya que sospecha que están aquí por Callie.


  —¿Alguna novedad? —pregunta Adams, el mayor.


  —De momento, no. Me han dicho que sigue en quirófano; no sé nada más —contesta Morgan.


  Me fulmina con la mirada como si yo fuera el culpable de todo. Más vale que se meta su arrogancia por el culo o me voy a apiadar bien poco de su cara bonita. Gracias a Callie conseguía mantener a la fiera dentro de la jaula, pero ahora esa fiera está furiosa y solo quiere salir.


  Retrocedo unos pasos; es mejor que mantengamos una distancia razonable entre nosotros. Le dejo que hable con la policía, y me doy cuenta de que puede que ya no tenga tanta ventaja para dar con Adam. Beth y Eric aparecen justo cuando le estoy escribiendo un mensaje de texto a Beth para decirles dónde estoy. Su semblante es serio y puedo ver el miedo en los ojos de ella.


  —¿Hay novedades?


  —No, todavía está en quirófano. ¿Cómo has sabido dónde estaba? No me ha dado tiempo a enviarte ningún mensaje.


  —Les dije a los de recepción que era su abogado —informa Eric—. No han puesto pegas.


  Morgan interrumpe la conversación. Mira a Beth con una sonrisa amable y le tiende una mano sincera.


  —Debes de ser Beth. Callie me ha hablado mucho de ti.


  —Perdona, pero… ¿Quién eres?


  —Me llamo Morgan. Soy amigo de Callie desde hace tiempo —especifica, como si eso cambiara las cosas—. Me llamaron en cuanto la trajeron aquí.


  Se gira hacia mí y me mira con gesto serio. No sé si está enfadado conmigo o con quien haya atacado a Callie. Me pregunto qué le habrá dicho la policía.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sabemos —digo con una voz carente de expresión—. Acabas de hablar con la policía, ya debes de saber lo mismo que nosotros.


  —Quiero escuchar tu versión.


  —¿Qué pretendes, Morgan? —arremeto, mirándolo de mala gana—. Yo no he tenido nada que ver. Estaba en el bar, trabajando toda la noche. Callie se fue a casa y poco después volvió al local; estaba herida y desangrándose.


  —No te estoy acusando de nada, Shane. Sé que os queréis y que nunca le harías daño.


  Centra la mirada en Beth y Eric, que presencian la conversación sin decir una palabra. Me parece que Morgan oculta algo; debe de tener sospechas y me muero por saber si se lo ha contado a la policía. Pero no andan muy lejos y no me apetece llamar la atención.


  Beth se acurruca un poco más contra Eric y él la acerca a una silla. No puedo sentarme; estoy demasiado nervioso y prefiero quedarme de pie. No queda más remedio que esperar a que venga algún médico a hablar con nosotros y nos cuente cómo ha ido. Pasa otra hora y empiezo a perder la paciencia. Camino de un lado a otro de la diminuta sala y cuando doy media vuelta casi le doy un empujón a la doctora que entra.


  —¿Morgan Gionalla?


  Aprieto las manos en un puño, pero tengo que mantener la calma por Callie.


  —Sí, soy yo —se identifica Morgan mientras se levanta y se acerca a la cirujana, seguido de cerca por los policías.


  —Acabamos de salir de quirófano. Todo ha ido bien. Hemos podido extraer la bala, que ha dañado el hígado en su trayectoria. Hemos tenido que quitarle un trozo, pero hemos conseguido controlar la hemorragia. Tuvimos que hacer una transfusión porque había perdido mucha sangre, pero ha ido bien y está estable. Sigue inconsciente y la hemos trasladado a cuidados intensivos. Es una mujer joven y saludable. A no ser que haya alguna complicación, saldrá adelante sin ninguna secuela. La enfermera los llevará a su habitación. De momento le pido que las visitas sean limitadas; solo puede quedarse una persona con ella. Habrá que ir con cuidado cuando se despierte.


  —Gracias, doctora —contesta Morgan, aliviado. Le estrecha la mano con fuerza.


  Cuando la cirujana se va se nos acerca una enfermera y se ofrece a llevarnos a la Unidad de Cuidados Intensivos. Otra vez tenemos que resignarnos a estar en la sala de espera. La doctora no ha dicho cuánto tiempo tardaría Callie en recuperar la consciencia; me pregunto si la recuperará cuando ya no haya restos de sedantes en su organismo. Me siento como una bestia enjaulada. Me hierve la sangre. Percibo un ligero movimiento de cabeza de Morgan, indicándome en silencio que me reúna con él en el pasillo. Sale él primero y yo espero un rato para hacer lo mismo. Me lo encuentro apoyado en una pared, cerca de la máquina dispensadora de bebidas. Me planto delante de él con las manos en los bolsillos y espero a que hable.


  —Los agentes me han preguntado si sabía quién podía haberle hecho esto a Callie. No creo que se traguen que haya sido un robo que ha acabado mal.


  —¿Qué contestaste?


  —¿También has hablado con ellos? —continúa, ignorando mi pregunta.


  —Sí. Me preguntaron lo mismo.


  —Así que supongo que no les has contado lo de Adam. De lo contrario, me lo hubiesen dicho.


  —¿A dónde pretendes llegar, Morgan?


  —Quiero que me digas lo que sabes, Shane.


  —No sé nada más —miento.


  —¿Callie te pudo decir quién fue?


  —No.


  —Pero sabes quién le disparó, ¿no?


  —Solo puede haber sido una persona, y tú lo sabes tan bien como yo.


  —¿Por qué no se lo has dicho a la policía? Al final lo descubrirán. Ella lo denunció.


  —Quiero ganar tiempo.


  —¿Tiempo para qué?


  Me pregunto si lo está haciendo a propósito. Conociendo mi pasado, ¿de verdad piensa que me voy a quedar sentado esperando a que la policía haga su trabajo? Ya se sabe lo que suele pasar, y no me voy a arriesgar a que se salga con la suya. De ninguna manera.


  —Shane…


  —Mira, Morgan. Me da igual lo que digas; la decisión está tomada. No intentes convencerme de lo contrario.


  —¿Y Callie? ¿Acaso piensas en ella?


  —¿Y por quién crees que lo hago? Los demás me dan igual, ¿sabes?


  —Esto no puede acabar bien.


  —No me importan las consecuencias. Siempre he luchado por la gente que quiero y no voy a dejar de hacerlo ahora.


  —¿Cómo puedo ayudarte?


  Abro los ojos como platos. ¿Se está ofreciendo a ayudarme? Estoy flipando.


  —Quiero a Callie. Puede que no lo haga de la misma forma que tú, pero sí, la quiero. Así que si hay algo que pueda hacer…


  —Estar a su lado cuando yo no pueda.


  Porque no soy idiota, sé que para mí no va a acabar bien.


  —Claro. Puedes contar conmigo.


  Intercambiamos un apretón de manos y me da la sensación de que estamos haciendo un pacto. Un pacto por una mujer que significa mucho para ambos, a la que queremos proteger a toda costa.


  Volvemos a la sala de espera y, cuando transcurren veinte minutos, la enfermera viene a decirnos que podemos visitar a Callie de uno en uno. Dejamos que Beth pase primero. Aprovecho para ir al baño para asearme un poco. La sangre de Callie todavía tiñe mis manos. Me miro al espejo; aún no me puedo creer que ese hijo de puta le haya disparado. Podría haber muerto allí mismo, podría haberla perdido. Lucho contra las lágrimas que acuden a mis ojos y se me escapa un gruñido que me pone la carne de gallina. Respiro hondo antes de volver a la sala.


  Cuando Beth sale, le hago un gesto a Morgan para que entre. Mi turno llega cuando pasa media hora.


  Me impresiona verla así, tumbada en la cama de un hospital. Parece muy frágil y tiene la piel más pálida de lo normal. Probablemente se deba a la pérdida de sangre. Luego me fijo en las vías intravenosas, los tubos que le aportan oxígeno, los cables que cuelgan por todas partes, los que monitorean los latidos del corazón y el que tiene en la punta del dedo. El pitido del monitor me indica que está viva, pero le falta ese brillo que la caracteriza.


  Me acerco en silencio y retiro el sillón para sentarme a su lado. Tiene la piel fría y su mano es muy pequeña en comparación con la mía. Toco cada uno de esos dedos cuyas uñas están pintadas de ese color que tanto me gusta, un rojo carmín muy apetecible. Le beso con dulzura el dorso de la mano y me inclino para acariciarle la mejilla y luego el pelo. Empiezo a hablarle con una voz ronca; tengo muchas cosas que decirle.


  —Callie… Cuando salí de la cárcel en lo único que pensaba era en reorganizar mi vida y arreglar las cosas con mis padres. No me esperaba conocerte. Eres tan hermosa, cariñosa y estás tan llena de luz. Lo primero que me gustó de ti fue esa sonrisa y esa forma de reír. No pude evitar enamorarme un poco más de ti cada día. Me obligué a mí mismo a entrar en razón, porque no eras para mí, pero la vida tenía otros planes y volví a vivirla.


  »Gracias a ti he descubierto lo que es sentirse querido, sin prejuicios. Me gustaría quedarme contigo y apoyarte como siempre he hecho. Pero no puedo dejar que se salga con la suya. Leí entre líneas y sé que fue Adam el que te hizo esto, y lo va a pagar. Me da igual lo que me pase, lo único que me importa eres tú, y no se irá de rositas. Debería ser más fuerte por ti, pero…


  Sacudo la cabeza mientras una lágrima se desliza por mi mejilla. La aparto con un movimiento brusco.


  —Lo siento muchísimo. Te quiero.


  Le doy un beso tierno en la coronilla antes de darle uno ligero en los labios. La miro por última vez antes de salir de la habitación.


  Beth se levanta de su asiento.


  —¿Estás bien, Shane? —pregunta.


  —Sí. Necesito tomar el aire.


  Eric me echa una mirada que me indica que no se lo ha tragado, pero tampoco quiere montar ningún numerito. Me inclino para darle a Beth un beso en la mejilla y me doy la vuelta.


  —Vuelvo enseguida —le dice Eric—. ¡Shane, espera!


  —Regresa con tu prometida, Eric.


  —¿Y tú? ¿No deberías volver con tu novia?


  Me detengo y me giro hacia él.


  —Eric, no quiero parecer un desagradecido, pero métete en tus asuntos.


  —¡Tus asuntos también son los míos! Eres mi hermano.


  Le agarro por la nuca y apoyo la frente en la suya.


  —Yo también te quiero, pero esta no es tu lucha, ¿vale? Vuelve con Beth y cuida de ella y de Callie.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No puedo decírtelo. No te preocupes por mí.


  —Demasiado tarde.


  Le doy un abrazo y finalmente salgo del hospital. Sé que no me seguirá; debe quedarse con Beth.


  El tiempo juega en mi contra. La policía no debe tardar en investigar el pasado de Callie y, cuando descubran la denuncia contra Adam, él será el principal sospechoso y no podré hacer nada. Ha tenido mucho tiempo para pirarse, pero a lo mejor se siente mal por lo que ha hecho y se ha refugiado en casa.


  Tras una búsqueda rápida en Internet, me entero de que el barrio de Midtown, donde se encuentra el hospital, también es la zona donde están las galerías de arte y donde se reúnen los artistas de la ciudad. No tardo ni dos minutos en dar con la dirección del estudio de Adam. Resulta que al final vive cerca de nosotros. Sabía que enloquecería de un momento a otro, pero lo que no sabía es que estaba firmando su sentencia de muerte.


  Camino durante diez minutos y por fin doy con la bifurcación que me interesa. Me detengo frente a la puerta, pero no hay ninguna luz encendida y la persiana de hierro está bajada. Intento abrirla, pero está cerrada con llave. Me alejo y observo el sitio. La fachada no tiene ninguna puerta de entrada; sin embargo, al final veo un callejón a la derecha. Miro a mi alrededor por si hay algún testigo. No es que tenga pensado huir después, pero no quiero que nada me impida darle su merecido.


  Hay una puerta metálica que da acceso al edificio y una escalera de incendios. Por supuesto, la puerta solo se abre desde el interior y las escaleras son elevadas. Parece que una de las ventanas está abierta; ya tengo cómo entrar. De un salto me agarro a la escalera y tiro de ella. Intento hacer el menor ruido posible, aunque es complicado. Abro un poco más la ventana, que está en el primer piso, y me cuelo dentro.


  Está oscuro y hay un fuerte olor a pintura. Poco a poco se me va adaptando la vista y pronto distingo el mobiliario del interior: estanterías con pinceles y botes de pintura, mesas con lienzos y varios caballetes. Vislumbro una luz tenue al fondo a la izquierda y me dirijo hacia ella. Me encuentro con Adam, que está de espaldas. Está ante un lienzo en el que reina un caos monstruoso. ¿Acaba de disparar a Callie y lo único que se le ocurre es pintar?


  Me acerco un poco más y veo una pistola tirada de cualquier forma en una mesita redonda. La cojo, le pongo el seguro, saco el cargador y extraigo la munición que queda en la recámara. La bala rebota en el suelo de hormigón, alertando a Adam.


  —¡Joder! ¿Qué coño haces aquí? —grita mientras se levanta.


  Se tambalea ligeramente, chocando con varios botes de pintura en espray. Ruedan por el suelo y se oye un sonido metálico por toda la estancia.


  —¡Vengo a ajustar cuentas contigo, cabrón de mierda! ¿De verdad pensabas que ibas a salirte con la tuya después de lo que le has hecho a Callie?


  —¡Si yo no puedo tenerla, nadie podrá!


  Se queda mirando mi camiseta ensangrentada, con aparente fascinación. ¡Este tío no está bien de la cabeza!


  —¡Ha sobrevivido! ¡Siempre ha sido más fuerte que tú!


  Me observa de una forma que me hiela la sangre. No le hace gracia la noticia. Aprieta las manos en un puño y empieza a respirar con dificultad.


  —¡Pedazo de cabrón! —gruño mientras me abalanzo sobre él.


  Lo agarro por la cintura y lo empujo contra el lienzo que tiene detrás. La tela se rompe bajo nuestro peso y la atravesamos. Una vez en el suelo, intenta zafarse de mí, pero le doy un derechazo en toda la barbilla.


  —Callie es tierna y cariñosa, ¡no se merece a un tío como tú! ¡Solo la estabas arrastrando a tu agujero!


  Me da una patada en las costillas y, con un movimiento de cadera, me hace a un lado. Nos levantamos para enfrentarnos de nuevo.


  —¿Es que te crees mejor que yo? —ruge.


  —No, pero gracias a ella soy mejor persona. Lo reconozco y se lo agradezco. La necesito.


  Me pongo en posición de ataque, listo para soltar una serie de golpes. Adam responde a los primeros dándome dos buenos puñetazos en la cara. Me limpio la sangre del labio y de la nariz. ¡Como si eso fuera a detenerme!


  —¡No deberías haber cogido lo que era mío!


  —¡Callie nunca te perteneció! Eres un pedazo de mierda, un despojo.


  No puedo contener la rabia y no puede hacer nada contra los golpes que le propino. Aprendí este truco con Ilian en la sala de boxeo, y sé que no hay forma de defenderse. Mis puños caen como si de una lluvia se tratase, la piel de los nudillos se me desgarra y los huesos de Adam —los del pómulo y el arco de la ceja— se rompen.


  Intenta protegerse llevándose los brazos a la cara, pero con eso solo me da mejor acceso al torso. Se doblega y empieza a suplicarme.


  No sé cuándo ni por qué, pero hay un momento en el que se me aparece la cara de Callie y veo claramente que me pregunta: «¿Lo has matado, Shane?». Veo en su rostro el asco y el dolor de amar a un asesino. No quiero convertirme en uno. He hecho todo lo posible para ser un hombre mejor.


  Lo remato con un gancho. Se desploma en el suelo como un muñeco de trapo y yo caigo sobre una caja de acero situada detrás de mí. Me siento a esperar, con las manos en el pelo. A esperar porque sé que llegarán en cualquier momento. He hecho lo que tenía que hacer, y por Callie ahora estoy dispuesto a asumir las consecuencias.
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  Callie


   


  Cuando por fin recupero la consciencia, me deslumbra la luz. Aunque no sea muy intensa, es como si me despertara de un sueño largo, por lo que me afecta hasta el más mínimo resplandor. Parpadeo con rapidez para que se me adapte la vista y empiezo a distinguir una silueta sentada a mi lado, una que me agarra la mano. Alzo la mirada y veo a otra persona junto a la puerta. Cuando intento sentarme en la cama, el dolor se apodera de mi cuerpo. Es un dolor punzante que me recorre de arriba abajo. ¡Madre mía! No recuerdo haber sentido tanto dolor en mi vida, ni siquiera cuando Adam me dio la paliza o cuando tuve el accidente que acabó con la vida de mis padres. De repente, me viene un recuerdo y observo mi alrededor: las paredes, los muebles, la cama, las sábanas… Estoy en un hospital. ¡No! Los recuerdos se van ordenando en mi cabeza poco a poco y el pánico me domina. Se me acelera el pulso y el monitor se vuelve loco.


  —Se ha despertado —informa Beth.


  —Voy a buscar a alguien —se ofrece Eric.


  —Tranquila, Callie —me dice Beth con dulzura, acercándose para acariciarme el pelo.


  —¿Qué…? Yo… —farfullo, incapaz de construir una frase.


  —¿Callie? —Morgan entra en la habitación—. ¡Dios mío! ¡Cómo me alegro de que estés bien!


  Se apresura a acercarse al cabecero de la cama, dejando a su paso la taza de café en un estante.


  Lo saludo con una sonrisilla.


  —¡Morgan! Hola.


  —¡Pero, bueno! —nos dice con calma el médico al entrar, seguido por Eric—. Hay demasiada gente aquí. Sé que os alegra verla despierta, pero vais a tener que salir. Tengo que realizarle algunas pruebas. Después podréis volver a visitarla, pero de uno en uno.


  Morgan se inclina para darme un beso en la frente. Beth hace lo mismo y todos me dejan a solas con el médico y los dos policías que acaban de entrar.


  —Señorita Brinig, ¿cómo se encuentra?


  —Yo… me duele el abdomen.


  —Eso es normal. ¿Qué recuerda?


  —Acababa de llegar a casa cuando apareció mi exnovio. Intenté que se tranquilizara, pero al final me disparó. Conseguí llegar al bar y se me empezó a nublar la vista. Habré perdido el conocimiento.


  —Efectivamente, le dispararon en el abdomen. La bala perforó el hígado, pero hemos reducido los daños. Podrá hacer vida normal.


  Dos agentes escuchan las explicaciones de pie, junto a la puerta, que permanece cerrada. Les echo un vistazo cuando el médico hace una pausa. Sé que a lo mejor están esperando a que esclarezca los hechos, pero no voy a ser capaz de hacerlo. Todo es demasiado traumático. Quiero estar con Shane y con mis amigos; necesito apoyo y ternura. Tengo ganas de llorar. ¿Dónde está Shane?


  Capto la mirada de Beth a través del cristal de la habitación. Debe de parecer que estoy muy perdida, y la verdad es que me siento bastante desubicada.


  —¿Señorita Brinig? —pregunta el médico, devolviéndome a la Tierra.


  —Sí, perdone.


  —Permanecerá ingresada unas tres semanas para que se recupere, pero le aseguro que está fuera de peligro. Estará en observación otros dos días en esta habitación y después la subiremos a planta.


  —Gracias.


  —La dejaré en manos de la policía y después vendrán a verla sus amigos.


  Asiento a modo de respuesta.


  Cuando sale tras comprobar mis constantes vitales, los agentes toman el relevo. Empiezan a interrogarme, aunque no tengo mucho que decir. Contesto con monosílabos, pues todavía tengo que asimilarlo todo. Es demasiada información y demasiadas emociones. Parecen sorprendidos cuando les hablo de Adam; dicen que han hablado con Shane y que no les ha contado nada al respecto. No lo entiendo. Bueno, más bien no quiero entenderlo, porque sé el motivo que le ha llevado a ocultar esa información.


   


  ***


   


  Los agentes se marchan una hora después. Me han hecho las mismas preguntas una y otra vez, pero con diferentes palabras. He tenido que contarles mi pasado con Adam, darles su dirección y revivir la conversación que tuvimos antes de que cometiera semejante atrocidad. Los dos agentes no parecen muy afectados por mi relato. Es normal, seguro que han visto de todo. Sin embargo, cuesta enfrentarse a los errores, ya que siento que tengo algo de culpa en lo que ha pasado.


  Beth llama a la puerta y entra con timidez. Tiene el semblante serio. Se sienta a mi lado mientras lucha por contener las lágrimas.


  —Ya tienes algo más de color —constata, acariciándome el pelo—. ¿Cómo te sientes?


  —Ahí voy. La morfina ayuda. —Le señalo el botón que suministra el analgésico.


  Se sorbe la nariz.


  —Me alegro muchísimo de que estés bien —dice.


  —Beth, no llores, por favor. Estoy bien.


  —Ya lo sé, pero he pasado mucho miedo. ¿Qué tal con los agentes?


  —Ha sido complicado.


  —¿Puedes decirme qué paso? Eric ha intentado hablar con ellos, pero no están muy dispuestos a cooperar.


  —Llegué a casa y al rato llamaron a la puerta. Abrí y me encontré con Adam. Entró a la fuerza. Estaba muy enfadado conmigo. Iba drogado y… no aceptaba que estuviera con Shane. Creía que lo había engañado. Intenté hacerle entrar en razón; le dije que necesitaba ayuda. Pero vi que iba hasta las cejas y que le daba igual lo que le contase. Al final sacó una pistola. Tenía una mirada…


  —Lo siento muchísimo.


  —Me dijo que si él no podía tenerme, no lo haría nadie. Y menos aún Shane. Disparó y me dejó allí. Ni siquiera intentó ayudarme, después de todo lo que hemos pasado.


  Empiezo a sollozar y Beth se levanta para sentarse a mi lado. Dejo que me abrace y me transmita su calor y su dulzura.


  —Fuiste extremadamente valiente al bajar al bar. Estoy impresionada. Si no lo hubieras hecho, podrías haber…


  Sacudo la cabeza con fuerza para indicarle que pare.


  —No quiero ni pensarlo, Beth.


  —Tienes razón. Estás viva y eso es lo que cuenta. He hablado con el médico y me ha dicho que vas a estar un tiempo ingresada por si hay alguna complicación pero que, como eres joven y saludable, no deberías estar más de tres semanas.


  —Sí, me lo ha dicho.


  —No quiero que te preocupes por nada, ¿vale? Tú céntrate en recuperarte. Yo me encargaré de todo; avisaré a tu jefa y a Josh y me ocuparé de la casa.


  —Gracias, Beth. Menos mal que estás aquí.


  Miro hacia la puerta. He visto a todas las personas que me importan excepto a una. No sé a qué espera para venir a verme. Beth se da cuenta enseguida de mi angustia; me pasa una mano por el pelo y respira hondo antes de hablar:


  —Shane no está aquí.


  —¿Se ha ido? —pregunto, decepcionada.


  —No. Estaba aquí cuando te trajeron a la habitación, estuvo a tu lado y luego se fue.


  —¿Dijo cuándo volvería? A lo mejor ha ido a casa a cambiarse.


  Él me sostuvo en sus brazos, así que debió de mancharse de sangre.


  —Callie, yo… Eric me ha contado la conversación que tuvo con él y tiene un mal presentimiento.


  Enseguida me doy cuenta de por qué. Se me acelera el corazón y me imagino lo peor: Shane ha ido a buscar a Adam.


  —¿Por qué no se lo impidió? ¡Debería haberlo hecho! Sabes de sobra lo que va a pasar.


  Intento salir de la cama, pero mi amiga me agarra por la muñeca.


  —¡No vas a ir a ningún sitio! Acabas de salir de una operación y aún estás muy débil. Callie…


  —¡No puedo dejar que lo haga! Tengo que hacer algo.


  —Eric no quería dejarme sola. Intentó convencerlo, pero ya conoces a Shane.


  Por eso mismo. Cuando Adam me atacó, a Shane le costó lo impensable no tocarle ni un pelo. Sin embargo, ahora las circunstancias son diferentes, más graves. Podría haber muerto. ¿Qué le puede hacer?


  —Callie, intenta tranquilizarte. Eric hará lo que esté en su mano para encontrarlo y traerlo de vuelta a tu lado. Pero ahora lo único que puedes hacer es centrarte en tu recuperación, ¿vale?


  Asiento con desgana. Estoy muy preocupada. Soy incapaz de no pensar en él. ¿Y si lo mata? No puedo perderlo cuando acabo de encontrarlo.


  Beth se inclina para darme un abrazo. Hago un gesto de dolor al enderezarme, pero no me importa; necesito su contacto.


  —No me habías hablado nunca de Morgan —empieza, sentándose de nuevo en el sillón de al lado de la cama.


  —Sí, lo sé. Para eso tendría que haberte hablado de mi pasado, y todavía no estaba preparada.


  —¿Shane ya lo conocía?


  —Sí. Morgan vino a visitarme y Shane se puso celoso, así que se lo expliqué. Tenía mucho miedo de que ya no quisiera saber nada de mí, pero lo entendió y se quedó. Los presenté hace un tiempo. Morgan es una persona muy importante en mi vida.


  —¿Por qué nunca me hablaste de él?


  —Porque me da miedo contarte todo lo que implica.


  —No me iré a ningún sitio, Callie. Te lo prometo.


  Intercambiamos una mirada muy significativa y sé que me está diciendo la verdad. ¿Por qué no lo vi antes? Pienso que ningún momento será el adecuado para contárselo, así que me lanzo a contarle la historia. Le cuento que toqué fondo tras la muerte de mis hermanos, que conocí a Adam, que encontrábamos consuelo el uno en el otro y en las drogas, que decidí salir de todo eso y que Morgan, cuya amistad atesoro, fue mi salvación.


  Siento que Beth está descubriendo a otra persona, pero en el buen sentido. Los ojos le brillan con orgullo y, entre lágrimas, acabamos fundiéndonos en un abrazo.


   


  ***


   


  Llevo tres semanas en el hospital y ya me van a dar el alta. Me visto con la ayuda de una auxiliar de enfermería. Estoy impaciente. No puedo más. No soporto estar alejada de Shane, de mi casa y de mis amigos. Me visitan todos los días, pero cada vez me molesta más este ambiente esterilizado.


  Al día siguiente del accidente, la policía vino a verme de nuevo. Beth y Eric estaban conmigo. Nos dijeron que habían detenido a Adam y a Shane. A Adam por agresión e intento de asesinato y a Shane por agredir a Adam.


  Me dolió en el alma enterarme de la noticia. Enseguida me sentí responsable por no haber estado ahí para evitar que Shane fuera a por Adam. Tengo miedo de lo que pueda pasar.


  Aunque el médico acaba de salir de la habitación, todavía me cuesta asimilar lo que acaba de decir. Estoy aún más perdida y no sé lo que me depara el futuro. Me ha pasado una receta y una serie de indicaciones que tengo que seguir al pie de la letra. Tengo varias citas posoperatorias programadas y estaré de baja unas semanas más. Pero por lo menos estaré en casa.


  Me sobresalto al oír tres golpes en la puerta.


  —Hola, Callie.


  —Buenos días, Eric.


  Se acerca para darme un abrazo pero, cuando se aleja, no se me escapa la mirada de preocupación extrema.


  —¿Qué pasa?


  —He ido esta mañana con mis padres a ver a Shane.


  Me preocupo enseguida.


  —¿Está bien?


  —No dice nada, pero parece que sí.


  —Vas a llevarme a verlo, ¿no?


  —Lo siento, pero me ha dicho que no quiere verte.


  —¿Cómo? ¿Por qué?


  —Por lo que ha hecho. Sabe que no querías que lo hiciera y lo ha hecho de todas formas. Está en prisión y no quiere que lo veas allí.


  —¡Menuda tontería! ¡No puede apartarme así como así!


  —Escúchame, Callie. Trabajo para la parte contraria y se enfrenta a una pena de cárcel. Ya tiene antecedentes por ese mismo delito, y eso no juega a su favor.


  —Pero lo hizo por mí.


  —Tu vida ya no estaba en peligro. No lo hizo para salvarte, sino para vengarte. Eso marca la diferencia y es lo único que verá el juez.


  —¿No hay nada que podamos hacer? Puedo testificar a su favor.


  —Solo Adam puede influir en el veredicto final del juez.


  —Tienes que llevarme a verlo.


  —No es buena idea, Callie. Ha intentado matarte.


  —Eric, te lo ruego. Tengo que hacer todo lo que esté en mi mano. No puedo dejar que Shane se pudra en la cárcel. ¡No lo hubiera hecho de no ser por mí! Te lo suplico.


  —Veré lo que puedo hacer. Mientras tanto, te llevaré a casa. Beth ya está allí. Quería prepararte un nidito acogedor para tu regreso.


  Sonrío y le doy un abrazo. A lo mejor necesito ir paso a paso, pero de ninguna manera voy a abandonar a Shane.
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  Shane


   


  Con los ojos clavados en el techo de la celda no puedo dejar de pensar en Callie. Eric me dijo que estaba cometiendo un error al negarme a verla, pero no quiero que me vea aquí. Juré que no volvería a poner un pie en la cárcel, pero aquí estoy. ¡Joder! El guardia de mi pasillo me reconoció; ni siquiera parecía sorprendido al verme. He tardado un año.


  —¡Hollner! —me grita a través de la puerta—. ¡Levanta!


  Obedezco de inmediato y pongo las manos detrás de la cabeza. La puerta se abre y entra. Porter no es mal tío. De hecho, es un buen tío y nunca trata a ningún preso con desprecio. Tampoco es que sea un colega, pero por lo menos no nos escupe.


  —Te vas —dice sin dar más detalles.


  —¿Cómo que me voy?


  —¿Quieres que te haga un croquis? ¿O prefieres quedarte aquí?


  Sacudo la cabeza con brusquedad. Me indica con un gesto que vaya delante de él. Bajo los brazos y avanzamos por el pasillo, donde se suceden puertas correderas, esclusas y más puertas.


  —Tu abogado te está esperando —me informa, señalando la sala que hay detrás de mí—. No desperdicies esta oportunidad, Hollner.


  Asiento y me reúno con mi abogado. No sé lo que me espera tras las puertas de la cárcel; no sé si Callie me seguirá queriendo, pero me alivia salir de aquí, aunque no entiendo muy bien por qué. Por lo que recuerdo, los abogados de oficio no son muy eficaces, a juzgar por lo que pasó la primera vez que me condenaron.


  —Buenos días, señor Hollner.


  Estrecho la mano que me ofrece.


  —Buenos días —contesto—. ¿Es cierto que voy a salir?


  —Sí. Adam Collins ha retirado los cargos contra usted.


  —¿Qué? ¿Cómo es posible?


  —La señorita Brinig lo convenció.


  —¿Y cómo lo hizo? ¡No me diga que ha hecho un trato con él! —grito con furia—. Ese tío tiene que pudrirse en la cárcel.


  —Y lo va a hacer, no se preocupe. El fiscal no va a dejarlo en libertad, ya que se han añadido más cargos a su expediente. Sin embargo, tras una reunión con la señorita Brinig, ha decidido retirar los cargos contra usted por agresión y lesiones. Déjese de historias y acéptelo de buen grado.


  —Yo…


  —Señor Hollner.


  Asiento y salimos de la sala. Me entrega ropa limpia y, después de dejar mi uniforme, nos dirigimos a la recepción, donde firmo unos documentos y me devuelven mis pertenencias. No tengo gran cosa: el móvil, la cartera y un manojo de llaves.


  No sé por qué pero, a medida que avanzo hacia la salida, me invade una sensación monumental de temor. Hace un año era distinto, lo había perdido todo y tuve que empezar de cero cuando salí. Pero ahora, hace poco que lo tengo todo y me da miedo que haya vuelto a quedarme sin nada. No sé si podría soportarlo.


  Como no sabía que me iban a soltar, no he podido informar a Eric. No sé si se habrá enterado ya. Sé que estaba trabajando en el caso de Adam, así que estará al corriente. Las enormes compuertas se abren y me dirijo hacia la salida.


  Miro al cielo y disfruto del sol que me acaricia la cara. No sé lo que me deparará el futuro ni si Callie me perdonará, pero sea lo que sea, me golpea de lleno: sé lo que tengo que hacer.


  —¿Shane?


  Me giro bruscamente hacia la dulce voz femenina que me llama. No puedo creer lo que ven mis ojos cuando veo a Callie a escasos metros. Hace más de un mes que no la tenía frente a mí. Está fenomenal. No tiene nada que ver con la última vez que la vi en la cama del hospital.


  No puedo moverme; tengo los pies anclados al asfalto. Así que espero a que se acerque ella, que me demuestre que no es un sueño y que esta escena no me la estoy imaginando.


  Avanza con timidez hacia mí. Luego, cuando apoya la mano en mi mejilla, dejo escapar un suspiro profundo. Esto es real.


  —Me has salvado —digo con voz ronca.


  —No, tú me has salvado, Shane.


  Se pone de puntillas, acomoda la cara en mi cuello y cae en mis brazos. Entierro la nariz en su pelo y lo huelo. Está aquí por mí. Casi no me lo creo.


  —Entonces, me perdonas —murmuro.


  —Pues claro que sí. Te quiero, Shane. No me imagino la vida sin ti. He sobrevivido a este golpe y me niego a privarme de lo que me hace feliz. Y eso eres tú.


  Estrecho un poco más el abrazo y disfruto de nuestro encuentro. Ha luchado por sobrevivir y sacarme de aquí. Ella es mi roca, mi razón de ser y ni siquiera sé si es consciente de ello.


   


  ***


   


  Poco después de salir de la cárcel mantuve una conversación con ella. Después de lo que le ha pasado y lo poco que ha faltado para que me condenaran, ya no quería quedarme en Detroit. Le recordé el pueblecito del que le había hablado, Baldwin, y de llevar allí una vida tranquila, lejos del ajetreo de la metrópoli. Para mi sorpresa, enseguida se mostró entusiasmada.


  Fui a explorar los alrededores. Empecé a buscar un trabajo y pronto conseguí uno en el aserradero. Encontré un nidito de amor para los dos, un viejo granero en el Bosque Nacional de Manistee.


  Mientras Callie lo organizaba todo en su trabajo en la panadería y con Josh respecto a la casa, aproveché para hacer algunas reformas muy necesarias. Quería que todo estuviera perfecto para ella. Enseguida empezó a establecerse, amueblando el interior a su gusto y añadiendo un toque de color. Ahora quiere buscar trabajo. A lo mejor la animo a que abra su propia panadería. Pero después del trauma que ha sufrido, prefiero que descanse y que se recupere del todo. No hay prisa.


  Mientras tanto, aquí estamos en la finca Whitmore Lake. Acabamos de asistir a la boda de Beth y Eric, por lo civil y luego por la Iglesia. Han elegido este sitio para continuar la celebración. Se trata de un antiguo complejo de edificios, renovados y reformados por completo, con acceso directo al lago. Debo decir que me tiene embrujado. Es maravilloso.


  El tiempo nos acompaña y un sol espléndido da calidez al lugar. Se han instalado unas carpas enormes en el exterior, con mesas alrededor y un espacio en el centro para bailar. La decoración es simple, del techo cuelgan guirnaldas luminosas y hay un centro de flores en cada mesa. La orquesta, que ambienta la velada, se ha montado en el escenario pequeño del fondo. Los músicos han prometido tocar piezas para todos los gustos.


  —Están guapísimos —me susurra Callie al oído.


  Echo un vistazo a la pista de baile, donde se encuentran Eric y Beth. Es verdad que están guapísimos. Parecen muy felices. Un poco más alejados, mis padres bailan agarrados y mi sonrisa se esmera un poco más cuando veo que Lexi se une a ellos, acompañada por su novio. Toda la gente que me importa se encuentra aquí y soy feliz, tremendamente feliz.


  —Tu tarta estaba deliciosa —le digo al oído.


  —Ya me lo has dicho, y se ha notado cuando te has comido tres trozos.


  Callie ha hecho la tarta; parecía una obra de arte en toda regla. Una vez más ha demostrado que está hecha para esto. Por mi parte haré todo lo que esté en mi mano para animarla a hacerlo.


  —¿Quieres bailar?


  —Con mucho gusto.


  Acepta la mano que le ofrezco y nos unimos a los demás. Le doy vueltas antes de atraerla hacia mí. Está preciosa con ese vestido de corte sirena que le resalta las curvas. La tela es de color carne y las lentejuelas que dan forma a las flores y arabescos son de color dorado. Está resplandeciente y no puedo evitar excitarme con esa espalda al aire.


  —No sabes lo mucho que te deseo.


  Se ríe con dulzura antes de besarme. Seguramente quería darme un beso inocente, pero deslizo la lengua entre sus labios y enseguida se convierte en un beso sensual. La dejo sin aliento y bajo las manos hasta el punto más bajo de su espalda.


  —A lo mejor no hace falta que nos quedemos hasta el final.


  —Claro que no. Diremos que estás cansada. Tienes una buena excusa —le digo mientras le miro la barriga.


  —Pero no es una excusa muy viable, teniendo en cuenta tus intenciones.


  —¡No tienen por qué enterarse!


  La beso de nuevo antes de llevármela. Nos alojamos en una de las múltiples habitaciones que tiene la finca. La decoración es sobria pero de calidad. Empiezo a desnudarme nada más entrar, pero ella me detiene.


  —Déjame a mí.


  Levanto los brazos a modo de redención y observo a Callie mientras me desata la corbata. La deja caer al suelo y desliza las manos bajo la chaqueta.


  —¿Te he dicho ya lo sexi que me pareces con el traje?


  —No.


  —Pues me lo pareces. Te queda muy bien.


  —Me alegra saberlo.


  —Pero creo que te prefiero sin nada puesto.


  Le sonrío y dejo que siga con su estriptis. Luego me desabrocha los botones de la camisa, depositándome un beso en el pecho. Me hace anhelar el placer y estoy deseando hacerle lo mismo. Me desabrocha el cinturón y me lo quita en un santiamén. Gruño mientras aprieto los labios contra los suyos. No pierde la concentración y me desabrocha el pantalón, que se desliza por mis piernas y me obliga a soltarla para quitármelo y deshacerme de los zapatos.


  —Ahora me toca a mí.


  Me alejo y observo su hermosa figura. Este vestido se ciñe a sus curvas y hace que me enamore un poco más. Me acerco y le beso el hombro mientras desato los lazos del cuello. Las tiras se deslizan por sus hombros, dejándome más piel para besar y mimar. Inclina la cabeza hacia un lado y gime lánguidamente. Tiro de la prenda un poco más fuerte, revelando sus pechos voluptuosos. No lleva sujetador, y eso me encanta. Sus pezones apuntan hacia mí y se le pone la piel de gallina. Le sonrío y me pongo de rodillas frente a ella. Levanta un pie y luego el otro cuando termino de quitarle el vestido, que lanzo detrás de mí. Le pongo las manos en las caderas y me acerco a su barriga. Deposito besos ligeros en las cicatrices que la marcan antes de pegar la oreja contra la piel.


  —Hola, tú —murmuro—. Espero que todo esté bien por ahí dentro, que estés caliente y a salvo. Estoy aquí para proteger a tu madre. La quiero más que a nada en el mundo y estoy deseando conocerte.


  No estaba en nuestros planes, pero recibí la noticia con una alegría inmensa. Callie se enteró cuando salió del hospital, y ya está casi de seis meses. Con la paliza no pudo tomar anticonceptivos. Ella no cayó en eso y nos encontramos con este pequeño milagro. Sobrevivió a la operación y al traumatismo de Callie. Este diablillo del tamaño de una berenjena es duro de pelar. Su madre hace poco empezó a sentir que se movía y con eso empezaron también mis ataques de pánico durante nuestros encuentros íntimos. Sin embargo, ella me ha tranquilizado y, como tiene un apetito sexual alucinante, ¡no creo que tuviera escapatoria!


  Le doy otro beso en la tripa y le quito las bragas. Vuelvo a pasar por encima de sus magníficos pechos, que han crecido un poco, y me encuentro de nuevo con su boca. Nos devoramos mutuamente con avidez, con codicia y pasión.


  —Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, Shane.


  En la cama, nuestros cuerpos se buscan, se encuentran, se adhieren y se funden. Me encanta ser uno con ella, la mujer de mi vida, la madre de mi futuro bebé. Nunca tengo suficiente de ella.


   


  ***


   


  Llego a casa agotado de trabajar todo el día en el aserradero. Dejo las cosas y camino por el pasillo para estar con Callie. Esta semana me la encuentro todas las noches en la habitación del bebé, así que obviamente me dirijo ahora hacia allí. Me detengo un momento y la observo mientras me da la espalda. Está apoyada en la cuna. Creo que es tan maravillosa que podría pasarme horas mirándola.


  Finalmente me acerco a ella mientras siento que el deseo me recorre al verla así y recordar lo que pasó antes de ayer. Callie con ese camisón rojo cereza…


  —Cariño, estoy en casa. ¿Callie? ¿Va todo bien? —pregunto mientras me acerco a ella.


  Tiene la mirada perdida, con los ojos fijos en la cuna y las mejillas humedecidas. El corazón enseguida me da un vuelco en el pecho.


  —¿Callie? ¿Qué pasa? ¿Te encuentras bien?


  Asiente ligeramente y empiezo a entrar en pánico.


  —¿Qué pasa? Callie, me estás asustando.


  —Yo… no sé si podré hacerlo —murmura sin mirarme.


  —¿Có… cómo? —digo sorprendido, girándole la cabeza para que me mire—. ¿De qué estás hablando?


  —Yo… ¿Cómo? Con mi pasado y todo lo que he hecho… ¿Cómo voy a ser una buena madre? Yo…


  —No sigas por ahí —la interrumpo, con voz dulce—. Te prohíbo que pienses esas cosas. Estamos juntos, nos queremos y todo irá bien.


  —Yo…


  —Callie, te quiero. Lo único que necesita este bebé es nuestro amor.


  Me mira de una forma que me parte el alma. Con el estrés que hemos tenido estos últimos días… Salió de cuentas hace dos. La matrona nos dijo que, si todo iba bien, podíamos esperar hasta cinco jornadas después de la fecha oficial, ya que no se puede saber el momento exacto de la concepción.


  Supongo que es un cúmulo de cosas: la presión, la impaciencia y el cansancio. Yo siento lo mismo. Por Dios, llevamos mucho tiempo esperando para verle la cara al bebé. Poso mis labios en los suyos y le doy un beso tierno y cariñoso.


  —Yo tampoco sé lo que nos espera con este pequeñajo —confieso, pasándole una mano por la barriga—. No sé qué hay que hacer ni cómo hacerlo, pero aprenderemos, porque estamos juntos en las buenas y en las malas, y eso es lo primordial. Es todo lo que importa y lo que necesitamos, Callie. Te quiero.


  —Ay, yo también, Shane. Si supieras cuánto te quiero…


  El beso se vuelve un poco más posesivo antes de interrumpirlo por una mueca de Callie. Se sujeta el vientre con fuerza.


  Me preocupo un poco más.


  —¿Qué pasa?


  La agarro de los brazos.


  —Nada. Son las contracciones. Empezaron esta mañana.


  —¿Qué? ¿¡Por qué no me has llamado!? —exclamo, estupefacto.


  —Todavía no son muy seguidas. Quería esperar y estar tranquila en casa.


  —¡Pero deberías haberme llamado!


  —No pasa nada, Shane. Son soportables.


  —Me da igual. Deberías haberme llamado —la regaño.


  Callie me dedica una sonrisa débil mientras otra contracción se apodera de su cuerpo.


  —Quería quedarme tranquila en casa para empezar el parto con calma, limpiar un poco y preparar la bolsa antes de irnos.


  —¿¡Antes del parto!? —exclamo de nuevo.


  —Sí —dice Callie, volviendo a hacer una mueca.


  Empieza a resoplar para detener el dolor y reacciono en un abrir y cerrar de ojos. La agarro con cuidado y la acomodo en el sillón que está cerca de la cuna. La dejo ahí un momento, voy a la habitación a por su bolsa y la meto en el coche. Después vuelvo a la casa y cojo el abrigo de Callie. Aunque ya no se lo pueda abrochar, puede ponérselo sobre los hombros. La ayudo con el abrigo y luego con los zapatos. No dice nada; está concentrada en las contracciones. Yo también permanezco callado. De todas formas, no tengo nada que decir. ¡Voy a ser padre! ¡Joder! Estoy ansioso e impaciente al mismo tiempo.


   


  ***


   


  Por lo general, se tardan cuarenta minutos en llegar al centro médico del Condado de Mecosta en Big Rapids, un pueblo cercano a Baldwin, pero hoy he batido un récord: menos de treinta minutos de reloj. Menos mal que no nos topamos con ningún policía por el camino.


  Callie no pronuncia palabra; está concentrada en la respiración y en aplastarme la mano o el muslo a medida que aumenta el dolor. Pero no digo nada; probablemente mi dolor no sea nada comparado con el de ella. Nos atienden enseguida y todo se desarrolla demasiado rápido. A Callie la ponen en una cama en una especie de sala de espera para mujeres embarazadas. Hay otras dos mujeres ahí. Pronto viene una comadrona a examinarla y Callie empieza a llorar a moco tendido en cuanto la toca. Estoy alterado, no sé qué debo hacer ni cómo puedo ayudarla. Le paso una mano por el pelo, le beso la frente, apoyo mi sien contra la suya e inspiro profundamente el aroma de la mujer de mi vida.


  —¿Qué puedo hacer? —le susurro al oído.


  —Ya estás aquí —responde Callie con un hilo de voz y mirándome a los ojos.


  Me inclino para besarla con ternura antes de que me agarre de la mano con una fuerza descomunal.


  —Tienes ocho centímetros de dilatación —nos informa la comadrona—. No nos da tiempo a ponerte la epidural; el parto ya está muy avanzado. Te llevaremos al paritorio. No creo que tardemos mucho.


  Asentimos y le limpio a Callie las lágrimas con el pulgar.


  —Vamos a conocer al pequeño.


  —Sí. Será precioso.


  Cuando Callie entra en la otra sala, la excitación aumenta. Observo con impotencia cómo el personal —enfermeras, puericultoras, comadronas y médicos— la auscultan y comprueban las constantes vitales del bebé en el monitor. Siento como si mi cuerpo no fuera mío. Aguanto la presión de la mano de Callie que, a pesar de ser pequeña, me tritura los huesos cada vez que siente una contracción. Nos llevamos un buen susto cuando el ritmo cardíaco de la criatura pasa de ciento cuarenta latidos por minuto a ochenta, lo que hace que el médico tenga que intervenir. Luego el bebé comienza a empujar, pero la bolsa de agua no se rompe. Después de eso, todo ocurre muy rápido: Callie se concentra en empujar mientras escucha las palabras tranquilizadoras del obstetra que tiene delante. Yo soy solo un mero espectador.


  Estoy cada vez más impaciente. Ya se puede ver la cabeza de mi hijo y contengo la respiración cuando el médico le pide a Callie un último esfuerzo, más fuerte y largo. Cuando oigo el llanto, una lágrima cae por mi mejilla. Me agacho para verle al niño la carita.


  La doctora sonríe y lo levanta para que lo contemplemos.


  —Aquí tenéis a vuestro bebé.


  Con cuidado se lo dejan a Callie, que sonríe de felicidad mientras me acerco con algo de timidez. En ese mismo instante me doy cuenta de que mi vida ha cambiado para siempre. Me sorprende cómo se calma la criatura cuando su madre le habla. Parece que le cuesta abrir los ojos —seguramente sea algo normal al tener unos pocos minutos—, pero es como si la voz de Callie hiciera las veces de bálsamo. Y me enamoro un poco más.


   


  ***


   


  Veintidós meses después


   


  —¡Oye, oye! ¡Con cuidado, campeón! —exclamo al llegar del aserradero.


  Blake, de veintidós meses y noventa centímetros de altura, se lanza a mis piernas para intentar tirarme al suelo. Aunque aún es pequeño, ya es un camorrista y está lleno de vida. Me agacho y lo cojo por las caderas para levantarlo y acercarlo a mí, con la cabeza hacia abajo. Empieza a partirse de risa y a patalear.


  Ríe mientras me planta las manitas en la cara.


  —¡Baja, papá! ¡Papá! ¡Baja! ¡Por favor! ¡Por favor!


  —¡Primero un beso! —le pido con una sonrisa.


  Blake me moja la mejilla con un beso enorme y le doy una vuelta antes de dejarlo en el suelo. Se llama Blake por el hermano de Callie. Yo lo veía claro, pero ella no se atrevía y, como no había propuesto ningún nombre, le pregunté cómo se llamaban sus hermanos. Me acuerdo de esa noche, cuando se lo propuse: estalló en sollozos y se tiró a mi cuello, muy contenta y agradecida. Ahora, cuando miro a nuestro hijo, no quepo en mí de orgullo. No podemos estar más orgullosos de esta mezcla de Callie y mía.


  —¿Qué tal ha ido el día? —me pregunta ella, reuniéndose conmigo en el salón.


  —Muy bien. Pero contento de llegar a casa y verte.


  La cojo por la cintura para que me dé un beso y sonrío como un tonto, porque no podría estar más feliz.


  —¿Por qué no me habías dicho que llegaban tus padres? ¿Y que Beth y Eric venían también? ¡Y Lexi y su novio! —enumera mientras me da un golpecito en el pecho.


  —Porque quería darte una sorpresa.


  —Pero no me ha dado tiempo a preparar nada.


  —Pero a mí sí. He hecho la compra y he preparado las habitaciones.


  —¿Cuándo lo has hecho? —dice con sorpresa.


  —La compra, cuando he salido del trabajo; y las habitaciones las preparé ayer, mientras bañabas a Blake.


  A modo de respuesta, Callie arremete contra mis labios y reclama un beso profundo, intenso y excitante. Apoyo mi frente en la suya y suspiro.


  —Quieres volverme loco cuando todos están aquí, ¿no?


  —Sí, esa es más o menos la idea —murmura de forma sensual antes de acariciar el bulto que me deforma el pantalón.


  —Callie —gruño. Detengo su mano—. Enseguida vengo; voy a dejar la compra y vuelvo contigo.


  Sonríe, orgullosa de sí misma.


  —Mmm, mmm.


   


  ***


   


  —¿Qué novedades hay? —suelta Eric cuando ya está todo el mundo en el patio de atrás.


  He acabado de reformar la casa y se puede decir que estoy orgulloso de mí. Con la buena mano que tiene Callie para la decoración, nos ha quedado perfecto. El salón exterior es un remanso de paz en toda regla, con su vegetación, sus plantas, sus lámparas de luz tenue, sus cojines de colores colocados en el banco, los candeleros por todas partes… Una delicia.


  Blake está acostado desde hace un rato, los hombres estamos degustando un poco de ron y las mujeres picotean unos bombones que ha hecho Callie. Le dirijo una mirada cariñosa a esta e intento averiguar si es el mejor momento para anunciar la noticia, si debo hacerlo yo o quiere encargarse ella. Me tiende la mano y me devuelve la sonrisa. Asiente con un movimiento leve de cabeza y me aclaro la garganta antes de hablar:


  —Esto… bueno… Tenemos que daros una noticia. Blake va a tener un hermanito… o una hermanita —anuncio con la voz temblorosa.


  Todos dan un grito de alegría y se levantan a la vez para felicitarnos.


  —Estoy orgulloso de ti, hijo —murmura mi padre mientras me da un abrazo.


  —Gracias, papá. Gracias por todo.


  —De nada, hijo. Cuida de tu familia, que es lo más importante.


  Lo aprieto fuerte contra mí antes de que me abrace mi madre, que sonríe.


  —¡Ay, Señor! No me lo esperaba. —Me acaricia la mejilla y le estrecha la mano a Callie—. ¡Otra vez mamá!


  Callie sonríe ante semejante escena; nada podría hacerla más feliz que ver a todo el mundo tan contento.


  Cuando por la noche ya se han instalado todos en sus habitaciones, vuelvo con Callie, que me está esperando en la cama con un camisón sexi. Observo las curvas de su cuerpo, que no son tan pronunciadas como en el embarazo de Blake. Salivo con antelación al imaginarme el pecho de Callie un poco más abultado. Aunque estoy satisfecho con su tamaño normal, sigo siendo un hombre, y así me parecen maravillosos. Ya lo he dicho.


  —¿A qué debo el honor? —susurro mientras paso un dedo por un tirante de encaje.


  —No sé. Esta noche ha sido mágica. Así que he pensado que podría agradecértelo de alguna forma —me explica mientras me desata el cinturón y me desabrocha el vaquero.


  —Me parece un buen plan —digo, acaramelado, antes de darle un beso en los labios.


  Los demás están en la otra planta, por lo que no tenemos que preocuparnos de si hacemos ruido o no. Sin embargo, luego tengo que taparle la boca en dos ocasiones para acallarla. No me apetece oír mañana, durante el desayuno, comentarios incómodos.


  29


  Callie


   


  A la mañana siguiente, me despierto a las diez. Frunzo el ceño y me pregunto por qué Shane no me ha despertado antes. No me gusta quedarme en la cama cuando tenemos invitados. Hay que preparar el desayuno y ocuparse de Blake. Supongo que él se ha encargado de todo.


  Cuando me desperezo, aún bajo las sábanas, toco algo con el pie. Hago un mohín de disgusto cuando veo una caja rectangular de color blanco perla, cerrada con un lazo de color burdeos y colocada a los pies de la cama. Cojo el paquete misterioso y tiro del lazo de satén. Con el corazón a mil por hora, lo abro y descubro una prenda doblada con sumo cuidado, sobre la que hay una nota que reza:


   


  Mi amor:


  Hoy es tu gran día. He pensado que este vestido te viene de perlas.


  El color me recuerda a tus ojos y el tejido a tu piel.


  Hoy me encargo yo de todo. Lo único que tienes que hacer es ponértelo


  y venir con nosotros.


  Te quiero,


  Shane


   


  No puedo dejar de sonreír, porque estoy loca por este hombre. Me sorprende tan a menudo que siento como si no terminara de conocerlo. Salto de la cama, cojo el vestido y me lo pongo por encima mientras me miro en el espejo de la habitación. Es verdad que el color chocolate del vestido combina a la perfección con mis ojos y el tejido ligero y fluido es muy agradable al tacto. Doy un salto de alegría ante este regalo tan inesperado y me voy corriendo a la ducha.


  Cuando salgo, me pongo delante del espejo del baño y me observo. Nunca he soportado verme así, pero ahora he de admitir que tampoco me había sentido tan bien conmigo misma, tan feliz y tranquila. Y todo gracias a Shane y a Blake. Me paso la mano por el vientre, que todavía no está abultado. Ni siquiera he llegado a los dos meses de embarazo y queda algo de tiempo, pero estoy un poco más feliz gracias a esta vida que se está formando en mi interior.


  Termino de peinarme y me maquillo un poco antes de salir. Me detengo de golpe cuando veo pétalos de rosa esparcidos por el suelo. Me agacho para coger uno y me lo llevo a la nariz. Hay de todos los colores: rosas, rojos, blancos, amarillos y de dos colores. Hay un olor agradable en el ambiente que hace que se me encoja el corazón. Avanzo por el pasillo un poco temblorosa y me encuentro con Blake, que me está esperando, agarrado a la mano de Emily.


  —¡Mamá! —grita Blake, lanzándose a mis brazos.


  Sonrío mientras me da un beso enorme en la mejilla.


  —Hola, mi amor.


  —¡Estás muy guapa! —me halaga, acariciándome el pelo.


  —Gracias, cariño. ¿Me puedes decir qué pasa? —le pregunto, entregándole un pétalo de rosa.


  —¡No! ¡Lo he hecho con papá! Él dice que a mamá le gustan las rosas.


  —Es verdad, tesoro.


  Me levanto y, justo cuando voy a preguntarle a Emily qué se está cociendo, Blake me agarra de la mano y me lleva al salón. Hay un ramo de flores enorme en la mesa del comedor y en la casa reina un silencio sepulcral.


  —¿Dónde están todos? —pregunto cuando llegamos al ventanal.


  Blake entusiasmado, me tira de la mano un poco más fuerte.


  —¡Fuera! ¡Fuera, mamá! ¡Ven, ven! —exclama.


  Emily abre el ventanal y salimos los tres al patio; pero sigo sin ver a nadie. Ella se inclina para darle la mano a Blake.


  —¡Deprisa, mamá, deprisa!


  —¿Pero qué le pasa? —digo, sorprendida ante tanta emoción.


  —¿Me permites? —pide permiso Jake cuando aparece.


  Me giro y frunzo el ceño cuando me ofrece el brazo. Parece que mi corazón está procesando la información antes que mi cerebro, porque se acelera y empiezo a temblar. Entrelazo despacio el brazo con el suyo y seguimos lentamente a Emily y a Blake mientras se dirigen hacia el fondo del jardín.


  A cada paso siento el corazón más repleto de amor. Los pétalos indican el camino que debemos seguir y las velas titilan aunque esté soleado. Me llevo una mano a la boca y los ojos se me ponen vidriosos cuando veo a Shane esperándome bajo un arco floreado, vestido de forma sencilla pero con clase, gracias a un pantalón negro y una camisa azul cielo.


  Beth se encuentra al otro lado, con un vestido rosa palo; Lexi, vestida con los mismos tonos, se agacha para coger a Blake mientras Emily se coloca junto a las chicas. Mi casi cuñada sonríe al apretar a mi hijo contra ella. Me sorprende que se esté comportando tan bien. Eric está detrás de su hermano, también muy elegante. Un poco más apartado se encuentra el novio de Lexi, que también tiene mucha clase. Está de pie, muy derecho y observa la escena con emoción. No aparta la mirada de Lexi. Me doy cuenta de lo mucho que la quiere. Jake me lleva hasta Shane, me da un beso en la mejilla y toma asiento junto a sus hijos.


  Nerviosa, trago saliva en cuanto Shane me coge de las manos. Lo miro a los ojos y me pierdo en su alma.


  —Dijiste que la noche de ayer fue mágica, pero hoy lo será aún más, porque nos perteneceremos el uno al otro. El padre Jankins accedió a venir hasta aquí porque yo quería que este día fuera especial para nosotros. Sé lo mucho que te gusta este jardín y, al estar rodeados de nuestros seres queridos, pensé que no necesitaríamos nada más.


  Sonrío con ternura sin decir nada, pues tengo un nudo en la garganta por la emoción. Un nudo de felicidad, de alegría y de amor por este hombre que ha vivido tantos horrores y que, sin embargo, hoy me ofrece la boda más hermosa que me haya podido soñar.


  El padre Jankins celebra nuestra unión con toda sencillez bajo la mirada emotiva de toda la familia. Se me escapa una lágrima cuando Shane desliza el anillo en mi dedo. Es precioso, sencillo y sofisticado a la vez, como a mí me gusta. El beso se prolonga y Eric no puede evitar silbar mientras Blake aplaude.


  —Te amo, Shane. Más de lo que podría imaginar. Me haces un poco más feliz cada día, y no puedo agradecértelo lo suficiente.


  Sonríe con cariño.


  —Mi recompensa es estar a tu lado todos los días. No tienes que agradecérmelo. Te quiero, señora Hollner.



  Epílogo


  Callie


   


  Dos años después


   


  Cuando estaba con Adam, me convencí a mí misma de que no me merecía nada mejor. La vida nunca me había tratado bien, así que no podía pedir más. Y entonces llegó Shane y me la puso patas arriba. Al principio nuestra relación no fue un camino de rosas pero, por una vez, la vida me sonrió. Ahora, cuando veo dónde estoy y lo lejos que he llegado, no puedo hacer otra cosa que alegrarme.


  Estoy sentada en el patio, con una limonada en la mano, mientras Shane juega en el jardín con los niños. Bug, el pequeño, que ahora tiene un año, está durmiendo la siesta cerca. De vez en cuando aguza el oído, pero no hay quien lo despierte.


  Blake cumplirá cuatro años dentro de dos meses. Es un niño muy inteligente, pero también un poco bruto a veces. Por suerte, Shane sabe ponerse firme cuando es necesario, porque me cuesta no ceder ante la mirada y la sonrisa angelicales de nuestro hijo. Veo cómo sube y baja sin descanso el tobogán. De vez en cuando viene a pedir agua y luego se vuelve a ir. Shane está pendiente de él, sentado en el suelo, en una manta, donde las gemelas están ocupadas haciendo pirámides con bloques de madera grandes y de todos los colores.


  ¡Sí, gemelas! No creía que fuera posible. A decir verdad, nunca me había parado a pensar que, al haber gemelos en mi familia, cabía la posibilidad de que pudiera tenerlos. Así que, el día de la primera ecografía, nos quedamos de piedra cuando el médico nos enseñó los dos corazoncitos latiendo casi al unísono.


  Si unas horas antes de que naciera Blake dudaba de mi capacidad para ser madre, con las niñas no dudé en absoluto. Como todo iba tan bien con Blake y con Shane a mi lado, no veía qué podía salir mal con dos bebés a la vez. Y tenía razón. Desde el día en que Olivia y Alexa llegaron a nuestras vidas, no podemos estar más felices y satisfechos.


  Como sé que no puedo compartir estos momentos de felicidad con mis padres y hermanos fallecidos, Shane insistió en que siguiéramos la tradición que habíamos empezado con Blake. Así siento que mi familia está cerca y orgullosa de la mujer en la que me he convertido. Elegimos el nombre de Olivia por mi madre y el de Alexa por mi hermano Alex. Por mucho que quisiera a mi padre, no me veía llamando a mis hijos George o Georgia, así que se lo pusimos a Blake como segundo nombre.


  —¡Mamá! ¿Vienes? —grita este mientras se dirige a la manta de Shane y las chicas.


  Dejo el vaso y sonrío.


  —Ya voy.


  —Hola —murmura Shane, que me recibe con un beso.


  —Hola.


  —¿Has visto, mamá? —dice Blake, apilando los cubos sobre los de sus hermanas.


  —Sí, cariño. Los tres sois muy fuertes. ¿Hasta dónde puede llegar? —le pregunto para animarlo.


  —¡Muy muy alto! —asegura, decidido a sorprendernos.


  —Y nosotros, ¿hasta dónde vamos a llegar? —me susurra Shane al oído antes de darme un beso en el cuello que me arranca un escalofrío.


  —Lejos, muy lejos. —Sonrío y me apodero de sus labios de forma posesiva—. Te quiero, Shane.


  —Te quiero —contesta él, con ojos ardientes.


  —Y yo también —añade Blake antes de saltar sobre mi regazo—. Te quiero, mamá. Te quiero, papá.


  Shane y yo nos miramos con complicidad, sucumbiendo un poco más a esta imagen: la de nuestra familia, nuestro triunfo, nuestra felicidad.


  FIN
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